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t
ablar del Banco del Estado es remon-

ta'rse más allá de la década del cinr:uenta

de este siglo. Es hablar de una entidad cu-

yos orígenes se encuentran en la mitad del

siglo pasadol y que está ligada a la historia

de cuatro instituciones encargadas de fo-

mentar el desarrollo nacional, como lo fue-

ron la Caja de Crédíto Hipotecario,la Caja

Nacional de Ahorros, la Caja de Crédito

Agrario y el Instituto de Crédito Industrial.

Los objetivos que persiguieron csfas

instituciones durante su funcionamíento,

fueron fomentar la actívidad productiva,

estimular e] ahomo y actuar como agentes

bancarios y financieros, apoyando preléren-

temente a] sector agrícola, la industria y el

comercío.

Sin embargo, estos logros no habrían
sido posibles si no se hubiese contado con

sólídos cimíentos. Cimientos cuya construc-

ción demandó años de esfuerzo y trabajo

ininterrumpidos de aquellos que consti-

tuían su va]or más preciado: sus funciona-

rios. Todos estos hombres tenían suspenas

y alegrías,Las que día a día debían deiar de

lado para aunar sus fuerzas en pos de una

meta común: servir al público y, con ello,

apoyar el desarrollo del país.

Con el paso de los años, estas institu-
ciones ganaron prestigio y su funcionamien-

to se convirtió en un pilar importante
dentro de las políticas económicas empren-

didas por los diferentes gobiernos.

Por ello" conocer sus historias, viven-

cias, y experiencias es de gran importancia

para entender la mentalidad de estos

esÍorzados hombres f, a la vez) compÍen-

der las costumbres de fines del siglo pasa-

do y comienzos del actual.

Este trabajo pretende ser el continua-

dor de la obra escrita por don Hernán Mí
//as -Historias de Centavos-, Pero a

diferenr:ia de éste. el autor centra su aten-

ción en aquella institucíón pionera del cré-

dito hipotecaño en el país y cuyo esÍuerzo

y sacrificio aún perduran. Desarrollando un

estudio de carácter exploratorio y descrip-

tivo, en un tono ameno y coloquial. Siendo

una obra pionera, al insertar tan importan-

te institución en la realidad nacional y ser

la única en su tipo después de las acabadas



investigaciones llevadas a cabo por Luis
Barros Borgoño, a comienzos de siglo.

Este libro es resultado de una búsque
da minuciosa, entre los cientos de archivos

atesorados en el Museo del Ahorro, que
logra reconstituir en gran forma el rol so
cial cumplido por una de las entidades que
dieron origen al Banco del Estado. Narra
de manera precisa casi cien años del acon-

tecer institucional del Banco, insertando los

diferentes tópicos estudiados dentro del
contexto nacional.

Los temas tratados en este trabajo son

diversos, abarcando todos los ámbitos de

funcionamiento de Ia Caja. Cracias al es

fuerzo realizado en la elaboración de este
libro, es posihle delinear las inquietudes
que tanto preocupaban a los antiguos hom-
bres públicos y, por ende, a la ciudadanía,

encontrando a la vez grandes similitudes
con los problemas que aquejan hoy día a
los chilenos. Por ello, conocer el pasado
puede servir de guÍa para buscar solución
a las dificultades actuales. Más aún cuando
el Banco del Estado ha comenzado un pro
ceso de total reestructuración y moderní
zación, con el objeto de poder competir
eficientemente en el sistema financiero. Sin
olvidar, claro está, su labor fundamental
como base de las políticas sociales empren-
didas por el Cobierno.

ANDRES SANFUENTES U.

Presidente Banco del Estado de Chile



Y. orrían los princro-s días del nes dc

tnarzo dc 19()6 r:uando^ por (:osas del azar.

trtincíclirnos cL¡n cl Px:sidente dcl Banco.

dt¡n Antlrés SanÍuentt:s V.. cn la inaugura-
t:ión de la nut'va oficina de Coquinbo. Fue

r:ntonc:cs. durante la c:cremonia. cuando

don Andrés nta planlt:ó la inquietud de de-

sarrollar Ia historia dc una de las institu-
t:ioncs que dierott rtrigen a esta gran
cntidad. Pasó nás tlc un arlo" cuando por
fin me decidí y claboré un ¡troyeclo para

hat:er la historia de la Caja dc Cri:dito Hi-
poter:ario. I)es¡tués dL: un ¡tar de reunioncs.

eslaba todt¡ listt¡ v aprobado.

Debo conli'sar quc cn los ¡trimeros días

sentí un poco de teilIor, al ¡tensar que no

podría cumplir con el objt:tivo propuesto,

sot¡re k¡do anü: la falta de inl'ormac.ión res-

¡tec:to dc la institut:ión objeb de estudio.
'fras largos días de deantbular por díversas

bibliottx:as, no cra ntut:ho lo que encontró

sol¡re la Caja. /'Ie faltaban las tan anhcla-

tlas mcmorias: dóndc encontrarlas" no Io
sabía. IIasta quc un día me autrdé de que

e] Bant:o del listado tonía un Museo del

Ahorro. Fui" hal¡lé oon su encargado^ don

Manuel Cea 0., quien ¿4'entilntente nt: al¡rió
las puertas de csas de¡tcndencias, y ¡tara mi

/r/fu
sorpresa todo aquello quc no había encon-

trado en mi peregrinar estaba ahí y en un

solo lugar.

Lo quc encontré en c'l Museo del Aho-

rro era indescriptible: estaba aquí toda la

historia de la Caja ÍIipotecaría, y no sólo

de ella, sino que de todas aquellas entida-

des gue originaron el Banco del Estado de

Chilo. En unas c:uantas salas se encontraba

la historia de esta institución, y también

gran parte de Ia historia de Chile, de más

de cien años. Cada rincón era una vuelta al

pasado, a nueslras raíces, a nuestros
ancestros, en el n:cinto además, se respira-

ba paz y tranquilidad. A medida que me

desplazaba por el Museo, iba recorriendo

el Chile de mediados del XIX. el Chile de

conienzos del siglo XX y el Chile actual.

En suma, x¡do era perfecto para dar inicio
a mi trabajo de investigacíón.

Cctmt:ncé mi lal¡or revisando todo aque-

llo que tuviera rclar:ión con el objeto de

estudio.la Caja Hipotecaria. A medida que

avanzaba" cra enorme la cantidad de infór-

mación que iba recogiendo, a la vez que

me encontraba con datos únicos" descono-

cidos para la mayoría de las personas. Cada



día que pasaba era un cúmulo de nuev'os

antecedentes que se añadían a mis notas.

Tras varios meses de paciente revisión v re-

copílación. finalicé mi trabajo en el trluseo

del Ahorro.

Ahora venía quizás lo más difícil: ana-

lizar todo lo que había recogido v discernir
qué información me servía y cuál no. pen-
sando siempre que mi objetivo era resaltar.

dentro de las múltiples funciones que de*
empeñó Ia Caja. su rol social. Bueno. inicié
la redacción y aquí está el resultado.

.{nfes de finalizar estas palabras. no
puedo dejar de agradecer a Ia superioridad
del Banco del Estado de Chile. y en espe-

cial a su presidente. don Andrés Sanfuentes
1.. por darme la oportunidad de aportar con

un granito de arena al conocimiento de Ia

labor de esta importante institución banca-

ria. También deseo agradecer a los que tra-

bajan en "Difusión Sociocultural". en

especial a Jimena Tormo I. y Samuel
Barahona de la F.. quienes siempre me die-

ron su más decidido apoyo para llevar a tér-

mino este proyecto.

trIención aparte requieren las dos per-
sonas encargadas del Museo del Ahorro: si
no hubiese sido por ellos. nada de esto se-

ría posible. El printero, tr[anuel Cea C..

siempre estuvo atento a mis requerimien-
tos. aconsejándome cada vez que podía. qué
libro ver. qué archivo me convenía hojear.
o simplemente dándome una palabra de

aliento para que no claudicara en mi labor.

trIanuel Cea. no sólo fue un guía dentro del
Museo. sino también un v'erdadeÍo correc-

tor. al leer cada una de las páginas de este

libro- de manera que todo Io que escribie-
se se ay'usfara a la realidad. No puedo dejar
de nombrar a don V'enceslao Fuentealba
ll.. encargado de Ia mantención de este re-
cinto: {ue quien día a día me abría cada

una de las distintas dependencias del Mu-
seo..r' en aquellos ratos de cansancio siem-

pre tuvo una anécdota o una v'ivencia que
contar.

Finalmente. mis más sinceros agrade-

cimíentos a Lenka Friedmann V.. por sus

grandes aportes ¡,sugerencias al contenido
final de este trabajo.

En suma. gracias a todos aquellos que
hicieron posíble que este libro se concreta-
ra.

Raúl Cordero Rebolledo



"Cuando f'lorezcan de nuevo los

almendros. trsfaremos tú y yo juntos y
(:ruzarentos el ¡tuente del inf inito cono

ltcrutanos",

l' ,it oy día, cada vez que escuchamos ha-

blar del [)anco dc] Estado de Chile. nos

imaginanos una institución grandc v po-

derosa, quc víene [uncíonando desdr,- hace

muchos años; sin entbargo, son pocos los

que sabt:n que los orígcnes de esta entidad
rentonlan hacia mediados del siglo pasado.

Fue durante esos años cuando políticos ví
sionarios r;omo Manutll Montt, y (:n cspe-

cia] su Ministro del I nteríor, Antonit¡ Varas

de Ia lJarra. t:oncil¡ieron Ia idea de crear

una institución que colal¡orase al crecimien-

to de Chilr: desde el punlo de vista econó-

nico y social, a travós de la entre¿4a de

recu,rsos r:reditit:ios para una de las activí
dades económicas nás importantes dcl país"

la agrit:ultura.

El presente trabajo trata sobre la instí
tución que fomentó el agro y qua con su

desempeñó colaboró al bienestar de los ha-

bitantes del país.

lVos re,fe¡r'mos a la Caja de Crédito Hí
potccarío; que fue la que, a través de los

años, permitió ]a entrt:ga de capitales para

aquellos c¡ue 1o requerían. Introdujo en Chi-

Ie una ¡nodalidad r:rediticia tlasconocida

hasta el momento; t¡uc sólo había sido apli-

Anónimo

t:ada con éxito en algunos países europeos.

Desde e] momento mismo de su creación.

pasó a ser una de las pocas entídades en eI

nundo en aplicar L:l concepto dt. los bonos

hipotecarios.

I'-ue en 1855. cuando el Cobierno. in-
pulsarlo por las ideas de Antonio Varas, creó

la Caja Hipotacaria. De innediatct suptt

atraersc la confianza del públir:o y servir
de tnanera e['icaz como internediaria y
u)no respa]do entre los que qucrían colo-

car su tlinero, sus ercedentes" y los
rtxrcptores,los quc requerían dc ar¡uellos re-

cursos. En un contienzo su ftx:o de aten-

r:ión f'uc benefit:iar a los propietaríos de

tit:rras c¡ue necesitaban dinero para lograr
una mayor produt:tividad dc ellas.

[\o hay que olvidar que a ncdiados de]

siglo pasado aún existía el latif'undio" la tie-

rra cstaba en manos de grandes terratenien-

tcs, miemltros dcstacados de la ólite política
y cconómica del país. Fueron estos hom-

brr:s 1os que en un primer momento hicie-
ru)n uso de los l¡enelicios c¡ut: otorgaba la

Caja Hipotecaria, ¡troducto del prestigio y
dc la posición sot:ial que ocupaban. Muchos

desaprovccharon los dineros recibidos, de-



dicando Fran parte dt' t;sfos a I'inanciar lu-

"¡bs 
innect'sarios. Pero aquellos que sí hi-

cieron but'n uso. pudieron íncrementar la

producción r/e suspredios.r:. de esta I'orma.

abastecer una demanda crecit'nte por par-

fe de nueros rnercados e.xfernos.

La Caja Hipotecaria supo hacer frt'nte
de Ia mejor forma a las diferenles crlsl..'. ecr>

nónicas que azotaron a Lhile en el siglo

pasado. Esto I'ue posible gracias a la soli-

dez de sus bases 1 a la transparent'ia con

que funcional¡a. Es por t'llo gue resrstió.

sin mella alguna- /a crl..l-. de comienzos de

1860. Ia guerra con España. /a r.'r1..Á econo
nica de mediados de /os.s¿'úenúa. la guerra
del Pacífico v la revolución de IB9I. De to
das esfas contingencias económicas v polí
ticas fue capaz de salir en buen pit'. nás
aún. pasó a transformarse en un baluartc
de las políticas emprendidas por el Ejacutí
t'o.

Su labor no sólo se linitó a ser inlt'r-
mediaria en Ia entrega de capitales a la agri-

cultura. sino que también fue la É'esfr)ra.r'
precursora de una institttción dedicada al
ahorro: esasícomo en lBB4 se creo bajo su

amparo Ia Caja de -lhorros de Santiago.
entidad que lenía conto ollctivo fomt'ntar
el ahorro. en especial dentro de /as r'/ascs

trabajadoras.

La creación de esfa nueva ínstitución
no sólo sin'irí a /os más dt'"poseídos. sino

que también- años más tarde- a la Caja Hí
potecaria- conro una forma de acercarse más

a aquellos que requerían financiamiento a

Iargo plazo. a traré-s de bonos hipotecarios.

Esfc act'rca ntiento de la Caja v las institu-
ci¿¡ne.. de ahorro se hizo mavor durante este

siglo. cuando se creó Ia Caja \acional de

.{h¡¡rr¿rs. que ¡trestó sus oficin¿s conro cen-

tro dc operaciones de 1a Caja Hípotecaria a

b largo del país.

La llegada del nuevo siglo. unida a los
avalares dt']a naturaleza marcaron un cant-

bio de runbo en t'sla instítución. A partir
de enfonct's. Ia prioridad no será el I'omen-

to dc la agricultura. sino la construcción
dc viviendas barafas. como una I'orma de

disntí¡tuir el enornte déficit habitacional
que erislía en 1os inicios del novecientos.
Iiurt'ndas que ocuparían aquel creciente
númt'ro de obreros urbanos. hombres que

-alraídos por las grandes ciudades. espe-

cialntente Santiago- cambiaban la tranquí
Iidad de 1¿rs ser:fores rurales por las mejores
exper{afiras gue representaban las grandes
url¡r's. Er¡tectatitas que en la mavoría de

/os casos no se cumplíeron. quedando su-

midos en la más grande de las pobrezas.

R'n¡ nt¡ t'sfaóan so/os.'1a Caja Hipotecaria
fue t'l instrumento por medio del cual los
Cobit'rnos intentan¡n dar solución a este

grav'¡tntbk'na. EIla fue Ia encargada de cont
truir innumera.b/es poblacíones en Santiago

-Iluemul. \urloa. La Paz. entre otra*. en

lalparaíso r. posteriormente. en diferentes
ci¿rdadcs del país.

La solución del problema habitacional
fue su eje de acción hasta los años treinta-
contando siempre con el apoyo del Ejecutí
ro. a frarrís de las /e.res gue éste dictaba, y
de la opinión pública- por el importante rol
social que le cabía t:umplir. Fue también Ia



Caja la oncargada de sotr¡rrer a aqucllas ciu-

dades dcvastadas ya sca por tcrrcntotos

-(:onto Coquinbo v Chillán- o incendios

-La Screna^ Castro" cttl-. En tnuchos ca-

sos. su acL-.íonar no Í'u<: aislado; trabajó de

rtanera t:octrclinad¿t tr¡n la Caja Nacional de

Ahorn¡s. La Ca.ja IIi¡totecaria construía las

casa.s" /¿¡s que lucgo eran traspasadas a la

de ¡lhorros" y ésta, a su vez. Ias vcndía a los

interesaclos. otorgárulolcs una serit, de {ací
lidadt:s y bcnel'ícios.

Sín embarg'o, mienlras construía (:asas

y poblaciones, jantás dejó de lado cl agro:

sít:npn, ntantuvt¡ cn un lugar de inportan-
cia el t:ré¡lito agríutla. Pruel¡a de ello cs la

format:itín de la Ca,ia dc Crédito Ag'rario" a

¡nediados de los atlt¡s v¡.'inte. Esta entidad"

prinu:nt fitc una L'ílial, y luego. u¡¡t el co-

rrer d,'los años, se th'sligará de ella. I'ero.
junto al lonento dc la ct¡nstruu:ión dt: ca-

sas para los nás rJes¡.roseírlos y cl apoyo a la

agricultura^ fue un ínt¡rortante inslrunen-
to dcl Cobierno el s¿/s políticas et:r¡n(tmi-

cas. Lt¡ anterior debido al ¡trt'stigio
adquírido con el corntr del tiempo: ¡-gracías

a t:llo" cn nuchas ocasioncs fue la Caia Hí
potet:aria Ia encargada dt: gestionar t:ntprés-

titos an el extran,jero^ cuya [inalidad era

I'inanciar ¡toLíticas enrpn'ndidas por cl Eie-

c:utitt¡.

Su accir¡nar y tlex:npeño se ntantuv;e-

ron inallerables hasfa comienzos r/e /os

treinta. l\te durante r'sfos ari¿¡.s cuan¡to una

g.rav't'rrrisis económit:a y política alirkí du-

ra¡nenlc a Chile. A diÍi:n:ncía de las ante-

riores. ésúa crisis si afectó a Ia Caia

Hipotcc.aria^ t'rperinrcntando {:sla una re-

durr:ión drástica r/e su.s operaciones, las que

c:on c] tiempo auntr:ntaront pero no alcan-

zaron a los nivelt:s que había tenido. Desde

tlstt illornento conienza un lento pero con-

tinuo declinar, agudizado por la inl'lación
gr.r() sc vivía cn el ¡taís, que utlminará en

195,'1. Ese año st Iusionó junto a olras tres

instituciones. para dar orig'cn a lo que hoy
(:onocernos cotno Banco del Estado de Chí
le.

Esta f'uc la travcctoria de la Caja de Cré-

dito Ilipotecario a lo largo de t:asicien años

de í'uncionamiento. Y r:omo lo ntenciona'

nos al contienzoo en r¡ste trabaio tratare-

tnos de poner éní'asis en el n¡l social que

t:unplió esta ínstiluci(¡n en nucsfra soc:ia-

dad. Para lograr cste ol¡jetívt¡ x:rá neccsa-

rio n:visar y analizar el dcsenpt:ño de la

C4ja a lo largrt d¿r sus años cltt vida.

F)n t:uanto a la bibliografía rt:visada, es

posiblc dividirla cn rnonografías rcferentes

al tema y oltras de c:arácter gcneral. En lo
t'o¡tt'ernienle al pritnrr tipo. s,' usaron prc-

li'renlcnente los art:hivos" revistas y memo-

rias de la propia Ca.ja dc Crédito
llipotet:ario"' esfos esúuriios dicron el mar-

ttt csper:ífic:o a Lravés del cual sc desarrolla-
rá el prc:senü: trabajo. Además de Íorrnular
las t:aracterísticas clc esta entidad" esas pu-

l¡licar:iones tnucstran cómo trabajó dentro
dc la sot:iedatl r:hilL.'na. Dcbido a las carac-

tt:rístic:as dc esúa institución. f'ut necesario

buscar y analizar olros esúudios t:specíficos.

quc dieran un nayor apoyo a cada una de

las ¡tarticularidades dc este org'anismo. Es-

k¡s textr¡s son) cn general, bastante técnt-

cos v no hacen rclérencia a los cfer:tos de



Ias diferentes políticas aplicadas en la realí
dad nacional.

En cuanto a los obras de carácter gen*
ral. ellas fueron útihes en el sentido de en-

tregar una visión global de los sucesos

políticos. sociales y económicos del perío
do analizado. Al conocer los hechos ocurrí
dos desde la década del cincuenta del siglo

pasado hasta Ia mitad del presente. fue po
sible insertar el funcionamiento de la Caja

de Crédito Hipotecario la evolución de Ia

historia de Chile, obteniendo de esta [or-

ma un marco amplio en donde apoyarse.

En lo referido a su elaboración, esta

investigación se centró en un punto de vis-

ta descriptivo más que analítico. Por ello,

el libro se organizó cronológicamente, de

maneÍa que los primeros siete capítulos tra-

tarán del siglo pasado, mientras que los res-

tantes se centrarán en el presente siglo,
hasta el momento en que la Caja de Crédi-
to Hipotecario se unió a las otras institu-
ciones para originar el Banco del Estado
de Chile.
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a-Ytt%4Mí'h

orría el año de 1811 y aún no se co¿so-

lídaba la inde¡tendencia prilítica de Chile,

cuando srtrgen los prineros intentos por
crcar un ltanr:o en nuostro país. llsta idea

nar:irí dcl set:retario consular de Santiago,

do¡t Anst:lmo de la Cruz. c¡uien propuso for-

nlar un llanr:o tlel Estado. en donde las fa-

milias nás adineradas dt: Ia ciudad
cnnlribuirían con un capital de un millón
dt-'pcsr.,s. El proyecto í'uo prest:ntado a la

Junta tlc Gol¡ierno para su discusión y pos-

terior a¡trobación. Lo que proponía De la

Cruz, nás quc un Banct¡ dcl Estado, era

quc cl I'lstado se convirticse (:t? un banco,

en cl qut: Ios niem]¡ros de Ia Junta de Co-

bierru¡ sr:rían los encargados de llevar a cabo

tr¡das las opcraciones. Sin enbarg'o, el pro-

yecto no tuvo la acogida esperada y pasó al

olvido rápidamentet.

I\,lo ¡tasaría más de un año t:uando un

nucvo intonto de creación d,: un banco se

llevó a cabo. En 1812, la Junta de Cobier-

no autorizó el establecinticnto de una ins-

tituc:ión cncargada de Ia com¡tra de oro y
plata t:n la c:iudad de IIuasco. I'as funcio-
ncs gu(' tendría que llevar ad<:lante se refe-

rían cspt:c:ialmente a la acuñación de

nonedas, dtjando de lado la posíbilidad de

conceder préstamos; por lo mismo, ol¡ten-

dría un cierto margen de utilidades. El nom-

brc que se Ie daría a esta entidad era el de

Banco Nacional de Minería, pero a causa

dt: la inestabilidad política de ese momen-

to, el proyecto no se concretó.

Años más tarde" nuevantente volvieron

a surg'ir ideas para Ia creación de institu-
c:iones finanr:ieras, sustentadas principal-
mente por particulares; sin embargo,

ninguno de los proyectos funcionó. Es así

7!,rr-- -.
- -/-// --

-. -1".
!-",-.J-. '
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como en 1820. elciudadano francés.{uErs-

to Brandt sugirió la formación de una enti
dad mixta. Ia que sería al mismo tit'mpo
banco de emisión.r-casa de rescafe dt'pa..,-

tas metálicas. Dos arios después. se propu-
so fórmar un bant'o. en donde el Estado

aportaría con 20.000 pesos v los particula-
res con a¿.ciones dt' 500 pesos cada una: a

pesar de su a¡trobación en el Senado. Ia idea

no f'ructiÍ'icó.

En 1837. de"pués de haberse puesto I'in
a los duros años de Ia organización republi
cana. que culminaron en 1833 con la
dictación de Ia Constitución portaliana. se

retomaron los provectos de creación de en-

tídades financieras o entes similares a un
banco. Fue en esfe ario cuando algunas ca-

sas comerciales de1 norte minero. enpeza-

Íon a emitir bil,lete-. de papel o lales.
cont'ertibles en moneda metálica. v cuvt l'in
era..err-rr como medio de pago a ios traba-
jadores. La primera entidad que lletó a cabo

esta modalidad fue Válker Hermanos; sie¡¡-

do prontamente initados por otras casas cG

merciales:

"Es¿¿s firrn¿-.. a frarés de eslos rz-

les. conenz¿ron ¿ crear dinero. va que

debido a s¿r conrertibilidad absoluta fue
ron us¿dos en vez de /as nlonedas gue se

clejaban de¡rositadas' er estos establecr'-

¡¡rien¿os. -{der¡lás de e-.to. proporciona-

ban ntoned¿ divisionaria. lo cual hacía

nás atractit'o e-;fe sñfenra'4.

La modalidad usada. si bren cuntplió
su propósito original como medio de pago.

dio paso a Ia especulación a trat'és de la

emisión de sumas imaginarias- lo que po-
día ser el punto de partida para que se prc
dujeran fraudes. -'lnte esúa posibilidad, el
Cobierno. a trarés del Jlinistro de Hacieru
da. don Joaquín Tocornal- emitió un decre-

to en novit'ntbre de 1839. por el cual se

prohibió tajantentente esúe tipo de práctí
cas. )-a partir de esfa fecha sería oblígato-
rio. para cualquier persona que quisíese

t'sf¿b/ecer un banco. pedir una licencia al

gobernador v municipalidad del lugar co-

rrespondientc's. Para obtener Ia autoriza-
r:ión era necesario adjuntar información
referída al número de billetes que se que-
ría emitir. v. a Ia vez- entregar una fianza
de tipo hipotecaria. la que aseguraría el
pago puntual en ntoneda corriente de los

l¡¡letes entitidos. Pero esto no era todo- aún
quedaba una ínstancia más. la cual era ges-

tionada por el intendente respectivo. Él de-

bía recopilar toda Ia información. emitir un

dictamen v hacerlo llegar al Gobíerno. para
gue ésfe díera el permiso respectivo. Todas

estas obligaciones rinpuesfas por el L[inis-
tro de Hacienda. más que fomentar la crea-

ción de instituciones fínancieras. sirvieron
de freno para el desarrollo de la banca en

Chile. En suna- /as re..fricciones parecían
demasiadas.

Poco tiempo de.spués. en enero de
18J5. se nombró por decreto supremo una
comisión de cinco personas- cuva misión
sería dr-scuf ir la conteniencia de la forma-
ción de un Banco \-acional. Si ellos encon-

traban necesarra la creación de este banco,

tendrían que elaborar el reglamento para
su funcionamiento. Dos a¡ios más tarde, el
Cobierno desl.tlo de su idea original. po-



nicndo ahora tnayor énL'asis en Ia instala-

ción de un bant:o particular. Las razones

pitra itdoplar tal dacisión fueron expuestas

en la ll[t'moria de f{acienda prcsentada al

Congrt:so en lB4B. en la que el ilIinistro
Ilanuel Oantilo l:ial cxpresa:

"'¿.Quién podría inr¡tedir /¿s cxccsr'-

r¿s errrr.siones dt' ltilletcs por parLe de él?

L¿ts C¡inaras nc¡ seLían. \/a quc cllas po-

drían estar t¡tinadas por el espírittt dc

¡tartido".

I / .y'),,,,,,, ,/,' a'. l,/,,,,i. CC f'r'r.;

Corría 1849. cuando el ll[inistro de

H¿tcicnda" don [[anuel Canti]o Vial" firnñ
un provacto de t:ottlrato t:on Antonio Art:os

-t:iudarlano es¡tañol quL: Itabía llegado a

Chilc cn lB4B ltuvcndt¡ dc la rcvolución

rnntra Ia monarquía cle Luis Fblipc y que"

ar'ios anúr's" habí¿t sido parlícipe" .junto a

Xlariano Eg'aña" del intt:nto de I'undar un

b¿tnct¡" ¡troyet:lo que fracasó-. La idea dc

,'lrcos era instalat' un banco de enisión
"priv'ile¡¿iado". En este u¡ntrato. entn: otrc¡s

pttntos. se esrablr'¡--ió un límite al tipo de

interós- de forma de pntmrwer el desarro-

llo dc ciertas in¡lustrias: adcmás" él tenía

que aportat'un capital inir:ial tle un nillón
dc pcsos al ltanco. La contraparte a las oltli-

gaciones eslal¡¿t dada por k¡s innurneral¡les

privilcg'ios (:on qut' ct¡túa ría esta institución"

enlrt'los r:r-¡alr's estaba el hecho dc c¡ue sólo

esle banco tendría la posibilidad de enitir
billetes por un período de veinte años y de

sar recil¡idt¡ su dint:ro (:onlo ütonetla ht:gal

en todas las tt'sorerías y ofit:inas recolectoras

rle la República.

(Jna vez establecidas las obligaciones y
dercchos tanto de uno conto dc otro. cn

junio de lB49 Antonio Arcos elevó una so-

lir:itud al Gol¡icnto para I'ornalizar el cr¡n-

tratr¡. Para des¡¡'racia de Arcos, Vial fue
reenplazado cotno lllinistro dt: Hacienda

por don Antonio Carr:ía Reyes, quien, al

analizar el proyecto, dcne¿4ó la autorización

respectiva, declarando gue su det:isión se

aptryaba cn que 1as l¡ases del proyecto no

eran admisiblcs debído a las dcsnesu¡ad¿s

rcgalías (:on que contaría el banco. consti-

tuyóndose de ¿:súa lónna cn un ¡tode r cnor-

me quc ¡todría afectar de alg'una manera el

buen rlcscnpeño econóntico del Estado.

l,,lo ct¡nlbrrne r:on la respuesta dada por
cl Ministro do Ilat:ienda, Aru:os nodí{icó los

esfalulos dc la instituc:ión proyectada, de-

janrlo fuera de toda partici¡tación al Esta-

do; en el fr¡ndo, 1o quc trató de hacer fue

eslal¡lecer un tipo de st¡cit¡dad anónima.

fLna vez introducidos todos los canbios ne-

cesarios, envió nuevamente el provecto al
()ol¡ierno para su aprobación, y esta vez sí
consiguiri su obietivo. Siendo aprobada la

instalación del o'Ban¡:o de Chile de Arcos y
Cía.", e:n julio dc 1849" las bases por las

que debía rcgirse eran las síguicntes:

"le Se lcndría que depositar en ar
cas l.tc¿,les una garantía de 100.000 pe-

sos consdtui¿la en bonos al 3% de interés

anual, qur' <:orrespondía al capital de

1.000.000 tJepr,5¿s del banco.



ta fs¿a garantía deberí¿

incrententarse en un l0oa sobre el capi

tal que excediera el nillón de pesos.

3e El banco perdería en fornta in-

ntediata v perrr,anente su-. de¡e¿'hos .r-

f¿tores..r' serrá cerrado sí su-.pendiera e/

pago de cualquíer certificado o billete de

credito entititlo por él't't.

Sle estableció. además. que si dentro dt'

un plazo de diez años el Cobierno decidía

establecer un Banco ):acional. se le daria

preferencia a ésfe. sobre cualquier otro es-

tablecimiento. Otro punto importante de

destacar fue el rechazo a la petición de

.lntonio -{rcos. de que sus cerúúcados o
b/lefes fuesen aceptados por las fesorerlas

de la República.

Finalmente. el "Banco de Chile de lr-
cos v Cía." se esrab/eció t' comenzó a emí
tir bílletes pagaderos al portador I

cont-ertibles en moneda legal. Ésta fue la

primera institución financiera propiamen-
te tal que e-xrsrid en Chile. va que no sólo

emítía br,l1e¿es. sino también recíbía depo-

siÍos a la t ista v a plazo. otorgaba créditos a

fres -r' ,.erc meses de plazo. v además des-

contaba ra,lores y otros documentos.

.{ pesar de Io notedoso de la institu-
ción creada. nunca contó con el apoto del

público- debido a Ia oposicíón al papel nu
neda de curso forzoso. IIás bien. fue la des-

confíanza ]a relación que se estableció entre

unos.l' otros. Por ello. no es extraño que al

poco tienpo de funcionamiento de esfa

entidad surgieran los primeros srg'nos de

oposición en torno a los billetes; expresado

claramente en los reclamos de un grupo de

comerciantes de I alparaíso. quienes decían:

"... que el Banco de Chile de Arcos

v Cía. no había cumplido con,las ,leyes

gue se le habían impuesto. t' por consi

guiente estaría inhabilitado para emitir
r¿/es. /etras_r' billetes. Por consiguiente.

proponían al Cobierno prohibir la emí
sron de é-sfos en el futuro"t.

La I'uerte oposición del público refleja-
da en Ia postura de esfe influvente grupo
de comerciantes de lalparaíso. más un fa-

IIo de Ia Corte Suprema que declaraba
impagables al portador los documentos sin
endoso emitidos por la institución.llevaron
al Cobierno- en abril de 1850. a decretar

que el Banco de Chile de Arcos v Cía. no

podía emitir créditos pagaderos al portador,
a la vista o a plazo.

.{ causa de ello. los directores de esta

institución pidieron la devolución de la ga-

rantía de 100.000 pesos. solicitud que fue
rechazada por el Ilinistro de Hacienda, don

Jerónimo ('rmeneta. mientras funcionase
el banco. Como una de sus princípales atri-
buciones había sido coartada. los directr>
res de esta entidad acordaron poner fin al
banco. que dejó de exístir meses antes que
se cumpliera el prímer aniversarío de su

establecimiento.

Este primer intento poÍ crear un ban-

co no sólo sufrió con la opinión adversa de

aquellos que vivieron los hechos. Cuarenta
arios ¡nás tarde- la oposición a aquel pru



yecto aún se nantenía. LIna ntuestra de esta

ac:titud está claranente ref'lejada por R.

Santelices" quien en lB93 señala en su li-
bro Los Bancos Chilcnos.'

".5-ise ¡r¡nsidera a los señr¡¡es V'¿ll<er

Hnos. v Haviland ct¡¡¡tt¡ inic:i¿dores dt los

Battt't,s de,'tttirí,)n. es net'esut'io t',,ttre-

nir quc en s¿¡s ¿(-'f.)s a nadit: perjudica-

ron" que a pesar da tto hal¡er constituido

garantía alguna para responder a las cnti-

sir.¡nes por ellos lanzadas" las pagaron

pttntualnentr, y qkt el crédito que el co-

nterr:io v t;l ¡tLiblirn /e.. disprusaban hizc,¡

fcliz y ltonroso el ensayo dc los b¿nc¡¡s

libn:s.

La tenlatíva hccJta an lB4B por don

Antonio 'lrcos tttvt¡ cttro carácter, pues

bust:aba en la sociedad con cl Cobir:rnct,

en los pritilegio.s. en el monopolio tern-

poral y en los f'avc¡res otorgarlos por el

Fisco. la b¿se de su errsrencta y dc sus

g'anancias'ti.

Y,' ; y',',,,,r'/'() i /t(/ )/('() )

La bonanza económica de Chile a co-

mienzos de la década del cincuenta en el

siglo ¡tasado, hizo n(:cesaÍia Ia dísponibili-
dad ¡le dinero; ante csta carenc:ia pronto
aparecicron individuos y casas comercialas

que conenzaron a o{rccer préstanos, dcs-

tacándose entre ellos Ia ofít:ina de présta-

mos rle Agttstín Edwards O., ubicada en

Valparaíso. Esta oficina ejerció funciones
como casa coütpradora de netales y dc prés-

tamos" girando incluso letras sol¡n: el nor-

te del país y el extranjero, operando en la

realidad cas; colno un verdadero banco.
(Jfras casas comerciales como las de Ossa y
Cía. y Bezanilla, Mc Clure y Cía., incluso

llegaron a emitir billetes il portador.

Esta incesante actividad y la necesidad

de recursos produjeron un vuelco en Ia ac'

titud de la opinión pública, especialmente

de la élite dirigente, Ia cual canbió su posr'-

r:ión respc:c:to dt: los bancos de emisión, lo
gue se rel'lejó en un relajamiento de todas

las disposiciones vigentes, de manen que

en lB54 l'ue posible la instalación del Ban-

co Bezanilla, Mc Clure y Cía., que al corre-

ta,ie de valores sumó las operaciones
bant:arias. Poco tiem¡to desputis, la casa

contercial dc Ossa y Cía. siguió el ejemplo

de los anteriores y estableció así el Banco

de Ossa y Cía.

Respccto dt: las atribuciones que tcnían

ambas instituciones, es posible señalar que

realizahan emisión de l¡illetes, a pesar de

quc no contaban con autorización expresa

para eféctuar este tipo de operaciones. esti-

nándose que para 1856 eran bastante con-

siderables las sumas de billetes puestas por
el]os en el mercado nacional.

Recíén en lB55 se t:stableció legalmen-

te el priner banco, después del intento fra-

casadc¡ de Antonio Arcos: la entidad creada

ese año tomó el nombre de o'Banco de De-

pósitos y Desc:uentos de Valparaíso", r:l que

tíempo nás tarde pasó a denominarse sim-

plemente como 'oBanr:o de Valparaíso ". S'us

o¡teraciones consistían básicanente en des-

cuentos de letras de canbio, pagarés, escri-



turas públicas o cualquiera otra obligacítín
del Cobierno a particulares.'prt;sfamos sr>

bre prendas v [ianzas: créditos en cuenta
corrít'nte: depositos en custodia: cobros de

crédito: (ompraventa por cuenta de terct-
ros de mefales. bonos y ofros yalorr's;

rernesas de fondos de una plaza a otra en el

país o al extranjero: giro de /efras.' rec(p
ción de dinero como dt,pósitos: t'ompraven-
ta de netalespreciosos_r'bonos de la deuda

pública.

Este banco debía formarse con un (a-

pital inicial de 2.000.00(/ de pesos. dividi
do en 1.000 acciont's de 5()0 pesos cada

una: sin embargo. al comenzar sus opera-

ciones tenía un capital pagado de sólo
'tr00.000 pesos.

Cualro ari¿rs nrás tarde -S dt'st.ptit'rri-
bre de IBS sc constifu-r'ó en Santiago una

nueva sociedad denominada -'Banco dr
(,hile". Esta nutt'a ínstitucíón contó t'ntrt'
..us fundadores con personas de gran rr-
nombre en Ia sociedad chilena como Pas-

tor Cerda. Gregorio Oss¿ r' Diego Otallt'.
entre otros. Su capital ínicial fue de 400.000
pesos-.r'al rEr al que el Banco de lálparaíso.
r'rrtre sus operaciones st contaba el poder
emítir brüefes pagaderos al portador v a la

uisfa.

I)espués de la instauración dc esfospri-
rneros bancos en el país. afectó a Chile una

fuerte cn.'rc económica producida por la

inestabilidad de los mercados financieros
internacionales. que se tradujo en innunte-
rables quiebras de casas comerciales v en

una contracción de Ia economía. .{lios nlá..

tarde. Ia opinión pública pedía de rnanera

urgenle al Gobierno ntedidas inmediatas
que pudit'ran hacer frente a la crisis. L'na

de /as soluciones que se t islumbraban. era

el ace¡ttar al papel moneda. aun cuando
kxlat-ía t'xr..lla el lentor de que éste I'uera el

¡trinter paso para declarar t'l curso lórzoso
r/e /os billctes.

;Pero que I'ue lo que hizo modificar Ia

opinión dc la matoría? EI gran Íesponsa-

ble en t'l cambio de una mentalidad con-

scryadora a una nás Iiberal. fue el
economisla l'rancés Juan Custat' Courcelle
Seneu/ quien había sido contratado por
d Gobiernt¡ en IB55 cozro asesor del XIí
nr..ferio de Hacienda. adentás de desempe-

ñarse cotno profesor de política económica
en Ia L nivt,rsidad de Chile. Este economis-
ta cra partidario acérrimo de Ia líbre prác-
tica l¡ancaria: más aún. era tajante al señalar

que los prir ilegios exc/usiros atentaban
('ontra el orden de /as cosas.' a comienzos
de Ia segunda mitad del siglo XIX- ante la
situación txrcfenúe en e/ pais. en donde el
dint'ro cín'ulaba por un simple acto de tr>
lerant'ia ¡tor parte de las autoridades ecu
nómicas. el Gol¡ierno se dtt:idió a dictar una
ler c¡ue rt'gulara Ia creacíón de bancos v.

por ende. todo lo referido a la emisión de

l¡illctes. Esta tarea fue t'ncomendada a

Courcel]e S¿'neui/. quíen señaló en el
preámbulo del prorecto de lev envíado al
Oongreso que:

"El progreso del contercio v de la

industria ha het'ho se¿fir r/e hace algu-

ros ario.s la nect'sidad de los bancos de

circulaciótt. v han conenz¿do ta a I'un-
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darse entre nosotros algunos establecí

nientos de esta clase. El Gobierno ha

creído que ha lle¡¡ado ya el momento de

tontar una resolucií¡n sobre el régimen

,:::lrt r a que deben someterse los ban-

Cuatro sisúe¡¡ras distintos se pÍesen'

tan a vuestra elección: la fundación de

un bant:o de Estado: t:l establecimiento

de una t:om¡tañía privilegiada, la liber
tad bajo el imperio de un reglanento

general o la libertad absoluta.

Teóricantente" Ia lil¡ertad absoluta

es el mejor srsúema, el más fecundo y el

que ha producido en Europa excelentes

resultados. Pero se ha tenido presente

que eI conercio de banco es nuevo y poco

conocido en Chile; que podía ser mal

dirigido por algunas c¿s¿s... Habiéndose

dictado en todos los países del mundo

leyes reglamentarias para los Bancos... el

Gobierno... ha creído prudente proponer

de antentano las precauciones que racio-

nalmente pueden tonarse contra los abu-

sos de /o-" Ban"os"''.

Como resultado de este proyecto se dic-

tó, el 23 de julio de 1860, la primera ley de

bancos de emisión -0n sus treínta artícu-

los, esta le.y determinó las normas esencia-

Ies para la regulación bancaria, si bien no
fue recíbida del mísmo modo por todos los

sectores: unos la criticaron de demasiado

liberal, mientras que otros Ia consideraron

muy restrictiva en cuanto a sus disposicio-

nes. Srn embargo, a pesar de las críticas, la

mavoría de los entendidos e interesados

apoyó su aplicación y es así como estuvo

vigente, con pequeñas modificaciones, has-

ta 1925.

La década del sesenta en el siglo pasa-

dc¡ no sólo marcó el íín de la desorganiza-

ción en el naciente sistema bancario
nacional, sino que también fue la culmina-

ción de varios años de crisis económica.

lVueyos bancos surgieron, se fusionaron
algunos, pero en el Íondo la semilla de,l sis-

tema financiero ya estaba dando sus lrutos
y pronto comenzaría su consolidación, que

no estaría ajena a los vaivenes de Ia reali-

dad político-económica del país. Estable-

ciéndose a su vez, una Íierte dependencia

de las economías extranjeras; hecho que

aún perdura en la actualidad.

/ BeJrrens Fuchs. Roberto J.l'os lJanct¡s e lttstitut:ioncs
Í-inancit'ras en la Historia li:onónica de Chile" l9ll-
J9BJ. Santiago: lirsis para o¡rtar al titulo de Ingeniero
Comerr:ial. []niversidad Catrilica. 1985. Tomo I. p. 3.

r ldt:m, p. 4.

'r ldem, p. 6.

1 Nf illar (larvaclro. Ren¡l. Políticas v'lborías Monetarias

en Cltik:, 18l0-1925. Santiago: Editado por la

L.niversidad Gabriela l\{istral, 1994, pp. 73 y 74.

; Citadct por Behrt:ns Fuchs, Roberto .1., pp. 7 y 8.

n Citado por Behrcns Fuchs, Roberto J.. pp. l3 y 14.
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saócrn¿-,s cóno se dieron kts ¡trime-
ros pasos dc la banca en Cltile. Pues bien.

ahora es ¡¡rrr-'¿:sario entendcr t:l conccpto de

crédito hipok:carío. coüto una [orna de

conprt-ndcr t:l porquó sc crcó cn Chile una

institut:ión quL: t'ntilió bonos hipotecarios.

En el lbndt¡" lralarctnos de ex¡tlicar: ,'qué
es el crédito hipotecariol, ,'qué significa?
Es inportante señalar que la deÍ'inir:ión es-

tará basarla t:n los parámetros nancjados a
nccliados dcl siglo pasaclo y cotnienzos deL

presente.

EI crédíto hipotecario. en f'orna
suscinta" r:s "el que se pru)(:ura el deudor
ofrecienrlo al prestamista una garantía real,

t¡ue clesr:ansa sr¡bre el predio o f inca de que

dispone y r:uyo valnr se ertr:ue¡ttra afectado

al cunplinticnto dc sus obligaciones"t.

¿,De dónde surgió esta nodalidad de

créditol Rt:montándonos en la historia cs

posible enct¡ntrar que la hipoteca como tal
nació en Rona. Fue usada conto un medio

¡tara solucit¡nar los inr:onven ientes presen-

tados por la fiducia y los prektres. S-rn em-

l:targo" nunca alr:anzó en la Antigüedad un

gran desarrollo^ producto de las rr¡nstantt:s

gucrras quc dcseniltocahan en inestabilidad

polític:a y eutnómit:a. Los lugares dondc

L:sta modalidad credíticia tuvo cíerta ímpor-

tancía, fúeron la Crecia antigua y la Espa-

ña ncrlieval. En este último país la gran

dil'icultad de Ia hipoteca fue su alta
pritat:idad; en el fondo. cc¡nstituía un acto

casi st:c:rt.to" sobre el que nadie más que las

partcs tcnía conocímiento. generando gran-

dcs int:onvenientes al nomento de realizar
la translbrencia de la propiedad. Por ello,

en 1558, Felipe II dit:kí una ordenanza cxi-

'- llt':t¡rí¿ ¿ l¿

tt t¡ttilt'r'lrtra".
( )ltt it r'nraryada

¡xtr lt (.itja rle
( ) nitl ito I I i ¡totr-ca-
t it al piutor
I',t ¡tt'sl ()turrlois
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giendo como requisito de la hipoteca su rn*
cripción en un registro.

-\o obsúanÍe. la hipoteca fue un tipo de

crédito muv poco usado durante ese pt'ría
do: Ia situación comenzó a cambiar a parlir
del siglo Xl'llL cuando empezó a aplicarse

con más frecuencia. Su finalidad no era

garantizar las obligaciones contraídas con

el objeto de mejorar Ia producción agrícu
Ia- v en general. ningún objetivo económí

co que tuviera una gran trascendenc¡a. Su

función principal era garantizar obligacir>

nes derívadas especra/mente de contratos

de arríendo- v sólo cuando Ia aplicación de

medios indusfruales en la producción v ex-

plotación agrícolas exigió Ia int'ersión de

mavores capitales en e-sfa actividad. se hizo
necesaria una fuente de créditos que reunire-

ra las condiciones que impone la naturale-

za de las actividades agrícolas. Por ello.

fueron créditos que. en general. reunieran
dos condiciones:

le L'n bajo interés.

2e I'n largo plazo para devolver

el capital.

-{nres del desarrollo del crédito hipu
tecario. sólo podía utilizarse la garantía
personal en la obtención de los créditos. lo

que era insuficiente para el objetivo final
gue se pretendía.

t (/1¡r/tr 
t'/rt trt'trt,l'/'(,'r:r/t /,

/ t.,,
-/(ty'( /,'r'urtt

En general los autores clasificaban el
crédito en dos grandes grupos perfectamen-
te delimitados:

a.- Crédito personal

b.- Crédito real

El primero de ellos es aquel cuya ga-

rantía reside en la solvencia personal del
deudor. mientras que el segundo es el ga-

rantizado por un bien pertenecíente al mis-
mo.

En cierto sentído. el crédito hipoteca-
rio es una forma de crédito real. ya que está

garantizadt, por un bien del deudor. o de

otra persona. I)e acuerdo a las disposicir>

nes lrpenfes a comienzo-s de esúe síglo en

Chí]e. las garantías reales eran la prenda y
la hipoteca. I)e modo que el crédito hípote-
cario sería aquél garantizado por una hípo-
teca.

La diferencia central entre el créditt¡
personal t el hipotecario- radicaba en eI

hecho dt'que el primero se basaba en las

cualidades especrale-s de la persona del deu-

dor. mientras que en el segundo, lo más

importante era el v'alor de la garantía. es

decir. el valor del inmueble gravado. Por
ello. esta modalidad requería como prime-
ra condición la correcta constitucíón de Ia

propiedad raí2. .4sí. la et'olución histórica
del crédito hipotecario ha estado íntima-
mente líeada con el desarrollo de los siste-



mas de constitución de la propiedad inmue.-

I¡le.

[-Jna característic.a importante de esta

forma de crédito es el hecho de que, adt:-

más de estar garantizado por un l¡ien in-
mueble, generalnente responde a la
necesidad de me.iorar o aumentar la pro-
ducción agrícola o la construcción de vivien-

das. En este punto es ntrcesario señalar que
la actividad agrícola, en especial a media-
dos del siglo pasado en Chile, constituyó
uno de,los e.7es f'undamentales de la econo-

mía nacional; por Io tanto, esta f'orma

crediticia debía t:ontar con un interés rela-

tivanente hajo y dar un largo plazo para la

devolución del capital, mediante anortiza-
cioncs paulatinas y acunulativas. Cunplién-
dose esúas dos condiciones, bajo interés y
larg'os plazos, era índis¡tensable que el agri-
cultor oÍrcciera una garantía sólida. Por
esto. eI crédito hipotecario en el siglo XIX
lue el nejor motor de dt:sarrollo, ya que

sin lugar a dudas la garantía más sólida era

]a del inmueble, por no estar sujeta a cven-

tualidades que pudieran hacerla desapare-

cer o desmeiorar en exceso. Otro punto
importantc se reféría a que, al usarse eI di
nero del crédito en la nejora del innue-
ble, se aumentaba el vak¡r de la garantía
ofrecida, lo qut: posibilitaba a la vez el rc-
torno del capital en los plazos convenidos.

Hemos hablado del crédito hipotecario,

cómo se define y t:uál es su importancia.
Ahora veamos cuáles eran los requisitos
para obtener recursos a partir de esta mo-

dalidad:

'"la Tbdo sr.súerna de organización

del crédito hipotecario debe estar basa-

do en un réginen que asegure la corrcc-

ta constitución de Ia prcpiedad rural...

2a Para que el crédito hipotecario

preste un real servicio a la economía na-

cional. debe lacilitarse con discrimina-

ción, cuidando respecto de la destinación

que se Ie dará. en el sentido de que tien-

da a úo¡nentar Ia prcducción rcalmente

necesaria a Ia econotnía nacional.

3a El crédito hipotecario debe estar

del¡idamente controlado en cuanto a su

i nversión...

4e El crédito hipotecario debe estar

org'anizado en institut:iones que inspiren

la su{iciente confianza en el público in-

versionista"r.

En nuestro país, el crédíto hipotecario
nació r:omo una actividad eminentemente

individual, en Ia que el Estado no podía

tener mayor ínjerencia. Ante ello, los pri-
meros intentos fueron llevados a cabo por
partículares, l¡uienes no sólo debieron ha-

cer frente a Ia desconfianza de la opinión
pública. sino también a las innumerables
tral¡as de corte burocrático establecidas por
los Cobiernos de la época. Estos esf'uerzos

resultaron inlructuosos y, poco a poco, el

Estado comenzó a intervenir con mayor
I'uerza, primero ejerciendo un control y íis-

calización de las operaciones, hasta llegar
finalmente a la creación de organismos por
medio de los cuales era el principal capita-

lista y el rector de todas las actividades. A
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pe-iar de la ínten-ención estatal. el objetivt
principal de sus funciones fue el fomenkt
de la producción agrícola. en manosprira-
das. mediante un ntav)r desarrollo I una

maror el'icacía.

En Chile- al igualque.'n la natoría de

/os par.ses europeos. el crédito hipotecario
se praúicó de frt's forntas: mediante con-

tratos de préstantos con garantía hipoteca-

ria celebrados por indit iduos aislados. ¡tor
medio de instituciones de carúcter parlictt-
Iar -Bancos Ilipotecario-.- -r ¡tor organis-

nos organizad¿¡s _r' dirigidos por el Eslado

-Caja de Credíto Ilipotecario-'.

La gran dilérencia entre las lres moda-

Iidades anteriores radicaba en el hecho d,'
c¡ue el Estado. fomentaba de manera nás
amplia Ia cont'esión de los prtísfantos- sirt

hau'r grandes discrintinaciones enfrt' /o..

agricultores. p¿res el fin último era desarrr>

llar con tfíciencia Ia actitidad agrírola en

el país. .-lderlás. es necesario señalar que

Ia garantía dada por el Estado a los
inrersionnfas ('ra rnavoÍ que la que podían
ofrecer los partículares. fn suma. s('fl('(-(L

sitaban grandes r'('ursos para mejorar Ia

agricultura. recursos a los quc debían tc-

ner ¿cce.{o igualitario idealntente fodos. _t'

para alcanzar esfe lin se creó una institu-
ción regida ¡tor el Estado. [sr. t'l camino

para Ia fttrntación de la Caja de Crédito IIi-

¡totecario esfal¡a Iisto. sólo faltaba un orga-

nizadrtr eÍ'íciente. _r'ésfe sería don .lntonio
I aras.

' Barrns llorgrrrio. l-uis. l-a Caja de Crédito IIi¡toteca-
rirr su rtrganizaeión t n'Etlación ett¡nó¡nica. cott un
t'stutlfut .tiltre Ia utnslilut'ión de la pro¡tiedtd v t'l
ni¿limrn lti¡xtta'ario. Sirntia¡lo: 1912. p. 128.

I \,.n,'gas Qrr,.rr.rlo. Juan. L¿ Laja de Cntlito Hipoteca-
rio. \1,'tnori¿ l)ara optar al grarlo tlt' l-icenciado t'n
(.icncius Jr¡rírlilas. I nircrsida¡l dc (.hilt. 1951. p. 20.

' lrl,'rn. ¡r..Jli.
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I auge ect¡nótnicr¡ del país durante los

¡trimeros años dt Ia década del t:int;uenta.

cn cl siglo XIX^ at'entuó un procL:so que se

w:nía danclo rJcs¿y'r, hacía varios años atrás.

lisk: fcnómeno ¡'t¡¡tsistía en la ar:untula¡:ión

de t:a¡tital sólt¡ t'tt la ciudad dt: Santiago^

¡ttientras quc^ t'n las províncias" los gran-
tlt:s tcrrateni¿'nfcs aún no disponían de cré-

dikts nccesaríos para desarrt¡llarsc. Se har:ía

urgente la c.n'at:ión dc un org'anisnto que

sirviera de naxt¡ enlre cl t:apitalista, que
I'acílital¡a su clint'nt a un interés" y cl agri-

cult¡¡r. quc nt'r't'silaba derecursos para nte-

.jorar la ¡trodut:t:ión ¿1c s¿.¡s tit:rrtts para
al¡astt,u:r l¿t crtr:it:nte demanda clt: los ner-
t:atlos de Oalifitr¡tia y 'Iustralia, ante el dcs-

t'Ltbriniento clt' ¿4randcs míner'¿¡./¿,s de c¡ro:

postr:r'iorrnetlk'^ rr¡n Ia dcrogacíón dt: las

c<rrn larvs. taml¡ión se al.trió cl ntcru:atlc¡ in-

¿lós. Esb n¡¡ stilt¡ repercutió en un aumen-

tt¡ de la proclrtt:t:ión agrícola, sino que
adentás signil'it:ó una explosió¡t tl¡nten:ial

¡tara Santiag)" f'r'n t'spec.,ial pat'a l'alparaíso"

qú. (:n ese ellf orrccs era uro r/r¡ /¿.¡s princí
¡tales puerlos ¿/r'/ Pacífico por scr escala

oblig'ada dt: l¡¡s ltarcos que atraw:saban el
l')strecho de lIa;¿'allanes" a la sazón el úniut

¡tttxt enlrc el tx:íano \tlántit:o y el Pacílí
(:o,

k¡r ello^ el terraktniente requería, para

lograr sus objctivos. prcstamos a bajo intc-

res y a largo plazo, n:quisitos gue por su-

pLtcsto no coinr:idía con los deseos de los

prt:slanistas. Anúe t:skts hechr¡s, surgió cn

el Cobierno dc la época la inquietud por
scparar las opcrac.it¡nc's de larg'o plant de

aquéllas de plazos iltcnores que podían lle-

var a r:abo los l¡anct¡s. Estas ideas ¡tronto se

plasnaron en las prineras leyes qut regu-

laron cl nacienk: sisler¡la finaru:iero chile-

no: por L.^11o, se dictaron ordenanzas

Caja tle Ortidiut

llipotecarilt
lúndada t'l año

1855 en la ullt
tnnpañia.
¡¿¡ n fr¿,É"r).



diferenfes.' una para los bancos de entisión

v otra para los l¡ancos hipotecarios.

Para disminuir el déficit de recurso..

en la agricultura. primero se penstí en un

banco dt' fomento agrícola. pero /os esbo
zos qu.' se hicieron dr' é1 sirrieron para

darse ¿'¿rt'nf a de que no cumpliría los obje-

¿i1 e.s gue se deseaban. Sin embargtr. eslt'

prorecto lue Ia inspiración del llinistro del

Interíor. don .lntonio láras. para proponer
la creacíón de una caja hipotecaria. EI re'

sultado fue un contraprovecto de 36 artícu-

los que se díferenciaba notal¡lemente de la

idea original de formar un banco de lonen-
to agrícola.

.tntonio láras creó todo el engranaje

de Io que luego pasó a denominarse Caja

de Crédito Hipotecario: esto lo realizó nt-
diante el traspaso ideológico al crédito par-

tícular del mecanísnto de crédito del Estado.

Í-inalmente- el 29 de agosto de lB55 se prG
mulgó Ia le1 que creó Ia Caja de Crédito

Hipotecario: que llevaba las firmas de {n-
tonio laras. conro .llinístro del Interior- t

de llanuel llontt. Presidente de la Repú-

blíca. Este organisno llegaría a ser uno de

los i¡'rstitutos más antiguos en su género:

anterior a él sólo hav referencias a/ Crédit

Íbncíer de Francia- fundando en 1852. La

Caja Hipotecaria seria. desde el nontento
de su creación. un:

"... organisnto estatal r sin [in de

Itrcrt¡. deslinado a otorgar préstanros a

largo plazo sobre hipotecas. preferentt-

ntt'nte de fundos nisficos. Las operacit

r¡es qrre electuaría serían la enisión de

/e¿¡as de crédito t'su transÍerencia sobre

hipotacas constituidas a {avor de la Caja.

la re<'audación de las anualidades que los

de¿rdores debían paFar a la Caja. el pago

de los tenedores de /et¡as de crédito por
la cantid¿d solicitada v contra hipoteca

de la propiedad. El deudor debía vender

/as,lt'¿ra-. en el mercado de valores. de tal

rn¿nera que el dinero que recibía en esa

operat'ión. correspondía al crédito..."t.

La Caja. en realidad- era un interme-
díario t un colocador entre los agricuhores

_r' /os inrersionistas. Finalmente, comenzó
a funcionar el 27 de dicíembre de ]855. La

dirección de ella quedó a cargo del ex Mí
nistro de llacienda. Diego José Benavente,
r de un ConsejoAdministrativo compuesto

por los senadores José Tomás flrmeneta y
Santiago 5a1as. v los diputados Antonío
laras (cargo que desempeñaba paralela-
mente al de llinistro del Interior)y Silves-

tre Ochagat,ía. En su acta de instalación los

directores de Ia Caja Hipotecaria acordaron:

I a Declarar instalada desde el 27 de

dicientbre de ll855la Caja de Cñdito Hi-

polecario.

2e Que el interés anual de las letras

de crédito gue .ie emitieran a la circula-

ción fuera el ocho por ciento: e] fondo

de anr¡rtización. el dos por ciento, v el

de reserra-r'ga.sfos de adninist¡ación. el

nedio por ciento.

3a .lutorizar la prueba presentada

para el grabado de las letras de crédito

que debían emitirse a la circulación en



virtud de estar perfectamente con[ormes

con eI original que se había dado de|

modelo.

4e Aceptar el {ormulario presenta-

do por eI Director para las solicitudes de

préstamos que se hicieran a Ia Caja, con

el objeto de uniformarlas, de acuerdo a

como Ia ley lo exige, de manera de facilí
tar el despacho de ellas y evitar las de-

moras gue de otro modo podrían ocurrir.

La primera sesión se celebró el 16 de

enero de 1856; en ésta se estudiaron //as

dos primeras solicitudes de préstamos? c[ue

fueron la de losé lzquierdo, por 40.000
pesos, con garantía de su fundo en el de-

partamento de Curicó, y Ia de José M. Salí
nas, por 6.000 pesos, con hipoteca de su

chacra en San Felipe. A los pocos días se

aceptó la tercera solicitud, que fue presen-
tada por Rafael Larraín Mozó, por la canti-
dad de 150.000 pesos) ofreciendo en

garantía su hacienda "Viluco". Las letras
emitidas con motivo de estas operaciones
fueron de la serie del St/z% de interés, y se

vendieron en el mercado a B9o/o de su va-

IoF.

¿Cuál fue Ia reacción de Ia opinión
pública ante la creación de esta nueva ins-

titución? En el diario El Ferrocarril, que
circulaba en Santiago, señalaba lo siguien-
te:

'oSabemos que está instalada ya la

institución de la Caja de Crédito Hipote-

cario y debe comenzar a funcionar con

la dotación de empleados que la ley le

asigna.

... Pocos capitales signiÍican poca in-

dustña, capitales catos o con un interés

crecido conducen a una forzosa carestía

de producción y a un consumo Limitado.

Y éstas son las difícultades que tie-

ne que zanjar la institución que acaha

de plantearse, cuyas operaciones, como

es sabido, se reducen a la emisión de bi-

Iletes que representan a un capital con

un interés moderado, garantidos con hí
potecas especiales, y transmisibles a la

manera de los eÍectos públicos.

Este arbitrio de aumentar el capital

circulante en beneficio de la tierra espe-

cialmente, y con la garantía del valor te-

rritorial, no tiene más de nuevo entre

nosotros, que su introducción.

La Caja Hipotecaria se instala en un

tiempo oportuno. Las perspectivas de la

agricultura en Io que respecta aI consu-

mo son grandes. Desde los pueblos de la

costa del PacíÍico, hasta los que están al

otro lado del Aüántico, hay una cadena

más o menos ininterrumpida, cual un

hijo de Ia Europa, debe alimentar la ve-

jez de su madre.

Pero necesita saben necesita artes.

necesita brazos, necesita capitales".

Esta nueva institución fue pionera en

varios ámbitos dentrc de Ia vida económi-
ca nacional; fue uno de los primeros orga-
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nismos en cnearse dent¡o del incipiente si*
tema financierc dtileno e internaciona]; fue

Ia primera entidad crediticia que prestó

dinero aon una garantía hipotecaria y, fi-
nalmente, fiwo una gran importancia para

los agricultoÍes, ya que su formación e in*
talación coincidió con un período de bo
nanza económica. Si a esto Ie sumamos Ia

apertura de nuevos merudos del trigo -
California, Ausaalia y más tatde Inglaten*
-, significó que el contar con nuevos
Íecursos cnediücios podrta tuaducirse, en eI

mediano plazo, en un mecanismo para ob
tener grandes utilidades. Pues bien,Ia Caja

Hipoteuria estaba funcíonando; ahora es

necesario ver cómo se derenvolvió dentro
de Ia camhiante ennomía chilena de me
diados del siglo pando.

' Milfar Carvacho, René. Políücas y Tarías Monetarias

en Chile, I8I0l Santiago: Editado por la

Universidad Gabriel¡ Mií¡aL 194.

2 Caja de Cfiito Hipotecario. Informe pru,do al
Supremo Gobierno dando cuent¿ de lac openciones
ejecutadas en Ia Caja de Crcdito Hipteario.
Santiago: la C.aja, 1856.

t Diano EI Fenwanil Santiago, lunes 3l de diciembre
de 1855. Año I, Ne 8, p. 30.
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sdc c/ ntontento utis¡no de la crt:ación

de la Ca.ia Hipotecaría. luvo tista un gran
novimit:ntor gLt{: ss tradujo en una intpor-

tante dcnanda dL: letras. hasta el punto de

que en cl ¡triner semestre dc l856 esfa ms-

titut:ión t¡mitió un total de 62I nil pcsos, y
cn el se¡4undo sctnestre" un millón358 niL
400. Est: año st; otorgantn prtistanos a 97
propietarios, ntintero que dinninuyó cn los

años siguientes a causa tle la reperu:usión

en cl ¡taís de una crisis econóntica inlcrna-
cíonalt.

Para conot:er tnás dctalles del desem-

peño de la Ca.ja. rccurramos a una t:xpctsi-

ción hecha por Antunio Var¿ts cn el año

1857. Allí señala quel a pesar de llevar tan

srjlo dos años dc fúncionamicnto. la Caja

ha emitidc¡ nás de dos milloncs de pesos.

Además" es r:laro al indicar que esta insti-

tuc:ión introdujo en Chile una Íorma tlc cré-

dito que úienc su base t,n la pntpiedad raí2"

nodalidad de nucho tixito cn Euro¡ta Cen-

tral. All'acilitar dinont, Io quc se prctendc
es gue los agricultores tengan los medios

para mejorar sus propit:dades rústicas, para

dar]es ensanche y am¡:tliar sus r:ultivos. Le
intcresa gue los propit:tarios recíI¡an facilí
dades para oblcner los fondos que requie-

rcn. ya que esto es t:onveniente n¡¡ sólo para

ellos, sino tanbién para L:l país t:n general.

La Ca,ja se cstablecíó en bien del pro-

pictario, y el éxito ¿1c sus I'unc:ioncs radica-

ba cn fiiar claramente las t:ondiciones
mediante las cualt s el propietario rec:ibía

los londos" y para cl capitalista, r¡ue los prt:s-

taba. El pr<istamo común y corriente esta-

ba lc/os de scrvir al agriL:ultor conto nL:dio

de nejora de su pro¡tiedad.

Ildilicio de la

Oaja cle Cntdito

I Iipotecario r:n

al ¿rio lBB2.



La garantía de la propiedad raíz es st>

lida: sin embargo. hay muchas circunstan-

cias que la desfavorecen. El que da el dinero
siempre busca seguridad. seguridad que.

segtn Antonio lhras. no depende tanto para
él de Io que realmente ofrece la hipoteca
del fundo. sino más bien del juicio que se

forma sobre ella. La hipoteca podía ser se
gura en derecho. pero el capitalista no c(>

nocía el fundo. ni tampoco contaba con los

medios necesarios para apreciar el estado

de sus cuhivos y la capacidad del propieta-
rio para manejarlo. Ante esta situación.
prefiere Ia seguridad de lo conocido.

Otro punto importante era el conocí
miento que se tenía de la persona del pro
pietario. el cuil podía no ser exacto en -sus

pagos. o al contrario. ser una persona de Ia

mayor confianza, pero. en ninguno de los

casos el capitalista disponía de todos los an-

tecedentes. También estaba latente, por par-

te de este último. el temor a que no se

pagasen los intereses convenidos o el capi
tal prestado dentro de los plazos estipula-
dos. Todos estos míedos. señalaba l'aras-

incidían en que aquel prestamista, frente a

]os inconvenientes, optase por exigir un in-
terés más alto. Desde la perspectiva del prc>

pietarío. Ia forma en que podía inv'ertir esos

fondos era aún más difícil que el poder
obtener dinero a un interés adecuado.

Lo anterior repercutía en que se die-

ran préstamos a plazos cortos, siendo muy
raros aquellos que excedían de un año. En

suma. el dueño de tierras estaba imposibi
litado en ]a forma corriente de obtener pré*
tamos que. a su vez. pudiera pagar en

condiciones v'entajosas y apropiadas, es de-

cir. a largo plazo y en cuotas moderadas.

l'aras señalaba más adelante en su exposí
ción:

"Esto es Io que ha hecho la Caja para

facilitar los préstamos. co,sa gue ha con-

siderado de mucha importancia. Ella ha

venido a dar a la propiedad los medios

que necesitaba para obtener fondos a

precio moderado: ella ha venido a sacar-

la de una situación desfavorable. El pú-

blico que ha comprendido bien este

serr'¡cio. que ha visto que se auxiliaba Ia

indust¡ia más importante del país. no ha

podido menos que recibir bien Ia insti-

tución. que acepta con agrado y que apro-

vecha de ella. Lo que ha sucedido con

esfa instifución era Io que debía suceder

luego que fuera comprendida"!.

tYr, ,, ,,, /rrr'r'r' ,,

En los primeros sers años de operación,
Ia Caja tuvo en círculación bonos hipoteca-
rios por las siguientes sumas.'

I

tÑo MoNro ($)

1856 1.971.300

1857 1.057.100

1858 587.500

1859 92s.000

1860 848.200

1861 735.800



La c:iÍ'ra para l856 t:ra consíderable si

st; tona en cuenta quc esa cantidad repre-

st:ntal¡a t:asi un 30% del presu¡tuestu f iscal

dc ese año. Tít:rnpo después se inició una

g'ran c:risis econórnica que se prolong(t has-

ta cotnienzos dc 186l , razón nás que suli-
t:iente para entcntler la baia quc sulrieron
]as enisiones dc esúa institut:ión.

Las utilidadcs qut: obtuviera la Caja

scrían dcstínadas a auntentar su fondo de

rcserva. NIedíante esta disposición. tam-

J¡ién" se autorizó cl estaltlccinit:nto de otras

xtciedadcs o Bancos Ilipotecarios sty'eúos a

/as mr.srnas reslriccionc-,s guc Ia antorior.

pcro pasaron atin much os anos para que se

L'u nda ra n nuevas en tidade s h i poteca ri as.

La t:risis eutnóntit:a que aléctó a Chile

durante esos ¿iios no sólo hizo disminuir
las emisíones da la Caja. tamhién elevó con'

siderablcnenlc lc¡s tnft'rescs, produjo una

dcprec:iar:ión en el valor de las lctras y, por
consiguiente, a lns agricultores les n:sulta-

lta más barato obtencr rccursr,¡s directalnen-

k: con los partículares que a través de la

Caia.

fJna serie dc hechos se conjugaron csos

años para har:er más ¡trofundo este perío-

do de inestabílidad eutnómica. A la crisís

propiamente tal" se sumó un desequilibrio
t:n la balanza dt pagos con Ia consig'uíente

lbga de moneda. lo que provocó una con-

trar:ción mont:laria. Junto a lo anterior. dos

malas cr¡sechas sucesivas transft¡rmaron en

un vercladero desastrt: la situación t:conó-

mica tlel país. [,a tasa de interés anua] de

los préstamos, que ya había subido a un

1B%o, llegó hasta un 24o/o y los bonos dc la

Caja Hipotecaria se transal¡an a un 72o/o de

su valor nominal. Varias quít:ltras se produ'
jeron duranlc esfos años, entre t:llas Ia dL:

Ia casa de préstamos de Pando y Eyzaguirrt:^

con el r:onsiguientt: periuicio para c:ientos

de pcrsonas. Tan grave fuc Ia situat:ión, que

]a ar:tividad cconó mica prár:ticant:nte esta-

ba paralizada.

a(J""''" ''' '" V y't"'7"

En 186l la econonía chilt:na mostra-

ba los primcros síntomas dc íniciar un Pe'
rír¡do de rccuperación. Ilacia 1862 1a

sítuar:ión había vuelto a la nornalidad y
contt:nzó una etapa de crer:iniento Lcve

pcro sostenido, el que sólo se autntuó al¿1o

más hac:ia 1866. A pesar dc la meioría que

expcrinentaba el ¡taís, las colocat:iones de

la Caja continuaron (:ayendo, para alcanzar

su nivel más bajo el año 186,3, en el que

sólo se aprobaron díer:iséis crédikts por un

ntonto de 183.900 pesos. Sin enbargo, a

partir de e.sc año esta entidad en¡tezó una

lenta recu¡tt:racirín que, por desgracía, fuc
prontamente I'renada por la guerra con Es-

Pana.

En 1864 España declaró Ia guerra al

Perú por el litigio de las islas Chinr:has, íren-

te a las cosúas de este país. En Chile la opí
nión pública se vok:ó en su ntayoría a I'avor

de ]a causa peruana; 1o qut: terninó íínal-

mente con la declaración de guerra por Par-
te del Gol¡ierno chíleno cn contra de la
nación ibérir:a, el24 de septiembre de 1865.

La declaración de guerra produjo en el país



un aumento en Ia demanda de dinero por
parte de /aspersonas. Todo Io cual se mani-

lestó en gue se susfifu_reron depósítos en

Ios bancos por billetes v monedas. provG
cando con ello una corrida bancaria v el
consiguiente ocultamiento del circulante.

.{nte esfa situación. se autorizó de inmedia-
to la emísión. por un período de notenta días.

de billetes inconlertibles -no fransables en

oro como era hasta enfonce.s-. .\l continuar
Ia guerra la necesidad de nueros fondos fue
apremiante para t'l Ejecutivo. recurrie'ndo

esrc úhinto nuet-amente a la emisión de

bílletes incont'ertibles. r'por let del 20 de

diciembre de 1865 se decrefó que todas las

ernr..iones hechas desde 1860 en adelante
fueran inconrertibles hasta serc meses des-

pués del térnino de la guerra con España-

o. a más tardar. hasta el30 de junio de 1867.

.{nÍe e/ conflicto bélico que tenía que
hacer frente el país. Ia hja de Crédito Hipo
tecario tonó una serle de medidas destlna-

d¿s ¿ re.sÉ1ra rdar su nornal funcionamiento-

poniendo énásls en no perjudicar marormen-

fe a .rus deudores. Como consecuencia de lo
anterior. el Consejo acordó 1a ..u"?ensión
de las anortizaciones extraordinarias que
correspondían hacer en t'1 seg'undo sernes-

tre de 1865: a frarés de esfa ntedida se prr
porcionaba un fondo de resena necesario

para un normal desempeño. Como Ia gue-

rra continuaba. se prolongó la suspensron

de las amortizaciones extraordinarlar _r'ade
¡nás. se acordó el depósito de los fondos de

Ia Caja en bancos que ofrecieran seguridad

v que abonasen e1 interés correspondiente.

[--na vez fina]izada la guerra con Espa-

ña. Lhile entró en un período de mayor

actit ídad económica v de expansión del cré-

dito. Fomentó esta mejor situacíón econr>

mica la creación de nueros bancos como el
{. fdnards v Cía.. el Banco Agrícola, el
Banco de llontenegro v Cía.. el Banco
llobiliario. el Banco del Pobre v el Banco
de,lSur.

Si bien la Caja hízo frente de la mejor
forma posible a las consecuencias deriva-
das del conflicto. sus operaciones volvieron
a caeL alcanzando niyeles mínimos en

lBó9. año en que se cursaron nueve prés-
tamos por un monto total de l18.600 pe-

sos. .{,1 año siguiente la situación comenzó
a cambiar radicalntente- emitiéndose letras
de una segunda serie. 1as que tuvieron una

gran aceptación entre de los propietarios
de tierras.

/r, ,/rir'rrrlr, ,/r'/ ¡r

El comienzo de la década de 1870 es-

tuvo marcado por un hecho crucial para el
país. que fue e] descubrimiento del mine-
ral de plata de Caracoles en ,la provincia de

.lntolágasta -territorio en esa fecha perte-
neciente a Bolit ia-. Esto produjo una gran
especulación. una fiebre bursátil y un gran
flujo de dinero desde esa zona hacia nues-

tro país. EI resultado fue una época de auge

económico. que trajo la expansión de la
agrícultura. la industria v los bancos.

Este inpacto económíco fue muy gran-
de..r'es posible ejemplificarlo con las cok>



cacioncs dc Ia Caja Híptflocaria. Esta enti-

dad, en IB(t9, colocó sólo nueve ¡tróstantos
por un ntonlo de un ptxrt nás de t:it:n nil
pesos. ntit:ntras quc cinu) aIlos nás larde.

-1874- ut¡tt:eclio alredcdor de ocht'nta t:ré-

ditos ¡nr un valoi' de nás de dr¡s nilk¡nes
dc pesrls. Las r:olc¡c¿tt:ir¡ncs siguicntn au-

mentando atio tras añt¡ hasta alcanzar su

máxinto tn lBB0 -nús de ,700 préstanos
por un ntt¡nto supet'ior a los docc nilloncs
de pesr-rs-. En sutna^ t'n un período de tan

sólo 17 años -1861 a IBTB- las letras hipo-

tecarias cn t:irculat:itín auntentaron (:n un

141,2"/o" cs dt.-r:ir. tuvicron un r:ret:itnit:nto

signif icativo.

La holgura ecr¡nóntic:a de u¡nicnzt¡s de

los setcttla utntr:nzó su ¡tcclinat:ión a par-

tir dc 1876: desde csk: año una nLlcva (:n-

sis ecttnótnica se hizo ¡tresente en cl país.

5u origett t:slaba en los ntert:ados extt:rnos

con k¡s t:ttales cotnen:iaba Chíle. Tal Iue la

mag'nitud de esta crisis que, ¡tara lBTB el

¡trecio dtl col¡re llegí a desccnder ('n un

63.ó%, an relación al dc 1872. ¡l¿/crn ás. se

produ,io una depreciat:irin del pcso debido

a la baja cn t:l pret:io clc la plata. A lo ante-

rior hav qLt( agregar un déficit e n las Í'inan-

zas públit:as" gue sc tradujo cn una virtual
r:ont¡tt:ltrrtcia enlrc' el I:istt¡ v los ¡tarticula-
n:s para t¡ltk:ner fonclt¡s a travtis del t:rédíto

bancarío.

La tasa de interés dc colocación se e.,fe-

vó hasta llcgar a un l2'/n; a su vc4 el inte-

rés efi:t:tivo ¡tor los ¡trrlstarnos hipolccarios
superui cl l9% anual en lB7B. La situacíón

de la banca en general cra delicatla. [)ues a

los cnjdikts incol¡rablt:s produclo de las

rt¡ktc:acir¡nes her.-has durante la I'iebre de
(larac,oles^ se sltÍnaron r¡tru¡s del¡idos a la
ins¡¡lvencia de los deudores afectados por
la crisis. Adr:nás" los directorcs de los ban-

(Ds, que veían bajar el precío dc las accio-

nes dc sus cntidades" se t'nrpeñaron en

rc¡tartir divitlcndos no inleriores a un l0%.
(:otno una fc¡rma cle dar una inagen de soli-

dcz. Para reparlir esúos a/¿r¡s divídendos y
sancar sus carfu:ras al nismo tit:mpo, rccu-

rrit,ron a la t ¡nisión cle billalcs tnnvertil¡les.
Para introdut:ir ntás billetes. hicieron todo

tipo de r:oncesiones- con el único fin de

conservar el nt:tálico para otros usos J,/,re-

emplazarlo cn Ia circulación de sus billc-
¿cs.

A la dranática situación se sumó" ade-

nás, una escascz de metáliu¡ por el exccso

dc importat:ioncs sobrc las exportaciones,

tlc tnoclo que las re.servas nctálicas de los

ltanu¡s cayenn en nás de un 25o/o cntre
dicit:nbre tlt: lB77 y junio de lB7B.

Como sc s¡rña,ló anteriormente- la si-

tuación dcl Gobicrno era tanto o más deli-

carla que la de los ltancos comerciales. Antt:
la falta dinen¡ dct:iclió recurrir a nueve ban-

cos para pedir un préstanto de 2.525.000

Prlsos por clos años con un interés del 9"/'

anLtal. Peru, la rrrisis. en v(:z de cesar, sc

agudizó aún más^ doterntinando que enju'
lio dc LBTB se aprobó en cl Congreso un

Proyecto de Ley que suspendió temporal-

ntcnte la c:r¡nvL:rsión netálica hasta el ,31

dt: agosto de 1879.

,Igravó más la situacitín general dal
país, t:l hecho de que en Íi:brero de l87t)



Chile desembarcó tropas en e/ puerto bolí
viano de lntofagasta. La razón de esfa ¿¡cu-

pación fueron las disputas t'¡¡fre arnl¡os
Cobiernos por los derecáos de 1os propie-
tarios chilenos sobre depósitos sa/ifrales en

Bolivia. Finalmente- el l de abril de est'ario
Chile declaró la guerra a Bolivía. /a gut,..e
hizo extensiva a Perú el día siguiente- país

que tenía una alianza estratégica con el prí
mero.

los cosfos de Ia guerra n¿'ct'sifaóan ser
financíados. por ello- el Cobierno chileno
autorizó en el curso de ella la t'ntisión de

rarios millones depesos. .-l poco más de un
año de haber comenzado el conflícto beli-
co. las tropas chilenas habían ínclinado la

balanza a su faror. conquistando exfensos

territorios tanto del Perú t Bolít ia- ricos
e n va c i n i e n t o s n i n e ral es. e"pecia,lrne¿ f e /as

fierras de Ia provincia de Tarapacá. Iugar
donde se enconfra ban grandes resenas rft'
salitre. {demás. Ia conquista de e.sfr¡s ferrr'-

torios sirrio como área de circulación del

papel moneda- Io cual evitó que se produje
ra una mavor depreciación del ptso.

La Caja Hípotecaria. al ígual qut, du-

rante las crisis anteríores. no se rir¡ afecta-

da en un primer rnomento: aún más. sus

colocaciones no se vieron alteradas hasta
bien entrada /a crl..l.. económica t'en plena
guerra del Pacífico. EI año IB80 marcó d
nomento de mejor desernperio: a partir dt'

esa fecha comenzaron a disntin uir s¿ls

operaciones de manera paulatina. no llegan-

do jamás a una situación extrema conto la
de lines de la década de 1860.

La situación farorable para la Caja tuvo
una sola razón: Io acertado de las polítícas
enprendídas por el Consejo de Admínistra-
ción. La ¡treocupación de los dírectores de

esf¿ insfifución fue velar siempre por un

buerr desentpeño. a frarés de medidas que
intpidieran gue esfe organismo se viera afec-

lado por las contingencias políticas v eco-

nónticas del país. Este logro no sólo
permitió un normal funcionamiento de la
Caja Hipotecaria. sino que también contrí
buvj a fiinentar la confianza que en ella
tenían sus inrersores _r'-{us deudores. lVun-
ca dejó cle [aci]itar recursos. aun en los pec>

res rrorrlen tos de /a crl-.H. a aquellos que
los requerían.

I)ra tanta Ia efíciencia de su desempe-
ño. quc en lBB2 se ñace patente la necesí
dad dc (ontar con un edificio nuevo. que
/es perrnifie se desarrollar de mejor manera
fr¡da.. /as neces¡dades del serv'ício:

".Si en /a primera época de su esta-

blet'intiento el local que al presente ocu-

pa pudo prestar su comodidad necesaria.

en la ¿¿u¿lidad es del todo insuficiente.

El ¿untento t des¿¡rollo que han tenido

las operaciones de 1a Caja. hacen cada

día sentir ton más fuerza Ia necesidad

de distribuir /as dirers¿-. oficinas- de

nlanera que la regularidad no sufra en-

torperintit'ntos: para ello es condición

¡¡ece..¿ria un local adecuado v capaz.

El Consejo ha creído que no podía

posterFar la satis[acción de e-.ta nece..l'-

rtad v que debía procederse a la constÍuc-

tión de un edificio que reuniese las



(:ondiciones requt)r;das" sin perder de

vista que se desfin¿ a una institut:ión que

debe durar por largo tienpo. ni desen-

tender lr¡ que exige la posir:ión que. conto

estal¡leci¡niento de crédito. se ha adquí

rido. El t:stado del londo de reserva per-

rnite hacer /os 6'aslo.,; nfces¿rios. sin

perjuit:io de atender con él a todos los

oLros obir:tos a que ditho fondo está des-

tinado":t.

El primer edíficio de esta entidad estu-

vo ubicado en c:alle Compañía, al costado

del antigutt edificio del Consulado.

"Esta pequeña t'asa fiscal... Ion¡ta'

ha ingulo ('on unil urttigua casona que

cerral¡a la pt:quefia plazoleta que había

írente al Congreso v Palacio dt: los 7-rí

l¡unales,.. Esta ntodesta casa apen¿s te-

nía diez nelros de Írcnte por veinte de

Íónclo. l)e dospr.sos, su puerta de acct:srt

sc u].¡icalta .-n uno de sus ¿íngulos...

'[al (ue e] austero hocal donde stt

t'obijó nuestro priner estableciniento de

crédito^'t.

Finaltnente. a Í'ines de se¡ttiombre de

IBB2, la Caja Ilipotacaria se trasladó a sus

nuevas oficinas, obras que tuvieron urr cos-

to de 208.317 pcsos.

Analizando el I'uncionaniento de los

primeros años de esta institución e inser-

tándola dentro del contt:xto de la evt¡lución

er:onómica del país, se observa que su eféG

tividad fue síempre en un constante aumen-

to, a pesar de las diversas crisis ec:onómicas

a las que tuvo que hacer frente. Este buen

desempeño no sólo le sirvió paru ganarse

]a con{ianza dt: la clase dirigente, sino tam-

bién del propietario de tíerras, que veía en

c]la una {uente de recursos clara y transpa-

rente.

1 Ottja dc Crédito IIipotecalio.-Infbrme pasado al

Suprerno Cobierno dando cuent¿ dt'las opt:raciones

ejecutarlas en lu (iaja dc (,rtldito Hipotccurio.

Santiago: La Oaia. 11356.

I l)xposicirin inrldita tle Antonio \¡¿ras- het:h¿ en

Santiago en dicienrbrc de ltl57. Citada en: Arévalo

lluy-Pérez, Car[os. l,a Caja de Crediro Ilipotecario.
Santiago: Nlomoria para optar al título de lngeniero
(,onrerciul. []niversidud (latólica" 1947.

t (laja de (lrédito llipotecario. Inlitrne pasado...

Santiago: l.a (,a.ja, 1882, p. 16.

I ,lnte¿rc¿Jc¿fe"- Ilistórit'c¡s del lJant:o ch¡:l l'lstadc¡ de
(.'hrle. Suntiago: Banco del llstado rle Chilc. St:gunda

ltlili¡in. l')86. pl,. l5 u la.
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Y ó ,t, () i(. ,., /,/r' ,', /rr n ,' ,'ác1, /o¿ ,/ / ,r/é t ¿ ei//://\|X,;e lt(//(//c/(//'()// (// ('l ,i/,(/(()1

onu) st' ha *'ñaladt¡ ¿tttlt'riot'tttt'nte" l¿

Oaia dt: ()ntdito llipotet:irt'io luto t'onto fitr
t'ión ¡trinti¡tal t'nlrcgar' /¿rs rec¿rrsr)s n(.'cc-

salir¡s a los ¡tro¡ti,'farir).s ¿/r' liclrzts. cott rl
l'in tlc r¡rrc rísfos ¡ttttlfu,rarr t'x¡tlotar de na-
ttcr¿t nt¿ís t'l'it'ienk' strsprtr/ros^ es tlccir. l¿t

(,aja lonrtrrtti t' ettt'¿tuzti la industría ttg'ríttr
l¿t nat:iott¿1.

En tl siglo ¡ttrsado^ la a;¿rit:ultrtt'¿t no elrzt

utta at:tiv'i¡tad ¿tislada" nt¿ís l¡it:n er¿t cl m¡¡-

tor rlc la t't'ont¡tní¿t naci¡¡¡t¿tl: por t'so ktdo

Irr quc luvicra n'lat:itin t:t¡n esla at:tivídatl

t'r¿t de irn¡xtrtant'iit para ,'l ¡taís^ t'xistiendo
la id,'¿t rlt' t¡ue utt¿t induslt'ia ag'rítttla bit'tr

dirig'ida sigtil'icalm un¿t !ran liu.nlt'tlt: bien-

t'slar I)¿tra lodt¡s lt¡s ¡'ltih'ntx. Pext. ,'quiri-
ttcs fuen¡n los t¡ttt t't,r:ihit'ntn,/¿rs lcr'¿rrsr¡s

t¡rtt ltt Oa,ja entn'gti? La rcs¡tttt's1¿t ¿t ¿rsl¿r

ittlt't rog'atrle nt¡ lit'ttc ntrtt'ltas ¿tllt'rttalit ¿ts:

la nttyor ¡ttrrte tlt' los lx'ttt'fir:iadt¡s ['uc ett

tttt ¡trirrrr'r ntontt'ttlt¡ 1a r'/¿tse clirigt'ntc dt'

la ri¡tor:tt. lir¿tn tllos los r¡ut ¡lodíart acct-dtr

aI t:rétlikt Iti¡tolt't:ttrit't más l'ác:iltnt'nte quc
r'/ r'r'sl¿r d,' lc¡s t'iutlatlanos. lrler¡r¿ís. ltav t¡tt,'

n't:ordar r¡trc la nruvor ¡tarü'cle la ólitu: ¡xtlí-
tit'a de Oltile cn tl si¡1b X/X 1a ct¡nslituí¿ttt

r /¿rcrJo.s r/r'.glzrri t /r'.t I u n ¡l o s. /,¿rs rt'r't I r'.*o.r- rI¿lr'

t'llos rtt'iltie¡¿.,n /,'s sirvít'ron parit llt:var it

ca I ¡ t ¡ "' ca na I i za t'. io t t t's ̂  r1ir. isi¡r rl ¿rs" (l(','( ros.

ctL¡r¿ts c'le cl n'na.ie" iustalat'ititt de ¿rsclla-

¿1r'rr ¡s. a d c¡ u i s i t' iti rt d t t r r a c¡u i t r a r i ¿t. ct¡ t t sl rut,'

citin tle csla/r/r¡s. silt¡s^ coJ¡t'rlizos^ lxxlt';/as

J' r?'/u'esa.s" t'tttre olnts^^t.

Iista tt'ndenrrrit scsgarla t'tt r¡ttíettcs olt'

tettí¿tn 1os rtr'¿tls¿rs. si l¡ie¡t..r'r/io t'tttt litcr-

za t'n lc¡s pritnercts ¿ñr¡s ¿y't' lr¡ ips¡i1¡tt:ión"

tentlió a dt'sit¡tiu't'tt'r t'tt el 1r'¿¡rlst'rlrsr¡ rle,1

ticrrr¡.to: la r¿¡zón ¡trint'i¡tal radiuj en la ¡tro-
ntt¡t:ión ett la prensa dt' esla ntod¿tlid¿ttl

cr,tliticía. ll t'ontar ('on un¿t ¡tt¿nor tlilu-
siótt l'Ltr: ¡tosiblc c¡uc los tlLtt'ños de ¡trcpíL'-

/lcsi¿/r'rrliir r/r'

lirtriqut
(.ttnt'lta.

ll¿¡ttult t'tttn'
lJrtsil t

ll¡ttut ant atitt
Iqo;.

,

I



dades más pequeñas pudieran r'n¿eresarse

en regularizar sus títulos de dominio t de

esta forma ser partícipes de /os beneficios

que Ia Caja de Crédito Hipotecario les ofre-
cía.

Pero veamos cuál era el procedimiento
que seguían las personas inferesadas en

obtener un préstamo. En conformidad a Io

que disponían las ordenanzas de Ia Caja.

era necesario presentar por escrito una sG

Iicitud a la Dirección de Ia misma. Ia que

debía ser enlregada en Secretaría para dar-

le el curso correspondiente. Junto a Ia soli-

citud. tenía que identificar-se con precisión
el inmueble o predio ofrecido en hipoteca.

adjuntándose además los respectitos tliu-
los de Ia propiedad y los documentos nece-

sarros para estimar su valor, producción o

renta.

Como una forma de at'udar a los inte-

resados. la Secretaría de Ia Caja 1es enfre-

gaba un formulario ímpreso en donde se

señalaban las pautas generales que debían

seguir: junto a éste iba un anexo destinado

a que cada cual pudiera formar sin di{icul-
tad su respectivo erpediente de título.

.4. contínuacíón trascribimos una solí
citud de préstamo hipotecario de fines del
siglo pasado. como una forma de ejemplifí
car gráficamente Ia for¡na en que debía ser

llenada (ver anexo l).

I /rr/,rr, r/r' l, /rrr rr,r'/ttt'tr', r/r'/ l rir/rh
/ t,-,,

-,4ry'r /t't't¿ttr

Entregados todos los antecedentes re-

queridos comenzaba el proceso a través deL

¿'ual se obtenían los capitales solicítados.

I)e manera simple- las etapas gue se seguían

t'ran las slgurcnfes.'

le Tranitación de los expedientes:

una vez recrbidos todos /os documentos

requeridos por el secretario de Ia institu-

ción. óste [orntaba un expediente. el cua]

era pasado al Fiscal de la Caja. guren -.e

ent'argaba de ¡err-.ar la legalidad de los

tínilos anotando. adentás. la totalidad de

las objeciones que encontrara.

2e Cali[icación de ]a operación: el

infttrme elaborado por el Fiscal en la eta-

pa anterior. era pasado al Consejo. Este

ereq)o nueranrente cali[icaba la legalí
dad de 1os tri¿¡lo... .-lderrás. se pronun-

ci¿ba sobre la operación propuesta. en

l¡¿se a/ innueble ofrecido en sarantía.

.lle Tasación de propiedades: el Con-

se¡r hacra f¿s¿r 1as propiedades por ex-

pertos desrgnadospor la Caja. Esta etapa

..d/¿r ..e realizaba si e/ so/icitan te carecía

dt' una evaluación hecha por mandato

judicial no rnaror a cinco años. Cuando

se trataba de fundos de algún valor. que

hul¡ieran tenido una contribución terri
torial de nás de 50.000 pe-.os. se norn-

braba a dos perifos para llevar cabo Ia

estinnción.

:

l

i
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(anexo l) Caja de C¿üa Hipoteurio
Solicitud de Préstamo

EN LETRAS DE LA 19 SERIE

S.D. de la C. de C. H.

José Álvare4 a US. digo que deseo tomar un préstamo por Ia suma de,$SO.OOO en letns que ganen el

8 por ciento anual, obligándome a pagar las anualidades según la forma establecida por la ley.

Ofrezco en garantía la hipoteca de (a) mi fundo El Árbol situado en (b) departamento de Santiagq con

una extensión de (c) doscientas cuadras planas regadas y está destínado en general a siembras y pastos de

que proviene su renta.

Esta propiedad, según aparcce deL testimonio de los títuJos que en debida Íorma acompaño, Ia hube por

(d) compra en remate público el año 1896 en,f 180,000y ha sido estimada en $220.000 según tasación (e)

judicial heclra eI año 1895. La contribución municipal asciende a $250.000 según el recibo número 68 por

$375 que acompaño.

No reconoce censo (Í)........

No está hipotecada (g)........

Declaro que quedan en mi conocimiento las prevenciones fecha le de diciembre de 1883 y los artículos

16 y 17 de la ley que formó esta Caja y me someto a sus prescripciones.

Declaro asimismo que: (h) soy casado bajo el imperio del C.C. y no tengo guarda de menores.

Santiago, 30 de noviembre de 1897.

Iosé Álvarez

(a) Fundo denominado El Árbol, o la casa núm. ............

(b) El departamenúo Santiago, o, la calle de

(c) 200 cuadras de riego, planas, sin riego y,.,.............. y de serranías,

o................,..,.. metro s o varas

(d) Compra, o donados, o herencia a, o, de Don Juan Luna en $180.000 en el año de 1886

(e) Judicial, o privado, o por adjudicación,

6) A1.........................% por la cantidad de $............ ....a favor de

(g) Por Ia cantidad de $....................a favor de.

(h) Estado Civil'z



l

le (,oncesión de préstanto.s.' .sj ..¡

flrmplí¿n todas las prerrcgatiras e.ti!'idas

por la Caja...e ¡'ur-.a,ba el credito.

;.Las condiciones de losprésfarn¿rs /irt-
ron las nrsrnas para los predros rural('s J'

urbanos? La rt'spuesla e.{ no. En los terre-

n¿¡s rústicos el valor de Ia cantidad ¡tresla-
da podía alcanzar sólo hasta la ntitad del
talor del terreno. seEÍn Ia tasación ltt'cha.

.{dernás. taml¡ién se tonaba en considera-

ción el valor dt' Ios edifícios _r dt' /as liri¿s.
cuando ésfos t'staban a.segurados.
concediénd¿.¡se /rasfa una cuarta parte de

su ra1or.

En el ,zso de los predios urbanos. sólo

se concedían préstamos para edificación t'n

las ciudades de Santia,ro r lálparaíso. ..icn-

do condición b¿ísica gut' /os lrlrnuebles e*
tuvieran asegurat/os contra riesg'os dt'
incendio. Cuntpliéndose e.sla dísposición.

se daba la mitad dt'l valor de la tasación a

las propíedades ubicadas t'n barrlos conter-

cialt'.. .r' sólo una tercera parte a las ubica-

das cn ofros se('foft's de la ciudad.

-'l pesar de los dirersos regunitos grre

se dt'lrran cunplir para acceder a los crt;di-

tos hipolecarios. ésúr¡s se (otnenzaron a

enlreFar desde el ntomento ntismo de la
instalaci<ín de esfa entidad crediticia.
nolándose al instanle un predominio de las

colocacio¡tt's e¡l terrenos rurales sol¡re l¿¡s

urbanos.

P¡(st^ m s6 eobre propiedadee

Año Ru¡alea Urbanas

1858 17 12

IB59 50 I
1860 37 3

1865 13 4

1872 29 I0
1882 73 18

1892 92 69

--U olrserrar t'sfe cuadro es posible dar-

se c¿renla dt' que los préstamo-. sobre ,los

prtdios rura-le-r siempre I'ueron más que los

de /o.. urbanos. notándose un constante au-

rnt'nto dr' /as colocaciones en /os dos tipos
de propicdades.,las que sólo disminuyeron
t'n 1os monrentos de crrcl.s económicas que
afectaron a Chile.

I)esdt' el punto de yr-sta geográfico,
/r¡.. crédilo.s rura/es se exúendieron a lo lar-

go dcl ¡taís. cubríendo casi la totalidad del

territorio haltitado durante el síglo pasado,

t's dccir. /os rt'cursos entregados íban des-

de la ¡tror incia de Coquimbo hasta Ia de la
.lraut'anía. no realizándose operaciones
ntás alsur de Ia pror incia de Cautín. De Ia
misnta nanera (onto va señalantos anterior-
ntenk'r'rr e/ ¿'aso de 1as propiedades urba-

nas. l¿ruieron derecho a préstamos sólo las

ubicadas en /as ciudades de Santiago y
lalparaíso: t'n esúa última. los predios sí
fuados cn 1os cerros tambit:n fueron afecta-

dos por algún tipo de discriminación. ya que

hubo pt'ríodos en que la Caja negó los re-



cursos o sintplententc aplicri rt:bajas en un

20% o 25o/o rcspecto de la tasación. Los nús
bcneficiados y con ntcno-q trabas ['ueron ]¡¡s

hal¡itantes dc los cerros Barón y Hegra en

I/alparaíso.

En suma^ cl auncnto L:onstank: de las

operaciones no tenía otro signi[icado que

el de represcntar la voluntad de la Caia de

Cródin Hi¡totecario dc cumplir ficlment-
las l'uncioncs es/aólecidas en sus ordenan-

zas,

n I )r r,,,r, . 
)/))rr,, r'r, ; t/(iy' r' /.r'rr,ir, ;

Cono ya se había señalado, en lB55 sa

aprobó la ley quc autorizaba la creación de

bancos hípoler:arios y tanbíén secciones hi-

¡tok:carias cn los bancos que ya existían.

Pero es nccesario menc:ionar gue csfas sce
cíones constituían una f'unción separada

dentro del banco" !, ¡tor el hecho de regirse

por una ley difercnte a Ia de lt¡s bancos de

e¡nisión^ net:csital¡an de una onlcnanza es-

pecial para I'uncionar.

IIasta la dricada del ochenta dt:l siglo

pasado, cl crédito hipotecario estuvo sólo

en las manos del Estado. a través dc la Ca.ja

Hí¡totecaria. A partir de e.s¿r tnr¡tnento cse

privilegio de.jó de ser Lrna atribución exclu-

siva de la nación: es así conto en septicn-
I¡re de IBBJ se creó el Banco lIípotecario
de Val¡taraíso. Ticnpo después, los l¡ancos

de Valparaíso. Santiago. Nuble, Conct:pción

y Nacional de Chile, entre otrr¡s, crearon

las secciones hipoter:arias en sus rcspecti-

vas entidades.

,'Pero cuál fue la razón quc notivó
estc c:recitnicnto hi¡totecario entre 1BB0 y
rcq}? l.a causa ¡trincipal radir:aba en el

prt:stigio quc había cinentado la Caja dt:

Crtítlito Hipotecario a Io largo de nás de

treinta años rle fúnc:ionamiento entre los

hacendados y agrículbres, guicnes vieron

en esta institución una I'uente de

financiamiento barata -la tasa de interés

de los c:réditr¡s hipotecarios en general era

menor que el de las otras modalidades, {lut
tuando entn: un 5o/o y un Bo/o-. Produr:to

de lo anterior. a fines de esta década las

letra s h i ¡t ote <:a r í a s e n t:ircu I a ció n e qu i val í a n

a un 68"6% dL:l total dL' cokx:ar:iones de,los

bancos. y a un B0% de los depósitos. Ade-

ntás, nuchos de kts bonos hipoter:arios eran

adquiLirlos por inversionisfas cxtranjaros,

nr¡ residentes en el país, a quienes se /es

envíaba regularnente los intercses y amor-

tizac i o ne s co r re sp o n dien fes.

t Fi'itdntattn V.. Lenl<¿. Banco dt:l l'lstarb de Chilc.

[]ra Ilistoria ,\sot:iarlu al D,'s¿rrollo Nat'ional.

Sartiago: Banut rtel flstadc¡ de Cltíla- IQ9!1, p. 79.

I 'lbrrratlo rle: Barros l3orgoño. Luis. L)74 de Cnitlito
I I i p o te r :it r i o : It:v t s. o rtt ttn t t zas r, r/i.yrosit'ioles

gencra,les q u e d r'le r n t i n a n s u orgtr rt i za c i ó rt. a d t ¡ t i t t i s-

Lru'ión v *rvit'io. Sarrtiago: 1t397. p. l(X).

' Íd,'rn. p¡r. 103 v 104.
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'/ | / ,
eY'r,/r/('/t/o ft /u (('()//()///t(t/ (/

tt,r¿¿,á.t r:le lrt '/, , /'):o,i

tt (.hile I'ut' la ¡tntpia Oaja dr' (.rétlitt¡

Hiprtlt:caLirt Ia n's¡tonsal¡lc tlt: la ítrrplatrla-

cí¡itt del ¿tltt)n'o t'n la tx'iedatl ¡:hilt'na. \tte-
v'antt'nte^ a 'lntottio V¿ras lc r:upo la autoría

dt' l¿t t:rcat'íon rlcl ¡tri nu:r t'slablct'intit'ttto
tlc'altorr,¡ .v dejat'su adnir¡istracitítt balt Ia

ttttt'lt tlt' la ()a.iu Hi¡xúet'aria.

l.¿t r¡nlt:n¿tnz¿t eltl l;[ fl1' ¡¡1¿t1,tt dL' l860^

tliú¿da ct¡ t:r¡nli,rt¡tidatl a lo dis¡trtestct trt
cl artícult¡ 126 tlt' Ia l,'v del 29 dc agnstu de

185,5. quc c'reti l¿t Caja de Orédik¡ [Ii¡ttttt'-

r:ario^ {autltó al (.onx'jt¡ ck: ,ldniuistrari¡i¡t
de la ntisnt¿t. l,ara tluc dcstinara hasla la

ntitad de lo qut' ¡tntdrtt:ían atntaltttt:ntt' los

i¿lr'rr'.s¿-.s ¡tcnal,'s- ¿t la ¿t.vttla v li¡tttentt¡ dc

las ta.ias tlc alu¡t'rt¡s qr,c se tstahlr:t:icrarr^ y

r¡rrr' .srE¿i7¡ .strs r'.sl¿¿1¿if¡r s. del¡í¿tn rtlrelfrr..¿ts
lonttt¡s ett letras clt: t:nidík¡.

Seis ¿ños nás tarde^ sc dit:kj una lcy
t¡ttt' irtrtrtrízaba t'l cslablet:itníenlo dc ca.jas

dL: ¿thc¡rro. Esta lt'v I'a¡'ultaba "a las nunit:i-

¡talidacles" sori¡'r./ad,'s de benel'it'encia t'

¡tartic:ulan's ¡tant cslablert'r t:a.jas dt: aho-

rlos. l/rtr irt a¡tntbat:itírl r/e s¿rs estitttttcts ¡xtr
el Itn'sirlt'nte dt'la Rtpúltlir:a tr¡tt acut'rdo

del Oonx'jo dc listatlo"t.

I)ero suceditt que. tlurattIt'tarios a¡Jt¡s.

c] lbnrlo dt: rest,rva cn'ado por la Caja lli-
¡tcttt't:trria t'on el Iin llt' ¿l'urt¿tr a la inst¿tla-

r:ión dc etttidades dt' ahr¡rro^ ttt¡ tuvct la

relcvanci¿t qu(.' sl ts¡tt'rttba. 5in entbargrt. a

parti r de lB74 t:l aunt:ntr¡ dc 1as opcrar:io-

ne.. ¿/e la Caja ittrretttentó notaltlemettte

eslc li¡ndt¡ de rt'sr:rvu^ cte ntartera qutt ('tt-

lorrlcs sí lúc fat:tiJilc auspit'íar Ia t'rcat:iti¡t
de un estaltlet:itttienfu¡ de este ti¡trt.

/itgist¡r¡ r/r'l¿
Iir¡tta dt'l ¡-
¡tn'sidertlt tle lit

lil'¡tú bliltr
It lun¡
[ /r'ssalrr/ri
l'tlna ctt la Oajit

tl,' lhornt tte

,\¿ nti¿t!1).



.'lsr. ¿rt's ¿li¿¡s rnas tarde t'l Constjo dc

Ia (.aja IIipottraria. an¡tarándose err r'1ar-

tículo l 2(t r/r' su ordcn anza. det'id ió titnten-

tar una institución de ahornt. va que así kt
aconsejaba el auntt'nlo dr'/os ir¡fert'.scs 2r.
nales r¡uc st' acuntulaban ,'n su lóndo d,'

n'scrra. La t'anlidatl qut'sc dr'.slinarí¿ .sr.

ría rte cinro ntíl pesos ¿n¿ra1es: la idea de Ia

Caja era que (lor7 e..e aporl(' st' estal¡/t'rtrr¿
la nueta entídad. qut'qucdaría bajo...¿, fu-

le/¿; asir¡rr.zlr¡. r;sta se ltaría argo dt' los

gasfos derir adr¡s de su insra/a ció¡t. además

de dotarla de /r¡s e/t'rnenf¿rs neu'sarios para

t¡ ut' p ud ie ra c nl ra r a ¡t rt'st a r .¡u.¡ .sert ici¿r.s.

Eslo lo haría hasta que su dt'sarrollo natu-

ral Ie perntíficsc rnarchar por si so/a.

"L.n institttt'iorrr'.. r/r' r'..1¿ ry'¿..e. no

,'s /¡¡ nrás dil'íril plartearla. sitnt da-idir

a apnxtt'ltarse de r'l/¿s a aqut'llos.'n ctr.rl)

I x' n e l'i c i o st' e..la/r/r'¿r'r¡.

5i,r'orrcn¿ el peligro de [rustrar una

bue¡ta ntedida. de alejar Ia épota en que

los pequeños ah¿¡rros enlr.'n ¿ lorn¿r
parte del ca¡sital pnxluttirtt v a nrjorar
la con¡lit'ión de los que r irtrr r/e s¿, fr¿-

Itajo nanual...i n¿¡ ..r' c¿¡ld¿se de con-.t¡/-

tar. al ('re¿r esf¿ nuer¿ instiftt<'ión.

t'ondicit¡nes que It asegtren la con[iatt-

za v si ,l() /)ft)c¿¡r¿.i(' disponer I¿v¡rablt
,nenl.' r.'sl).'('to dt' alla d áninto de los

littunts irn¡rrrrrerrles. -l lo prinrcnt no d,-

jará de rontril¡uir el aurilio anual qut
¿/ebe..urnir¡slrar la (.aja Ilipotecaria. al

quedar .suJef¿s a l¿ ntist¡t¿ diretrión .t

vigilanúa superior de ésla. las operacit>

ne-. r/r' la Caja de .{horros.

Otra condicitjn conducente ¿1 ¡¡ri.*

nto l'itt será dtjar a los int¡tonentes la nis
tttn¡lcta lilrcrtad para rctirar depósitos.

-llucln, ntús vari¿dos ser¿n /os rnedios

t ¡ u e I n I t rá n r/t' errr¡r,lear..e pa ra e st i nt u I a r
t'l alntrrc t drcidir al tralnjador a depo

silar ..us pu¡ tte ñas r tof lor¡rr¿...

Í,sta tarea r/r'/rr' ..t'r rl resultado de

Ia too¡x'raritin de ¡¡¡ucl¡os. .r es de e"pe-

r¿r qtil' no l¿lte. pues la im¡tortancia dL'l

rr'srr/t¿¿lo qlr(' se persrgue es para toclo

ltien st'ntid¿":.

Finalmentt'. e/ estab/ecimiento de la
Caja de. thorrr¡.. lo at'ordó el Consejo de la

Laja de Lrédito Hi¡totecario en 1877. Se

u)rtrcnzan)n a rt,daclar los r'staÍufos. los que
fuentn sr¡rnefidos a la deliberación del Con-

stTrr r aprobados en 1879. Cuando..e dls-

ponían a hacer llegar /os estafufos a1

Presi¡lente dc la Re¡túblíca- estalló Ia gue-

rra del l)acíl'ico. que ahsorl)íó la atencíón
dc todo (.hile. Finalizado el conf'licto. el
Conxjo envió al ()obit'rno los estatutos ya

t'lalxtrados. /¿¡s r'¿r¿le... I'ueron aprobados el
27 de junio de 1884.

Con anterioridad a Ia aprobación de las

ordcnanzas por las g¿re s(. regiría Ia nueva

inslitucíón. se acord<í primeramente insta-

Iarla sólo en Sanfiago: la razón de esta deci-

sión radicaba ?n que L'l nú¡nero de posíbles

rin¡ronerrlt's era ntaror erl es[a ciudad que
en t'/ restrr del país: a su v('2. era más láctí
I¡lc encontrar una mejor acogida aquí que
en otro lugar. Pero. para lograr un buen fun-
t:ionamicnto era t'sencial ganarse la confian-
za rlel ¡túbliro. por lo cual resultó



indispensablt: otorgar g'arantítts hasta q tte

ésfa sr' hír:it,se dt un f¡:tndt¡ r/¿, reserv¿ r¡e-

cesario que le pt,rntitiera autoÍ'inanciarst'.

Sin cnbargo. esf ¿¡ g'arantía cslal¡a dada por
la Caja de Crédito l[ipotecarío: era ésta la

quc. a través dc la entre¡¡'a ¿tnual dt: la ntí
tad dc srrs irlercscs penales" la provcía rle
Ios l¡ntdosne¿r¿'s¿rrros para xtlwntar 1os gas-

úos r/¿' Ia nueva ittstitut:itin. Y c:onto una li¡r-

tna tlt: salvaguax'lar1¿.¡s inúr'rrrses ¿Je arrrbas

enlirlades, se atr¡rtl¡i dcjar la adntinistrat:ión

de la Ca.ia dt,- Ahorros dcpendicnte dcl Oon-

se.io ,lclministrativo dc la Oaia Hípott:caria.

, 
)y'| 

" 
/r, r'i,' r, r',; ( / | / )'( /,, Y l il

t', - | t - /t'/(y't( /,'tttt't¿t t¡ hr Y rr¡,r r/r''' //tr t't'r .

Desde un punto de r.isf a norntativo^ las

rcl¿tt:ioncs enln' ant bas ínstitut:ic¡nes esla-

ban t:laramcntt' rcguladas ¿'n |as ordanan-

zas tlt' la Caja clt: Ahorros dt, Santiago. AI
re.s¡rt'cfo" quedó cstahlccido r¡ ue:

,'lrt. 47. ,/i/icri¿rzs la Ca.ia de AhorrLts

no t:ucnte con un fondo r1e rcsr.'rva efcr:tivt¡

quc no bajt, de la nítad del capital dc les-

ponsabilidad quc la Caja dt Crédin llipo-
ter:ario Ic asigna, sus pro¡.,ias v ordinarias
entradas nct k: basten para pagar,los sur,,1-

dos de los ent¡tltttclos _y derrtís gasttts dc la

atltninistración" v neccsite para estos ollje-

tos dc auxilios t¡ subvención anual de la Caia

de Crédíto Hi¡tott'r:ario, el Oonse.jo de t:sla

Ca,ia tendrá" pasados los cinco años de quc
habla el artículo 49, la íns¡tt,r:t:ión supt'rior

y vi¡4ilancia ele las opcracioncs de la Ca.ja

rle Ahorros" v clcberán en conse(:ucnr:ia

pasírcc,les ¡tcriódic.amenla lt¡s ltalant:cs v

su nt i n i st ránse,lcs I r.¡dos,l¿rs da I r¡s o i n ló r t n e s

qut' lc pernitarr a¡trccíar t'l verdadero ¿rsf ¿t-

do de la institut:ititt.

,'lrt. 18. El Conscjo da la Caja Iliptttt-
t:aría dcternínar¿í cada año la subvención

gut: debt: dar ¿t la Caja dt: ilht¡rros para t:l

pa¡¿o de enpleaclos _),gasfos tle administra-

t:íón. en rr.sfa ¿/r'/ balanct- ¿tnual dc la Caia

dt: Altorros y t:n t:uanto fit¿'r'() /r(rcesar io ¡tara
pft)vc(:r a 1as ncrrcsidades dcl servicít¡. I'a

asignación o sulrycnt:itin rut ¡todrá en nin-

gún t:aso exu.tlt'r d¡'la cantidatl que" srg'úrl

lo dis¡tuesto en cl artículo 126 dc la orde-

nanza dc nayo dc 1860, ¡tucde el Conseio

tlestinar cada año al {r¡ntento de cajas de

ahr¡rros.

Art. 49. Si transt:urt'itk¡ a l¡¡ ntenr¡s r:in'
co años desde la li'¡,ha de la instalacíón de

la Caia de ,lhr¡rru¡s" el Const'jo de la Caia

Hiptúecaña st: li¡rntare la t:c¡ttviu:ión dc r¡uc

la Oaia de Ahorros no corr(\pondc al I'in
con que sc ha cslablL:cído- v quc 1os I'su,/-

tarlos obtenidos no colnpensalt el gravatnen

qut: ir:r¡tortan el ca¡tital de n:sponsabilidad

y los aurilir.¡s a¡rr¡a1c,s, podrá aL:ordar la li-
quidat:icin de la Caja de Aht¡rros. Para este

ac:ut:nlo se requir:re la rnayoría tle los clos

ten:it¡s de los micntbros quc contponen el

Conseio de Ia Caja de (lrtldito llipotccario.

Atprdarla la liquítlac:iLin, la Caja IIipo-
tec:a ria suministrará los Ió ndos nec¿tsarr¿.,s

¡tara hacer el raanbolso dc ktdos los depó-

sifrrs con sus rcspccfilos in¿(]reses^ dentro

rJ¿r/ se-¿ncsfre si¡;uit:nte a aquol en quc sc

hu Itiere acr¡rdado la liqu idación.



Transcurrído esfe seztesfre. Ios depí
sifos a cu.ros dueños no /os hubiert'n prt-
sentados para el ret'mbolso dentro del plazo
que I'ijan /os incl..¿¡s precedt'nte-.. se depr¡
sítarán en un Elanco. con especifícación de

los imponenfes a guienes ('orrespon dieren.

El depósito se hará a Ia orden del Consejo

de Ia Caja Hipotecaria. Los reembolsos gue
con la cantidad depositada en el Banco
hubieren de hacerse. se harán por libra-
mientos girados contra el Banco deposíta-

rio a favor del imponente. o a quien con

Iegítima representación de él lo reclanare.
previo acuerdo del Consejo.

Los libramienfos serán girados por el

cajero con el vistr>bueno del director de la

Caja Hípotecaria.

5i sul¡sntie ndo la situación a gue se

refiere el artículo 47. resultare de los ba-

lances de la Caja que ha perdido el fondo
de reserra que hubiere llegado a forntar .t'
el cincuenta por cíento del capital de rt's-

ponsabílidad asignado- elLonsejo de Ia Caja

Hipotecaría podrá tambíén acordar la Iiquí
dación de la Caja de 4.horros. Pero si apre-

ciadas /as causas que han dado origen al
quebranto _r'en ll.sfa del desarrollo que ha

recibido la Caja de.{horros. crevera conre-
nientt' mantenerla l presfar/e nuevo auxí
Iio. podrá acordar reintegrar el capital de

responsabilidad. concurriendo a este a(uer-
do las cuatro quintas partes de los niem-
bros del ConseTo r siempre que Ia cantidad
necesarra para rt'integrar el capital dt' rr'*
ponsabilidad v el auxilio o subt-ención cal-

culado por cinco años más no excediere del
cincuenta por ciento de la que en los cinc'o

años precedenfes hubiere percibido del
rano que. según Ia ordenanza- puede des-

tinar al fonento de cajas de ahorros.

.k'ordada Ia líquidación de la Caja. se

pasarán 1os anfecedenfes a/ Presidente de

la República para que expida la autoriza-
ción correspondiente.

.lrt. 50. En todo caso de liquidación. y
desde la fecha en que ésfa se acuerde. las

/elras de crédito hipotecario compradas por
cuenta v en interés de /os ímponentes- se

entregarán a ésúos. anulándose por las que
Ias hubieran I'irmado. la nota de sustraídas

a Ia circulación que ha debido poner en

e1las.

Los demás documentos o exrsfencra-s

que pertenezcan a Ia Caja de Ahorros pasa-

rán a la Caja de Crédito Hipotecario para
reink'grarse de lo que hubiere erogado en

d reembolso de depósitos.

lrt. 51. EI acuerdo dt'l Consejo de la
Caja de Crédito I'lipotecario para poner en

liquidacíón Ia Caja de ,{horros no se lleva-

rá a efecto si de otra fuente se obtíene la
cantidad necesaria para reintegrar el capí
tal de responsabil idad.

.-lrt. 52. La Caja Hipotecaria conserva
la propiedad del capital de responsabilidad

que asigna a Ia Caja de Ahorros. pero su

adntinistración v aplicación de los intere-
ses gue produzca pertenecen a ésta.

.-lrt. 53 El Consejo de Ia Caja Hipoteca-
ría podrá retirar el capital de responsabilí



dad asig'nado a la Oa.ja de ,lhorn¡s^ t:uando

t'l lóndo dc reserla r/t'rísla llegarc a u¡t vein-

te por ¡:iento del t:apital quc irrt¡xtrtan lc¡s

t:lt pósitos ]n:c:hos cn la Ca.ia de tlltt¡rros't.

La Caja de.lhorros dc Santiago lúe una

cntidarl sin ,lines dt lur:ro rlut' abrió sus

pttcrlas al ptiblin t'l 6 de se¡úir tnbre 11.

lBB,1.. 5u objctivo ¡trincipal ftte li¡mcntar
'oel alt¡¡rrr¡ dcl pucblo"'. Sus comít'nzos lite-

ron ntoclestos^ ptn) ¿t fines de 1885 al nú-

mt'x¡ de ahort¿tnk's t,¿t hal¡ía altattzado a

2.480 ¡tcrsonas" (:ort cltrpósitos pctr ¡xtto nás
dt: 280.000 pesos.

ll ntontc¡ttt.¡ r/r's¿¡ instalaci¡in" la Cttia

Lli¡.tott.r'aría cntrt'grí a la nut-va institttr:ión

,50.000 ¡resos /)ror.1'¡ricriúes dc su ll¡ndo de

r('srf rv'¿r. r:r¡ntr¡ lclras dt: cuarta scrie: arle-

n¿ís" t'l Conse.io asignti :1.000 pcsos tttn cl
ol1jt'to de sr¡,h ¡'.nla r ktclos 1os gasf os derit a-

dos r/r' Ia inst¿tl¿tt'itirt. I')l aporte ctrtn';4atlo a

la Oaja rle tthL¡rrt¡s dc Santiago ¡xtr t,l Con-

stjo ildntinistr¿tlivo dc la Ca,ja tlt Lrédit¡t
Ilipottt:ario" durattlc los ¡trineros arlos de

su l'uttcionanienkt" t'.s e1 slpuit'nl¿'.'

Ilasta l90l sólo eristió la Caia de

'lltt¡rros de Santiagt: sin embargo^ ¡trcduc-
k¡ dt' la but-na atttgida que tuvtt cn la opi-

nión pública, y dcl paulatino autttento de

stts operacioncs y de las sul¡wtt¡t:itttt¿rs lis-
r:alcs que le olorg'aba la ley" la Ca.ja cle Cré'

dito Ilipotet:arit¡ l'undó esc ari¿l la olicina

d,' \alparaíso: en l()04" 1as de ()trtt:e¡tt:ión

c lt¡uigue; cn l()0,'t" las de tlrtktÍ'a¿4asta^

Chillán,I.alc:a v l'aldivia; t:n 1097" las clc I'a
Scrtra" Ouricti v'li'nuco: cn 1908" Punta
-lrcn¿is; en 1909" la de Tacna: v cn 1910.

San Ft:lipe. Asrnisr¡r¿r" en l9l0 sc promul-

¡4ri Ltna lcy qut: l'usit¡nti úod¿s cslas Cajas. a

cxt'¡tr:ión de la Oa.ja tlt: Ahorros dc Santia-

gr)".'n una sc¡la ínslitución dcnominada Caja

N at'i onal cle .lh o r ros.

La estrer:ha n:lat:ión exislt:nle e:ntre

csl¿s r/¿rs institut:iont:s n¡¡ sólo lic cl resul-

l¿trl¡t de las ordcnattzai qLte (ut)ililLr.v'ron a

utta v otra^ sino Iatnltitin traLajo lltanconu-
tt¿tdo t:ntre dos antidades g¿lr' tcrrían obie-

tivt¡s distintos v (:Ltyo cje cle att:ión cra la

cnf rcg.a de scrr.'i¿ri¡¡s que ltt:nef it:iaban na-
sit ¿tutt'nte la sot it'tlad chilt:n a.

La c:omplcntcnlación enln: t:llas se hizo

nt¿ís t'rLtctíléra a partir de los alltctres del

si/o XX. Es en cl ¡tn'scnte sig'lLt cuando se

ol¡sertan con tu¿tvot' nitidez las ¡tolítícas
t'trtprendíelas ¡tor antbas cajas. I"s ;¿'racias a

t'llas que lr¡s obr,:nts" antes irn¡tosibilitados
clc atrrcder a un¿¡ habitar:ión elig'na" ¡todrán
dcsr^lt' cse ntotnenlo ¿tlcanzar sus lan anhc-

lados sueños. f)l lómento al aht¡rro para

atrcdt:r a r.'.rl'ienrlas. es un¿l de /as ¡nás im-

¡xtrtantes mcdiclas adoptadas por anbas
institucic¡nes. Dondt: una. la crt:adora de la

ANO APORTE EN PESOS

tBB6 2.500
1BB7 2.43q
LBBB 8.690
1BB9 30.6,13 t

IB90 10.840

1891 31.005

1892 33.778
rB93 33.160



ofra. ('.i ('¿tl)az dc aplier I t'n('auzar sus ¿/is-

¡tosit'iortt's para lograr ,'l ntautr lx'tn'l'it'io
sorial dt' la ¡nhlación.

l,rr rrr'r'tr't, ;r.irr/rl'/r, (rrirr r/r'rt rr:r/r/,
l',

-./í7,, /,trt rt¡,r/1,,r,r'r,/,r r','/,r/,,,'r,

La tt'nlad e.. q¿r(' ¡r' r/r,lre a la (.aja dc

Onidik¡ I Iipottt'aritt. ¡tntpiantt'¡tlt,. t'l ttt¿ís

s,'rio inrpuln para la litrntación dcl t',¡tíri-
tu dt'altttrro cn el paír..r','/1¿, sr' ¡tttcd,'alir-
ntar n() oltslanlc ltalx'r r'risti¿/r¡ tni: tlt'
algún lnru'o tlt inicialita partitular: lil'rt,
l¿t au'itín r/r' ri..lo^¡ I'ue sicrn¡trt' po('o el'it'¿tz.

.r t'n ¿¡r'asir¡ n.'s ('ontral)nxltttt'nlc.

l'.nln'lanto. Ia (.aja r/r' . l/lr¡rrr¡.. t/,' Sar¡-

tiago _r la (.aja .\at'ional¿lr' . l/rr¡rros. Iúnda-
ttas ¿tntltas por ins¡tirat'ión r bajt, la

rigilancia tlintla dt'la (.a.ja tlt'(.'n;diu, IIt-

¡tolt't'ario. tjcn'it'ron una ¡xxitiva inl lu,'n-
t'ia ('n la t'rt'acitjn "dt ltáhitr¡.. r/r'

t\'onontía . tt¡tno oltst'n a/ra lntr¡nlo I ar¿s-

directt¡r dc la ( )aja de Onidik¡ I Iipott't'aril-
al pro¡xrn,'r la lund¿rión d,' las dt' lltorn's
cn lBB,'1. "littnt'ttt¿tr tl altt¡rnt dc la dat'
trabajadorit r'.. url nrcrlirt,'lit'az de d l,ar la

tontlit'ion tnor¿tl r/e r'.¡¡¿ r'/¿sr' r/r' nu.'ilrt)
pueltlo. dt'tlt's¡x'rtar t'n t'lla la prcvisitírt qut'
tanlo le lblta t de altrirh's t'antino qu,' lt's
pernrita .'sl)tr¿tr qur'. ruantlo las r'nli'rn,-
r/¿¿lt's rr /r¡s ¿¡ños las inlrultiliu'rt I)ara t'l lr¿t-

lrujo. ¡ndrin l)n)r.\'r a /as rtcrr'.sitladt's ttt¿í,

ittrperittsits dc la vída tttn ltt (luc .'n Iit'rrt¡to
oI )o rlu no t't't ¡ ttontízan t n".

,'I\'nt t'óno v por quti una instítución
clt't'nidik¡ lti¡tottt'ario lta venido a resultar
t'n'atlor¿ t estitttulatlora del ahorro?

I',n l¿t orclenanza ül 1-l de mavo de

IB(to. lúntlada t,n I¿t ltt orgánica .t'aproba-
tla ¡xtr,'l ()oltíerno. t'tt<ttnlram os,la ('orres.

¡tttnditnlr ¿ulorizat'irín.' se l'aculta al
(ir¡¡.slirr r/r' ldr¡inHtració¡t de la Caja de
(.n;dikt Ilipotet'arit) para c¡ue destine la
milad tl,' lo tlttt' ¡troduzran anualnttnte los

inlt'rtsrs ¡t,'nalt's. al aurilio -t lomento de

aja" tlt'ahr¡rros q¿t(' s(' estal¡lt'zcan )' que-

sr.grÍrr ..us /it¿t¿ltrts. del¡an in¡ ertir sus fon-
r/r,.. 1'¡¡ lt'tras dt'cnidik¡.

lsí..r' /i¡ndri e¡t 1883 Ia Laja dt' ]'hc-
rrr¡.. r/,' 5atúiagt. par¿ lonentar la econo-

rní¿r t'rtln'/¿.. r/ircrs¿..¡ r'/a.res socra/es. pero
dcstítt¿ula rs¡tt'r'ialnttnfc a /os arfesano-s.

oltrt'rur -r traltajador('.i. ¿ 1o.{ gue lir ían de

¡tt't¡ur'ñits rr'nla.s. s¿r,'/r/r¡s .r sa/ari¿¡s. _l en

gt'nt'ral ¿ /¿.. ¡rr'r..ona.. ¡robres l rnás nec¿.sr'-

tadas lt'la xx'ierlad.

l..i n¿r'irí ntás tardc la Caja \acional
dt' -lltornts. ('on la l¡ase dt' las doce ofici
rlas r/¿r(, la (.aja dc Cródito Ilipotecario ha-

l¡í¿t tst¿tltlt't'ido cn ¡¡lrus fant¿s ciudades:
(.aja qut' tt'n ía cl a.¡icnfo r/¿' ..u . ldr¡li r'tistra-

citín Supt'rior cn Sarrtiagt)- pero t:uv¡ radio
dt'tt¡n'rat'ío¡tt's al¡ar<'a lodo el terriktrio de

la llc¡nililit'a.

Í.1 tlt'sarrollo t¡ut' ,'l ahorro alcanzó
n t,' n',' t I ¿t r'.sf ¿rs in.slil rrcir¡nt'.. I'ue ad m i ra bl e -

rt,nto lt¡ rII¿tnil'iesl¿tn /as cilras publicadas
t'n /a.. .llt'nruri¿ts .-ll¿ralr'... llgunos datos

tont¿trttts dc dlas purden dar una idea de la



actividad y extensión de las operaciones

efectuadas por las oficinas de las Cajas de

Ahorros.

Fijémonos primero en la Caja de Aho-
rros de Santiago, observando el siguiente

cuadro:

Por lo que respecta a Ia Caja |Yacional

de Ahorros, al finalizar el año 1910, fecha

en que debía entrar en vigencia la ley que
la creaba" existían. entre las doce oficinas
que la precedieron 206.145 cuentas repre-

sentadas por depósitos que ascendían a

19.525.875 pesos. En nueve años transcu-
rfidos hasta el3l de diciembre de 1919,Ias

cuentas se elevaron a 625.855 y los depósí
tos alcanzaron a Ia suma de 143.159.461

pesos que, sumados con el valor efectivo

de los bonos hipotecarios de imponentes,

guardados en custodia en la Caja de Crédi-

to Hipotecario y que eran de 8.622.108

pesos, daban un total general de ahorro de

151.781.569 pesos, invirtiéndose gran par-
te de estos fondos en la compn de bonos

hipotecarios.

/ Prime¡a Conferencia del Ahorro. Santiago: Sociedad

Imprenta-Litografía Barcelona, 1918, p. 328.

'1 Caja de Crédito Hipotecario. InÍorme pasado al
Supremo Gohierno dando cuenta de las operaciones

ejecutadas en la Caja de Crédilo Hipotecario.
Santiago: La Caja, lB77,pp. l7 y lB.

3 Tomada de: Caja de Ahorros de Santiago. Memoria
correspondiente al año 1914. Santiago: Imprenta
Universidad, 1915, pp. 54 ¿ 56.

a Ese año el porte fue mayor producto que la Caja

Hipotecaria le construyó las oficinas a la Caja de

Ahorros de Santiago, las que tuvieron un costo total
de 25.095 pesos.

t), )

Añoe

1884

r894

1904

1914

t919

Depóeine
Peeot

76.225,57

3.053.2s782

4.867.032,84

28.240.722,43

58.103.514,88

lnt¡ro,a en anetoüa
valor eÍectivo

579.s70,56

429.580,81

4.282.659,29

9.028.100,00

Tot¿Ide
ahortoa

76.225,17

3.642.78790

5.296.613,1s

32.523.431,72

67.131.614,88
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bXIX

es?ués dc tn:inta años dc f'unciona-

nticnto dc la Oaja de Cródiu¡ ITipotecario.
el aunLtnto dc sus operaciones había sitlc¡

t:ottsidcral¡le. Las ca¿lsas se cncLtenlran en

varios hechos gu(r se clieron a f'ines del si-

glo pasado y t:onienzos de ésúe.

le La t ir:toria en la guerra del l)ací
Iico ¡tt-rnilití inr:or¡tttrar a nuestro ¡taís

rxlItr5r,s _r r a/r,rsos ttrritori,ts. t'ittr eil

Iodo lipo dt' nineralts.

2a [,a tt¡nslrucción y terntinacíón de

i¿s /rnc¿rs fi:rrea¡ al sur del país, las que

abriero¡¡ a la ¿ctívidad naci¡¡ual enorqtes

t ¡trodr tt'litrts prcdros agrícolas.

,7e La intplatttat'ión de próstalDos eil

nonada de orct que Iacilit.¿r¡¡tt las o¡tcra-

t:it¡t¡t's u lcts t¡uc desealt¿n t:ontr¿)er sus

deudas lripolecarias (rrl ('sfe tipo dc rno-

ned¿ dt' valor fíjo y rlue t la vez perntitió

la a¡terlura de lt¡s nttrt'u¡lr¡s erk'rnos a

csto.s lr¿lno.s.

ttre La ntarcr exlcnsión dcl ndio de

ut:tividad de las opt'racionc.. d¿, la Caja

Hipotet:uria. tr¿t ntita ndt¡ los préstarnos

pctr tnt .Llio de las agt'ncias a cargo de los

Ad t n i n i s l r ad L¡res d¿: ./¿.s O l' ic i n a s rl L, Ia O a j a

Na¡:ional de Aht¡rros eslablecid¿ en to-

rtas las t'apilul"s tt" ¡trot ittcias.

Analicenos cn su c.onjunlo los dos prí
meros punlos. Una vez lerninada la g'ue-

rra clel ltac:ífico y en es¡tecial a fint:s de 1885,

la ccononía nacional entró t:n urt Largo ci-

t:lo de pros¡teridad, el que sc dcbió princí
paltnente a que las cntradas del Estado,

princi¡talmt:nte por concepto dr'l dcrecho

de r:xprtrtat:ión que se cobraha a las r:ompa-

ñías salítrcras" aLtricntaron considerable-

mente -en lBBl los inerest¡s aduaneros

f'ueron de 22 níllont:s, rnientras que en

Oanalizaútín

del RíLt

Xlapodn.
tttmfuttzos de

si!o.



lBt)2 ah'anz¿Ifltn a ltts J..t mill,,¡t,'s-. I)t't'rta
litrnt¿t. los Ot,hit'rrtr,.. ¿/,' S¿nf¿ llaría t

I)¿tlnat',tl¿t r'.¡lur ir'rr¡¡¡ r'tt t't,tttlit'it¡rlr'.. t/,'

r,'lra.jar los ntottlt¡s tlr la tl,'ud¿L r'l&'rrl¿ r'

inlt'rtt¿t. tlt' atttttt'ttl¿Lr' /rr¡ s{lr'l(/rr. ¡/r' /r¡.
,' tn¡ t l,'at h,s pú I t I il t n. t l,' t' rt'¿t t' ¡rtrr't ¿rs r.' | )a r-

liliorrcs ¿ttlntittislratir¿¡s t r/,' t'litnittar nu-

r¡¡('r'r)srr.. irn¡rrrr'slos. l'.n lBBll. st' sttl)ritIIit;

¡xrr ,'.j,'nt¡út las ¿tlt'¿tlur/a.. -r ,'n lB9O tl ,'r-
l¿ttlttt.

La :!ran rit¡u,'za salitn'r¿t ¡x'rntitití t¡u,'

l¿t ¿t:!ritultura t ,'l trttnt'n'it¡ t'r,t'i,'r¿ttt tl,'
tD¿trr('ril tiltlx,rl¿ltrlt'. I)at1's t'tl('()tIlr¿Intll t'tl

las olit'inas sa/if r,'ra.. dt'l nt¡rlt' urI itltlx)r-

I ¿t n lt' nlt' n'ath t q ur' ¿l/¡a.slr't r'r:

I)r'nt sitt Iu¡lar a tlud¿ts. tttttt tlt'lo.. sr't -

I rrn's l¡r¿is I x' n,' I i t' i ¿u I t ¡s ¿'oll /¿¿ I t,, tt ¿t tt z,¿t,'t',,

nómít'¿t lú,' t'l intlustrial. llast¿t l¿t !!tt.'rr¿t
tlt'l I'at'íl'it'o. r'l dt's¿trntlht dt'l st't'tor l'¿tltril

litt' l r¿rl¿tnlt' r'.{('¿l.irr.' sr' r'¿n'r'fu. t'rl1.n' tún ¡
I'at'ktn's. dr' ltt'ttoltry:íits atl,t'u¿ttl¿tr. tlt' ttt¿tttt ¡

t I t' t, I t r¿t t'a I i l il'at I ¿ t d,',' r n ¡ t r,'sitrti r.i t/;.rr,r,'*
los ¿r irrr.'rlir .'n r'.s&' .¡r'¡'lr¡r. Sin t'mltar¿!t.

t,l attnt'nIo tl,'lit ¡xtltlat'itín urlnn¿t. /a rrlrs-
trut't'itin d,' h¡s li'rrtx'¿trrilt'¡. la i ttsl¿ut r¿tt'iti¡t

tlt' nntlitlas prttu'tt'iltnirlrts ir ¡nrlir tl,' l¿t77.

la tl,'ntantla r/r'rtsl¿l¿r'i¡t t t'¿tlzatlo ¡tara *tl-
tl¿ttl,ts tlur¿tttIt' la (,u,'rra th'l 7(). .r la a¡x'r-

I u r¿t t I t'l nt,' n'¿ul t t t l,' l¿t s sa I í I r,' ra s. l!.' I I t' ril r( ) I t

ttn írrt¡xtrtanlt' t'n't'itttit'ttlo tlt' la inttustria
ttat'ittnal.

(.o¡tto rell,'lt ¡/r' r'sfc au;!,' d,' la at'tit i-

tlatl intluslri¿tl. ,'tt IUB3 nat'iú la 5x'ittl¿ul
tlt' I'bntt¡tto I"altril. la t¡tt,' i¡tit'ialtnt'¡ttt' tt>
l¿tlx,ní tt¡n,'l ()ttltit'rno tn t'l t'studi,, ttt'tttt¿t

¡xilítit'ir t¡u' Ix'rn'l'it'iara t'l tlt':¿trntllo de esfe

¡t't'l t t r,

,/,',,', /rrrrr'r, ,l t \,(lt

I:stt' ttt¡I¿tli('¿n¿rrl('(' dt'l país dt'sdt' e/

I)unl(t r/r'ri¡f¿ t't't¡tttitnittt. no lite una pre-

rnrylatira stilt¡ ttt un ()ohit'rno: llajo la ¡trr-
sitlt'nt'i¿ tlc IJ¿tlm¿t't'r/¿1. ..r' dio gran
irn¡xrrlanti;L a/ r/r'.s¿¡rrr¡llo dc ltxlo lo con-

t't'rttit'ttlt' a r¡lltr.. púltlit'as. l¿t¡tlo ett el ¿ím-

ltilo t'st¿tt¿tl tttrtro ¡trirado. I\tr cllo. ltasta

lBt)l ,,' tlt'slat'¿tl¿ t'laratnt'nle l¿t construc-
t'itin il,'l tiadut'to dd llallt't'o: /¿l erfensió¡r

It'l li'rnx'at'ril l:,lat'ia r'/ sun la t'analización

th'l río lla¡xx'lrt: la tttnslrut't'itín dt'un di-

tlu.' it't'o t'n 'lhlt'¿thuano. dt' la c¿írccl de

.\¿tttti¿gtt. tlr l¿t I'.¡t'ut'la llilitar v tle una

a¡tr,'t'ialtl,' t'¿tnIid¿td tlc t'atni¡tos. ¡ruenles.
r.slur'/a... /irr',,...¡ cdil'it'ios ¡túblit'os.

IIarIa lÍ19o. la silu¿tt'itin t't'onrinica t

¡xtlítit'ir dcl país cra un¿t d,' las ntejore...' ..il
.'ml)ar{(t. t'sl¿r l)()nanz¿r n() sc iha a prolon-

l¿r tl,'ntasi¿ult¡. I)nxlut'lt¡ tlt' I¿t, r't¡nsfanfes

l' r i t',' i,, tt,' ¡ r' ¡ t l n' t' I /)rr'.i¿lr'¡l k' I)¿t I nt a ce d a t

,'l ( ttngn'so. sr' i/¡a ¿ ¿ft'.¡alar una gucrra
t'it il ,'tt tl ¡nír. t'u.vt dt'lr¡ttantt' tiu' la nt¡

a¡tntltat'itítt tl,' la ltt dr' ¡tr,'su¡rtu'sfos por

¡nrlt tlt'l ( ttrt¡!n'so.'n .'rI.'r(, da l89l. lntc
r'.st¿ .ri¡¡¡¿f ión. IJalmautla. lransgn'diendo
/as n,rrr¡r¿r.. t'ottslilut'ionalcs. aplictí la let de

¡rrr'.rtr¡rtrr'.slrts tl,'l año ¿tnlt'rior. la quc sc

rrt¿rnlt'rnlrí¿r ltast¿t t'l ntontcrtlo t'n r¡ue reali-

z¿trilrt nut'r¿1..,'/,'rtir¡llr'.{ f 'r ('//raN. Í.1 Con-
g'r'('s(). (ltrt' .'tt s¿, .s('¡l() n'unía a 1o.. /¡r¡¡nbres

tn¿is atlint'r¿Lr/r¡s t rrurscrta¿/orr's dt la na-

t'itin. r,'t'ltaztí la mani¡tl¡ra n'alizada por t'l



Presídente; contando con el apoyo decidí
do de Ia Marina,los opositores al Cobierno
particron rumbo al norte en naves de la
Armada, precipitándose de esta forma un
conflicto armado entre los dos bandos.

Como muchos de los dueños de los

bancos eran oposítores al Ejecutivo,
Balmaceda ordenó la intervención de estas

institur;iones ), Ia detención de ellos. Esta

medida se tradujo en un atesoramíento de

circulante y corridas en los bancos que
amenazaronla solvencia de esúas entidades.

Ante ello. los directivos de Los bancos acu-

dieron al ()obierno con una serie de peti-
t:iones, como la supresión de la ley de 1887

que exigía un fondo de reserva en plata,

que se las autorizaru para usar dicha reset-

va en la acuñación en monedas subsidia-

rias y para el servicío de la deuda externa
entre otras medidas, para hacer frente de

la mejor forma a la grave situación.

Poco tiem¡to después, eI nuevo Congre-

so nombrado por Balmaceda acordó supri-

mir el privilegio de los bancos de emisión,

recurrió posteriormente a Ia emisión de

billete íiscales para su Íinanciamiento, 1o

que puso fin a Ia ley de convertibilidad de

1887. Sin embargo, en agosto de 189i, eI

bando opositor venció a las Í'uerzas de

Balmaceda cerca de Valparaíso, sellando de

esta fórma eI triunÍo de la revolución y Ia

ínstauración de un nuevo gobierno.

Con el restahlecimiento de la paz, su-

bió el valor del peso de papel, traduciéndose

posteriormente en un aumento del precio
de la plata. Sin embargo, el gran problema

era qué hacer con las emisiones ordenadas

por Balmaceda. La primera medida adop-

tada por el nuevo Gobierno f'ue restablecer

la ley de 1887, que oblig'aba a las entidades

financieras a contar con reserva metálica

e¿ sus arcas. En cuanto a los billetes fisca-

les emitidos durante la revolución" el Con-

greso finalmente autorizó su retiro y la
contratación de un empréstito para ayudar

a la consecución de este propósito.

CYhrttirit ,/" /r, Vr,¡r, C./(,y'r,/"r,ria

Respecto al estado de la Caja de Crédí
to Hipotecarío, podenos decir que a partir
de la nitad de Ia década de 1BB0 ya no es-

taba sola en cuanto a este tipo de operacío-

nes, de manera que hasta 1892 el número

Banco Letras Hipotecarias

en Circulación

Caja de Crédito }lipotecario 43.040.500

Garantizador de Valores 17.203.200

crédito Llnido 987.500

Comert;ial de Chile ó.7ó0.000

Nacional de Chile 9.406.500

Valparaíso 15.883.700

llipotecario 3.588.200

de Santiago 9.661.000

Garantizador de Valores del Sur 1..364.800

Popular 1.561.900

Concepción 1.344.500

Ñuble 36.900

Ahorros y Préstamos 88.000

Asrícola 9.206.800

TOTAL |7.122.700



de las letras hipotecarias había aumentado

considerablemente.

De la observación del cuadro anterior.
es posible inferir que las letras hipotecarias

en circulacíón se habían prácticamente
duplícado desde 1887. Además. se ve clara-

mente que la Caja de Crédito Hipotecario
era la instítución con mayor número de bo
nos colocados en e/ mercado. lo que refle-

jaba su aceptación v confianza dentro de la

opinión pública.

En 1894. a dos años de aplicarse Ia lev
de conversión. era un secreto a voces que

la mavoría de los bancos no serían capaces

de pagar sus obligaciones. Esto tenía su

origen en el considerable aumento de las

deudas hipotecarias en el período. Si se

observa Ia situación del país en esos arios.

esto era algo incomprensible. debido a la

baja cotización que tenía el peso -ll
peniques-. existiendo una lev de conv'ersión

que fíjaba su redencíón en 24 peniques: por
lo tanto. hubiese sido natural haber espe-

rado que los propietarrbs no hubíesen con-

traído nueras deudas hipotecarias. cuyo

v'alor real se multiplicaría al iniciarse la

contersión. Sin embargo. los datos de la
Caja de Crédito Hipotecario nos muestran

que en ningún otro período de su historia
hasta ese momento se habían colocado tan-

tos préstamos como en los dos años en que
Ias leves de cont'ersión de 1892 .v- 1893 es-

tuvieron en el papel. Durante 1893 v 1894

los bonos emítídos aumentaron de'

36.864.100 pesos a 57.639.900 pesos. y en

lB95 alcanzaron el valor de 68.015.500

peso-i. Los bancos, por su parte, también
aumentaron en forma considerable sus opa
raciones hipotecarias en esos tres años. Por

lo tanto. una liquídación de las deudas a

21 peniques habría llevado a numerosos
deudores a la quiebra. y al mismo tiempo
habría creado una situación difícil para los

bancos. que habían expandido el crédito por
sobre el nível que en ese momento era acon-

sejable. dadas las condiciones imperantes.

.4, continuación transcribimos una par-
te de la memoria de la Caja Hipotecaria,
correspondiente a 1895. En ella se refleja
claramente el elevado aumento que habían
tenído las operaciones de esta institución
en los primeros años de Ia década de 1890.

"Las operaciones ejecutadas por la

Caja de Crédito Hipotecario durante

1895 han tenido mucho mavor actividad

que en todos los años precedentes. lo que

-.e debe principalmente a los numerosos

préstamos que en ei cu¡..o de él se han

otorgado. que han contribuido a a.tmen-

tar considerablemente el monto de las

emr-.io¡res de las letras hipotecarias, v a

las {recuentes conversiones de casi todas

/as deudas del 8Vo v del 7o/o de intereses

con 2o/o de amortización. por otra que en

su mavor parte se han Llet'ado a término

en letras del 6oo con Lo'o"t.

El aumento de las colocaciones de Ia
Caja y de las secciones hipotecarias de los
bancos. significaba que un mayor número de

personas habían contraído deudas de este tipo;

¡nr ende. Ilevar a cabo la convenibilidad cuan-

do el valor del peso estaba tan bajo, implica-



ha un elevadt¡ costt¡ social. Desde todos los
secúores se criticó el alza en cl endeuda-

mienk¡ r'n ¿r,r? montenk) en quc Ia u¡nver-

sión estaba pronta a realizarse.

"l,as consecuenr:ias socra,L's de es-

fas dcr¡¿/¿s fueron agravadas por el he-

r:ho de quc ttur:has de ellas fueron

t:or¡traídas no con l'ines reproductivr¡s,

sino con únes de lujo. I'inanciantiento de

via,jes a Europa y cotistrucción de

pala c i ct rr re si d e nr:i alt: s"'2.

I'inalmente" la conversirín comenzó en

1895, tal cc¡nto estaba cstipulado. Cracias

a los Iondos acunulados, el Cobierno pudo
hacer f'rente a todos los pedidos; sin em-

bargo, lr¡s l¡ancos no se encontraltan en

buen pie, de tnant:ra que f'ue nccesario el

auxilio del Ejecutívo. Pero el nomento para

Ilevar a cal¡o la convertibilidad coincidió con

un período de crísis t:conómica para Chik:.

Los precios en oro da los principales ¡tro-
ductos dc e.xportación como t'l salitre, el
cobre, el trigo y la plata que se mantenían

ba.jos, cayeron aún más.

La grave situación cconónica quedó de

rnanifiesto en la disminución de las opera-

ciones de los bancos comerciales, en el au-

mento de las fasas de interés y en la rápida

alza de los tlividendos en mora de la Caja

de Crédito Ílipotecaria. De rnanera que tan-

to los depósitos r:r¡mo los préstamos caye-

ron estrepitosamente.

La situación cutnómica sc agravó de

tal forma que una serie de bancos se vít
ron obligados a cerrar sus pucrtas. En 1896,

al asunir Fedcrico Errázuriz la Presiden-

r:ia de la República, 1o peor de Ia crisis ya

haltía pasado. sin embargo, producto de una

corrida ltancaria en julio de lB9B, se dio

térmíno a la convertibilidad monetaria.
Desde este mornento hasta la década del

veinte del prescnte siglo, habrá una cons-

tante pugna entre quienes dcftlndían una y

otra postura -papeleros y oreros-.

La Caja ilipotecaria no podía perna-
necer ajena a los vaivenes económicos del

país, producto de ello; en los años de la cri
sis, .los bonos hipotecarios u)locados en eI

mercado disntinuyeron. aunque no de ma-

nera considerable. pero sí l'ue el ref'lejo de

una baja en sus operaciones. Sólo en los

prirneros años del novecientos Ia Caja co-

menzó a recupo'rar el nivel de sus negoc:íos.

Como henos indicado ya, cuando se

creó esta institución, su tarea princípal se-

ría la de fonentar el dcsarrt¡llo de la agrí
cultura en nuestro país. Pues bien, durante

muchos años años lue la única entidad que

aportó los capitalcs necesarios para el de-

sarrollo del agro. Cracias a ella muchos pro-
pictarios pudieron haccr frente a las

demandas de los mercados externos a me
diados de 1850 -California" Australia e In-

glaterra-, y del interno después de )a guerra
del Pat:ífico" cuando las innumerables o{'i-

cinas salitrerus que funcionaban en la sole-

dad de] desierto atacameño requerían de

alimentos, que en su mayoría provenían de

la tierras de Chile central. Mucha de estas

tierras habían logrado aumentar su produc-
ción gracias a la gestión de la Caja llipote-
caria. Fue esta entidad la que permitió a



los,erandes agrícultores de Ia época un ma-

vor desarrollo. gracias al fínanciamiento de:

obras de regadío. t'aminos. medíos de trans-

po rte v mejores abonos.t' sezlr?/as.

Los beneficios que trajo esta institución
fueron enormes. sin embargo. cabe agre-

gar un comentario. El acceso a los ¡trósta-
mos en un conienzo esfuro orientado a

aquellas personas de inl'luencía -llántese
políticos o mienbros de Ia élíte social dt'l

país- que contaban con los medios suficien-

tes para lograr los recursos deseados. 5j l¡ren

esta discriminación tendió a desaparecer en

e1 franscurso de /os años. fue muv dil'ícil
para el pequeño agricultor acceder al cré-

dito hipotecario. quedando de esta lbrma
marginado de /os benefícios que implicaba

mejorar Ia explotación de sus predios. En

cuanto a los préstamos dados a los llama-

dos "fundos url¡anos'. éstos eran entrega-

dos sólo a los habitanfe-s de /as ciudades de

Santiago v lálparaíso- pero no a todos los

secfores de esú¿s dos ciudades. sino gue a

ac¡uellos cuvas propiedades se encontraban

preft'rentemente dentro de los secfores cc>

merciales. {demás. muchos de los gue sG

Iicitaban dinero no Io ocupaban en Ia

mejora de sus predios: más bíen- lo desti
naban agasfos que no reportaban rnalores

beneficios para el país.

La situación tendió a mejorar con Ia
creación de las Cajas de .4.horros. va que

ellas sirvieron de intermediarios a frarés

de sus oficinas entre Ia Caja y las poblacio
nes alejadas de Santiago. 9in embargo. el
acceso a es¿e tipo de recur-sos se ra a arn-

pliar con la llegada del nuevo síglo: desde

los prineros alio.s dt'l not-ecíentos el {oco

dc atención pasa de 1¿¡s agricultores a los

ol¡rr'ros.

El aunt,nto constante de población que

abandona ft¡s secfores rurales por la ciudad
provoco que una gran cantidad de persr
nas careciera dt'hogan personas que nece-

silal¡an de una habitación digna para poder
llevar adelanfe sus r rdas. l'..erá a través de

la Caja de Crédito Hipotecario que los go-

bit'rnos de la época canalizarán la avuda

¡tara los zrás necesifados.

Si el I'ont'ntar Ia agricultura tiene va-

lor como rol social. al pernitír el desarrollo

de una sociedad.sustenúada principalmente
en Ia explotación de sus suelos. más mérito
tiene el atudar a los desr alidos que carecen

de un techo que los cobije. l. ésúa será la

punta de lanza de la Caja Hipotecaria du-

rante las printeras décadas de esfe slglo.

I (.{a de (.n;dito IIipon'¿¿¡rio. lnf<rrnle ¡rasatlo al

Su¡rrento (,obitrno dantlo luenta tle las operat iones

tjrtutadas rn la (.aja tk' (.rtirlito Hipoter'ario.
s'arrtr'a¡'rr: L;t (.aja. 1896. p. l.

i I)ist ursr¡ cn l¿ (.árnara de Di¡rutados en 1898. citado
,'n: Ilt'hr,.ns l-rrchs. Rolrrrkr J. L¿rs R¿rlrr¡.. r' In-.tjtu-
t i,t¡t¡'s Finanrit,ras t'n I¿ llisu,ria Econóntio de
(,:hik,.l8l l-198.1. Santiago: 'li'sis 

¡rara optar al título (le

ingtniero nrrrrert ial. I nirersitlatl Católic¿. 1985.

Trrrn,r I. ¡r. i2.
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otno lo s(lt¿rl¿rlnos al I'inalizar el r:a¡títu-

kt anlt:ríor^ la Oaia lIipott:t:uria desc]e tt¡-

mittttzt¡s rlt'l ¡trcscrttt' siglo ampliít stt

atenr:ión^ d¿tndo trtiís irn¡tortant:ia a la tt¡tts-

truccirín r/r' r ir it'ntl¿ts l¡¿tr¿ttas para el r:n'-

t:ienlc nlimcro dt' ol¡reros quc llegaban it

-1asr?"rarirJcs t'iudadt's tlcl país. Esta Labor st'

vict lat:ilitada. tltltitlo a l¿t estrecha rclacíón

r¡ue t:rislía ¿'r¡lrr csl¿r entídatl v la Ca.ia rte

Ahorros tle Satrliugo. sirvfu,ndt¡ esta últím¿t

de enlac:L: t:tttn' la Oaia I Iípott<:aria y el rnm-

¡trador de l¿t vivit'¡tda.

¿R:rc qttittr ,'r¿t cl ol¡reto rlut: llegaba a

]as ciudadt:s? Iil ll¿tnado oln'ent url¡ano - lBql
a 1920- h¿tl¡ía tt¿u:ido. por lo gentra) nr cl

canpo v etni¡:ra&t crt sujrrt crtf ud a las t:iuda-

des.

lil cant¡x'sin(, qtt(' arribaba a Santiagrt

y, en nien(¡r ntt'ditta^ a l'al¡taraíso y Oorr

ce¡tción, lltyaln a ttna t:iudad gue no tt'nía

]as c:onilit:ioncs [)¿tra nribirlo. Santiago tt-
nía ya un cnorntt' dílicit de vívíerulas 

-1,' 
s¿/s

lnbita¡ttt's ltabíatt rlt' t'tt¡tt:t:tttta¡se" o lli¿ís

hien h¿tcinars('" r'tt los r:ontenúilos" hrlr'r¿s

tle ¡tequcñas ¡titzas súl r erif ana s^ a 1o larg'o

de una t:allt'ittcla dt¡ndc las nujercs larir-

ban y t:ot:in¿tl¡a¡t. ¡xtr Io c.t¡¡nún sin luz ni

fo,,7?'¿(e)1.",o,i

e/r:l tiqlr,XX

¿tlt'¿t¡tl¿trillado. h)tt 19l0 st' t't¡ttI¿tl¡att t'tt la
t'tt¡tital l.(t00 conventilk¡s. r'n /¡¡s cualr's ri-
vían 7,5.00(/ ¡rersolzis" t:¿tnlitlad i trr¡xtrlan-

It' al t:ontar la c:apital^ r'rt ('sr)s tttt¡tttt'ttt¡ts
(:()n tnt¿t ¡toblación cle c¿tsi t¡tc¡litt t¡tillótt dc

ItaItiIatúc,s. En tanto^ el clcl'it,it It¿tl¡iI¿u:ionaI

Itat:ía subir los ¡trtt:ios cle los arrit'tttlt¡s^ tl,'
tnorlo r¡ttt' ser dut'tfui tle un tttttttttlillt¡ s"
lranslitrtttti en Irtt gratt tte;1,,t'it,.

lq u e I I a ¡t nt nti st'u i d ¿t d c r¿t t' a I d t ¡ tl,' t' t t l'
lit'o Dara toda las enlt'rtttt'tlatlt's ittlr't't'itt'

lntct io¡ Lh'

t t¡nt trtlillt¡ cn

.\¿utti¿tg¡t. ¿t

t t¡¡nienzot tlt'
sigh ¡-



.sas.' e/ cólera. la t iruela. el til'us. cobraron
muchas t ídas. La tasa de nortalidad infan-
til era mut'alta.llegando a cerca de un 30%.

Había- al menos un iJS% de nacimien-

tos ilegítimos. los nire/es de educacíón

eran mu.v bajos. Los índices de analfabetis-
mo alcanzaban a más de un 60% hacia /891.

a un 19-7o/o en 1907- v alrededor de un ,J69ó

hacia 1920.

Para graficar aún más la situación de

pobreza extrema en que vivían 1os secfore..¡

medios -ntavoritariamente empleados fisca-

Ies- r proletarios en el Santiago de comien-

zos de srglo. es necesario señalar que ellos

tirían en una economía de sub-si-s¿encla. Si
se comparan sus sue/dos con el valor de al-

¿g'unas necesldades básicas. es posrb/e apre-

cíar la precariedad en que se encontraban.

En 1910- un ofic'ial de correos ganaba

entre 1.400 v 2.000 pesos anuales. mien-
tras e] arriendo de una casa modesta fluc-
tuaba entre los 720 v los 1.260 pesos a/ añ¿¡.

En Ia misma época. un obrero urbano

no calificado ganaba aproxintadamente dos

pesos diarios. pero como el arriendo de una

píeza de conventillo fluctuaba entre los 1()

r' 50 pesos mensua/e.'-. esfaba condenado a

vit'ir en la miseria. Esta sítuación obligaba
al resto de la fantilia a buscar trabajo. in-
cluvendo rnuT'eres .r' ni¡ios. por un salario
no superior a un peso diario- Io que ímpe-

día el acceso de los ntenores a /a educaciónt.

Lo anterior. sumado al terremoto dt,

1906. cut'o epicentro esturo en la ciudad

de lálparaíso- obligaban a una pronta bús-

queda dt' soluciones al problema de la ha-

bitaci¡in para las clases más desposeídas: es

por ello que Ia Caja Hipotecaría comenzará
a dar créditos para la construcción de habí
faci¿¡nes populares. poblaciones obreras y
ediIicios.

El Cobierno- el 20 de febrero de 1906

dictó la /e.r'gue regulaba todo Io relaciona-
do con las poblaciones para obreros. La Dí
rección de la Caja de Crédito Hipotecario
<'oncibió Ia idea de contribuir. por medio
de la intermediación de las de .4,horros- a

una obra socia] de gran trascendencia para
Ia clase obrera de Ia época. que consistía.

simplemente. en la creación de la pequeña
propiedad para los ¡nás necesitados.

Esla preocupación por la falta de vivien-
das.ra sa reflejaba en un comunicado del
Consejo de Ia Caja de 1907- en el cual ellos
erprt'saban su voluntad de dar una solución
al problema que afectaba a lalparaíso:

"... teniendo presenfe que la esca-

sez de habitaciones en lálparaíso obliga

a s¿rs ha,lrifanles a exfende rse hacia l'iña
del .ll¿r. ¡tueblo que. dada la innediación

¿ es¿ ciudad t'/os ¡nedios fáciles v expe-

dit¿¡s de comunicación con ella. será con-

sideradtt. en liempo ntás o ntenos corlo.

u)rno un barrio de Ia ntisma. resolvió

/r¿r'er e-rtt,n.siros /os présfa mos hipoteca-

ri¿rs ¿ /as propiedades urbanas de l-iña

del .llar. en el radio encerrado entre

.lliranar v el establecimiento de Refine-

ría de .4,2úcar v entrc e/ estero l el ce¡ro.

El nonto clel préstamo no excederá del



tercio dcl vaktr total de )a propiedad que

se o[rezca L'n ]tipoteca y deberá quedar

c:onprendido cn la estimación que se

hiciere del lerreno"t.

Finalnt'nk:, y ante el pcso de los he-

chos. el Conscjo Directito prestó su apro-

bación a la idea de la propicdad para las

clases obreras; iclea c¡ue fue propuesta con

un doltle aspor:to: la construcción de haltí
tar:ictnes higiónicas y económicasT clue re-

unieran las u¡ndir:iones que exigía Ia ley
dc ft:brero de 1906, y su transferencia a los

inponentes r/c ,/as Cajas de Ahorros quc 1o

solicitaran" y la adquisición, por cuenta de

los irnpont:n¿cs. de las propiedades raíces

gue é-sfns quisicran, r:on arreglo a las dis-

posit:ionL:s vigentes en la ópoca. Estableció

de esfa lorma la Caia Hipotecaria un nuevo

giro dentro dc sus {unciones, modalidad
que, a dil'crcncia del resto de sus operacio-

nes, estalta narr:a¡Ia con un profundo con-

tenirlo sot-.ial

l r'rrrr,, rrr/7rrr'r'r',r, lr,y'n/rr'r,/,rr/,,

Perr¡ w.tantos uimo iba a f'uncíonar el

sr.rúez¿r. La C4ja de Cródito Hipotecarío se

encargaba de construir las casas, poblacio-
nes, ediÍ'icios, t:tc.; una vez terminados és-

tr¡s cran transÍéridos a la Caja de Ahorros,
qua cra la entidad encargada de venderlos

a los itrt¡toncntt:s a precio de costo, con

abr¡nt¡s ntcnsuales y a largos plazos.

El t:osto cle las trans[erencías coftespon-

día al dt: conpra sin otros gastos que los

equivalcnte,s'a /os que hubiere demandado

la operación, debiendo en lo sucesivo pa-

gar un interés de un B% sobre las cantída-

des presfadas por la Caja, más t/2 de

comisión, con el fin de formar un fondo de

responsabilidad. Para llevar adelante este

tipo de o¡teracioncs, el Consejo establecíó

una Junta llspecial, cuyos integrantes eran

elt:gídos e¿fre sus propios miembros.

Si alguien deseaba comprar una pro-

¡ticdad, su ¡trecio no podía ser superior a

los ,10.000 pesos? ni inférior a los 2.000.

Oada intt:rt:sado podía comprar sólo un in-
muebltl. La tranitación no era muy engo-

rrosa, sólo debían adjuntar a la solir:itud
corrcspondíente los títulos ¡, certí{icados de

g'ravanen de Ia propiedad que deseal¡an

adquirir, de hasta treinta años atrás. Ade-

nás, era neccsario que hicicsen un depósí
to de 250 pesos para cultrir los g'astos de

pcritaje y escrituras.

Posteriornente, Ia Caja eraninal¡a los

títulos y, si estaban en orden, ésta adquiría
la propiedad por el precio en que los inte-

resadr¡.r habían acordado con anterioridad,
no o]vidando que el valor no podía cxceder

los 30.000 pcsos ní ser inférior a 2.000.

Con el dominio de Ia propiedad, la Caja lí
citaba un préstamo en la Caja de Crédito

Ilipotecario, recibía los bonos" los liquida-
ba <:r¡n la cuota en dinerc que aportaba el

interesado y la Caja de Ahorros. [Jna vez

eÍix:tuados úodos esúos pasos, se realizaba

la Lransferencia desde la Caja de Ahorros al
comprador, y de esta forna se ponía I'in a

todo el proceso de adc¡uisición de una ví
viendal.



a) Preetamor para propiedades higiá
nicas y económicas

l/rn'¡rrrra.. opcrat'iorrt's ¿/r' r'sf c li¡to sr'

ll,t¿tntn a t'¿tlr,t duranrc ltt, ¡tritnent atlos

tl,' litnt'it,tt¿ttttit'nlo. Las r¡ur' sc r,'aliz.¿trtttt

s,' r,'li'rían r's¡trt'ialnterúc a ltaltilat'i,ttt,'s tl,'
li¡to ttit't'litr¡. -t str/rr,' /¿s r'¿la/r'.. sr' of o¡'g'¿¡-

lt¿t ltarta ttn t'u¿trt'nla ¡xtr t'it'ttto dcl tah¡r

Itúal tlr la ¡tr,,¡ti,'lad.

I'.n k,, ¡trintt'n,s..r'L. ario.. tl,' Iuttt'itttta-

tttit'nlo tlt' t'sI¿t ttnxlalidad. st' ('t)tItl,r¿tn,tl

.l/ir'¿s¿.. lxtr un valt,r d,'7.0(tl.9l2 ¡x',tt,.t
t't,n un s,'rt icir¡ dr' ntt'ttsu¿tlid¿utt's t¡u,' al-

t'¿tnzti a -I,i.7J() /.,.'s()s ('()rl 9,i tt'ttl¿ttos.

b) PréstamoE para edificación

I'.n l()l l. la (.aja esl¿tlth't'ití ¿rrr fr¿rf'rr)

s,,rr icio tlt'stinado a lhcilitar /os ¡rrt;slarnos

¡,ara ,tlilit'¿tt'itín. /-.r¡ r'slr¡s ras(r.i. una v'z
( 
| | t.' .' r¿I It itr t' ¡ t I at I o s /os ¡r1arlo.. -r /)rr'str/rtlr's-
Ios tlt' l¿t t,ltr¿t. st' hat'í¿t la ,'t¿tluat'iott tlt la
pnr¡ti,tlatl ttttntt sir'..1¿llicra ,ililil'atla. .t st'

rfutr;!aln t'l ¡tnislatrttt en las ttttulit'lo¡¡l'.. ¡¡1¡¡-

r¡r¿/,'s. /','r¿¡ sc a¡tartalla dcl n'stu tlt' Ia,
o¡x'rat'íttnt's t'n (uanto no st' ltat'ía .'ttlr.'{a
al tl,'utlor tlt' l¿t, Ittra, dt t'nilikt ('t)rr.'sl)t,tt-

r/ir'nlr'.. al ¡rnislarno. si rttt t¡ ur' ¡i.;l¿.s .s1' ¡/1'¡¿¡-

l¡a¡t ,'tt th'¡xísiIo cn la (.aja Irara .t'r r,'liratlas

¡taulatirtirnrt'ttlt'. t'on,'l acu,'nlt, tltl ¡tn,¡tit-
tarit¡. I'.1 ¡tnxlut'lo dt' las lt'lras t¡ttctlalt¿t ,'n

ttnn,'s¡x't'it tlt' t'ut'nla corrit'ttlt' tl,' tl,'¡xísi-
Io. sol¡n' l¿t t'u¿tl s,'¿!iraltan a nt,tlitla t¡tt,'

¿tt¿tnz¿tlrln hts lralntjos. pn'r io irrlitrrrrr t¡tt,'

dt'ltí¿t t'tnitir ¿¡rrl.'s dt' t'ada cnln'git la ()lit'i-

n¿t 'l\1'nit'a th la (.aja.

f.n 19l2 por tjentplo. la 0l'icina Técní
t'a hahía estudiado 13 ¡tn'su¡ttrestos de

oltras ¡trovet'tadas. por un valor de
(t. ( )( l( ). ( )( )( I r/r' ¡re.so.s. /)t' t'so... rt'irrfe l'u e ro n

rtt'ltazarlos por no ajrr.ifar.re a /as di.sposr'-

rir¡r,'s n'glantentarias o no ¡lttardar confor-
¡nídad t'r¡n los ¡tlanos r cs¡tt<'if icaciones
rcspr'r'liras. Los ¡tn'su¡tucslr¡s r/e las 23 sa
| il' i t u d t's a p ntltadas al t'a n za I¡a n a -1. 214.207

¡tt'sos: junlo a lLt anlerior. la Caja hal¡ía con-

tcdido ¡rrr;sl:rrrros por 667.()()l/ pt'sos. gue
lttt it'nttt su garantía ('orft'sl)ondiente a tra-

rri.. r/r' /¿r-s fcrrt'¡lo.s lti¡totecados. -{demás.
r'..r' lllr.r¡lr¡ añr¡ sr' tt'rntinan¡n de construir
('u¿rtro ,rlil'icit¡s. por un tal¡tr rte 2-15.127

/r('sr).i.

'l-an tlit'it'ntt'1Lc t'/ ne('anismo ideado

para la adquisición-r ('onslr¿r(('ión dt ririen-
das para /o.. s¿','¿rr". rnt'dir-¡s r' ()breros. que
si,'ndo dirt'clor dt' la (.aja Ilipotecaria Luis
Barnrs Borgtño. t'-xprcsrí en I¿t .lsarnó1ea

It' la Ilal¡itación Rarata. lo sisuiente:

"ll¿ sitlo la instiltu'itítt públita de

t'r,llitt¡ lti¡ttrta'ario. va ett ¡tlena ntadu-

n'z I t'trrr ttxla la lozaní¿t dt'utta t icla prós-

¡x'ra tlt' r¡r¿s r/r' mcdio siglo. la r¡ue lta

t' n'¿t I tt lt t: t'st ¿ lile<'i ttt i t' n tos t I t' a lt t t rro. los

Ita ktutado lujo su ¡lirett'ióu r /¡¡.. l¡a in-

r',,r¡xrrarlo ¿l ntot itnitttlt¡ t't'otttitnit'o de

l ¿ ¡t ¿ t' i tí n. t' n t' t ¡ n d i t i o tte.. r/ u.' srín i/ir'¿n

r/n¿r rlr¡.'.rlr¿r ¡tositiva r/e srr ¡rro¡'reso.t de

sr¡ /¡icr¡r'sl¿r. l'. realizando ,'l I'in primor-

tli¿l tlt' intlntir en t'l ¡taís el ts¡tíritu del

¿lt,¡rnt t rlt' cuid¿r l¿¡ t't'o¡tt,t¡tías ¿'¿r/er.

tulas. ln querido t¿mbitin p()r¡('r ¿ esos

r'st¿ltlt't'intit'n f()s .'n t'ondiciottt's rlt' de-

to/t,'r¿ l¿ dnulación nat'ionalt'..os ¡¡1..-



nos valor('s. de nodo que puedan con-

tríbLtir t'licaznente a la riqueza pública

y al bicncstar de sus imponentes"r.

ú-on esfa.s últimas palabras, Barros
Borgoño aludía de un modo especíal al rol
social que ya t:it;rcían las Cajas de Ahorros,
al facilitar la adquisición de bienes raíces.
Este servicit¡ tcnía una inportancia consi-

derablc, scñalaba Barros Borgoño, porque
cada día cra ntás grave el problema de la
hal¡itacirin para la gente de medianos rc-
cursos. y, por rrtnsiguíente, era más útil la-
cilitar una solución práctica por nedio del
u-so dc los lt¡ndos dc ahorro que estaban

acuntulados y ¡tor las cuotas mensuales que
ingresarían por concepto dc las ventas.

En efécto. alndedor de 1920 eran va-

rir¡s ,/r¡s ¡troycr:tos de ley que tendían a la
inic.iativa indir:ada por Barros Borgoño, to-

dos los cuales, ¡tor lo clenás. entregaban a

la Caja dc Crédito Hipotccario la realiza-
ción dc t:st:' ¡tropósito.

En las s¿:sir.¡nes extraordinarias de la
Cántara de Diputados se había discutido un
proyecto x¡brt'esta materia. Según las dis-

posícioncs ideadas se pensó t¡ue o'la adqui-
sición dc lerrenos agrícolas" para su ulterior
subdivisión y venta, deberá hacerse por
intermedio de la Caja de Crédito Hipoteca-
rio. Los planos de las casas y otros edificios
deberán províantente ser aprobados por la
Dire¡:cirin dtt la Caja, c:t¡ndición indis¡ten-
sablc para dar conienzo a la c¡¡nstrucción"5.

Análo¿4a intervención se le atribuye a

la Caja (.-n un ¡troyet:to sobre adquísíción,

subdivisión y w:nta de tierras, presentada
tiempo despuós por el senador don
Malaquías Concha.

En todos los proyectos soóre construc.-

ción de hal¡itaciones baratas e higiénic:as

sc asignaba un rol inportante a la Caja de

Crédito Ilipoter:ario. Lo cual revelal¡a una

tnarcada intención a dar a esta institucíón
una participac.:ión oada vez mayot en el de-

sarrollo y aplicación de Ia política social dt:l

Estado. Tales fueron algunas de las naní
féslacioncs da lo que puede llanarsc la "ac-

ción social" ejercida por la Caja de Crédito
HipoLccario.

f'rrr'rr, /r't't'.,/trtr; ,/r' /r, /rrr/,i/rrr'r'r'r, , /,r', r',.

En un artículo de la revista "La InÍor-
ntación"(', se hacía clara alusión a las carac-

terísticas que debía tener Ia haltitación
destinada a los o]¡reros; allí se indicaba quc
su I'inalidad consistía en crear un nodio ar-

til'icial donde podcr desempeñar de mejor
Íi¡rna todas las funciones fisiológicas, y para
t:llo t:ra esencial protegerse de las ínt:lenen-
¡:ias exteriores como los cambios de tenpc-
ratura, la l]uvia. el viento, la hunedad, la
nir:ve" etc.

Para r:onseguir esto, era indispensable
en las casas.'

I o Adaptar las habitaciones a su fun-

ción protet:tora [undatn¿:nta]" a Ia t:írcuns-

tancia clcl nedio exterior; asegurando su

vcntilat:ión v la sequía de su piso y mura-

llas:



2 " lénti la rlas co nt e nie nte nte nte. fa-

cilitando Ia entrada del aire puro r'/¿ sa-

lida del viciado:

3" Calentarlas v refrigerarlas. segÍrl

,l¿s estaciones. evitando modificar la con-

posición norntal del aire:

lo.llunbrarlas du¡ante el día por

ntedio de aberturas que perntitieran pe'

netrar la luz v el ca/or so/¿¡es. v en la

noche. por procedimientos ¿rtificiales

que aheren lo menos posible la conposi'

ción de la atmósfera respirable:

5 o .lleja r las i n m u nd icias ( tlespe rd í
cios. b¿suras. aÉ'uas senrdas. ¡r¡aferl¿rs

feca/es. etc.). que eran un pennanenle

foco de infección. asegurando tanbién

el ¿basteciniento del agua potable nece'

saria para los usos domé.stlcos:

6" .lmoblar v preparar las piezas

para [acilitar ¿/ ¿-seo. de ntanera que hu'

biera Ia menor cantidad de nateria org'i

nica v microbios capaces de ferntentación:

7 " .\islarla de /as co¡¡..trucciones t ¿'

cinas por nedio de cortatitegos t'uando

..e prreda hacerlo con jardines v patios:

¿sr /as orusion es de incendio disntinuían:

8o Edificarlas con materiales só/ldo..

.r' resr..fentes. impermeables r grre ofrt'
cieran poca presa al [uep:o. Los citttien'

tos debían ser siempre de piedra. dt'

concreto. o de ladrillo hasta la altura de

un rnetro. Si la habitación era de tierra.

ésta debía poseer un piso subterráneo o

un pequeño zócalo ventilado: v.

9o [)ar]es una altura que permitie-

ra tener seguridad en e/ ¿aso de produ-

cirse rr¡or-ir¡lenfos de1 sue/o. te¿rblo¡es.

e|c.. au¡rde con las Mracterístic¿s de 1¿

región en donde se construían.

.\ gregaba n f i nal me n te :
"(.-reernos grre ésfas sor¡ /¿s princí

¡ra1es regla-. que debt'n guiarnos en la

crección de nuestras r.iyiend¿s: I ,¡ás. aI

(-onseTo Supenor de Habitaciones para

Obreros v al .llunicipio. velar por su an-

plio de;arrollo: pero es obligación del ar-

quitecto ponerlas en práctica sienpre.

ron preferencia al entbellt'cintiento artís-

tico de su obra. -\o es ur¡ e-.fudio sofire

habita<'iones ¡tara ol¡reros el que nos per-

nite entrar en porntenores sobre esú¿s

¿'rrt'sfiones higiénicas. cuva antpliación

exigi ría va ri os volú nte¡¡es.' /ler¡los lr¿fa-

do. por lo tanto. de dar una idea de ellas

err 1os rruer e p untos que dejarrlos expues-

fos.

. - -C uat ro co nd icio nes p r i nto rd iales

¡tel¡erán lle¡tar todas las ltaltitaciones para

rrlrrero.. cuando de/ran ser adquiridas a

largo plazo. a saber:

a/ 5-er hrgénicas:

b/ .Ser an l¡1.Ár¡llcas:

c) Ser ínt'ontb¿¡súl.¡/t's: r

cl ) ier econón¡ic¿s...'-;.

Era tal Ia importancia r¡ue se daba a la

consecución de esfaspolíticas sociales. gue

i
I

I



era indispensablc log'rar el apoyo del resto

de la ciudadanía; por cllo, no es de extra-

ñar que dc lorma paralela a la construcción

de las vivicndas. se realízara publicidad para

atracr nucvos r¿vrtrsores.

"El nedio qLt.j con la Caja se pone

en acciótt es de ¿r¡r¿ aka inportancia y
cstá llan¿tlo a ¡troducir ltt'néíicos resul-

tados; ptrtt se ¡ltr¿resiú¿ tlel c:oncurso de

nruchas ¡terson¿s paru asegurar su efica-

tia. Los r/uerios dt' fábrícas y jeíes de ta-

11r-'¡r-'s. los ntacstrr¡s ;l' r/irecfortrs de

trabajos. los dircctores de sociedatlt:s y
t:ot'porat:iones de arúesanos, los propie-

l¿rios" /r¡s t:uras párrocos .v tttuc:has otras

pe-rson¿s t:stán llanadas a secund¿t eíi-

t:azrnt,nk'los Ttntpósitos quc se persiguen

(on tst¿t institLtt:ión. dándole a conoceÍ

enf¡e s¿¡.s o[h:ia]cs^ dependientes y clt:nás

f)ersonas ¿/e ,l¿s rr/ases poltres a quienes

¡tttt'datt r¡¡rl et sr¡s t'unsejos.

Principalncrlfe. /os que escriben

para la prensa diaria. trabajarán en bien

del pueblo v harán obra de patriotisrrto...

d¿índola a conoct'r cada vez nás entre las

cla ses traLt ai ado ra s"8.

La aceptación al llanado de a¡toyar las

nucvas operat:iont's an la opinión pLiblica"

tuvo un clit:tt¡ ¡tositivo, de nancra que no

scría una tarea aislada de las Caja Hipote-

caria y de Ahorros. Parte elel empresariado

de la épor:a se unió a ellas y ambos secto-

res, institut:ioncs y empresarios. actuaron

en pos de una tne:la común: tratar dc meio-

rar las condicioncs de vida de los trabaia-

dorr:s.

/ Aylwin, Nlariana; Bascuñán. Carlos; Corrca. Solía:
(lazmuri. (lristián: Serr¿tno. Sol:'ügle- Nlatírs. L-filc

en el Sigkt,YX. Santiago: Editorial Planeta. l't:rcera

lldición. 1990. p. 84.

I (,a,ja de Crtitlito Hipott'<.ario. Inlitrtne pasarl¡t ¿l

5rr¡lrerno Oobierno dandt¡ t:uenta de las opt'rat:iones

ejtLttadas ctt lit Caja dt Cróclito lIipotecario.
Sanliago: La Oaja 1097. 1rp.Xl\.

I Print:ra Conli'renc:ia dt| ,lh<¡rrc. -\antiago: Sociedad

lrrrpronta-Litografía Bartr¡lona- 19lB" p. 202.

1 Rt'vista La Ittlt¡n¡nt:iti¡r. Santiago: Año \t, Novicmbrc

de 1920. \rirn. 5ó. p¡r. lllT a 318.

; lL:rn" p. 317.

" Cuúles son los objetirt)s \ temas (lu('va a tr¿tar cstán

claramcntc expresados t'n su pritrtcr rrúrnero de abril

dc 1916.

"Esta revista mt'nsual sale u luz con r'l propósito

rlc ntostrar al país el grado de dr:surrollo quc alcanzalt

las Oajas rh Alrorro tLr¡r:ndicrrtcs rlc la l)irect ión Su¡r,'
rior tle la (iaja de Crétlito Ilipott't:ario.

Ill adr'lanto de csas instilut'iones y su perfectl
solirlt:z se rnrnifiestarl no stílo en el monto dc sus depri

sitos -que alr:arzaban t:l ill de marzo próxitno pasado a

lli | 16.809.714,80 con 6l7.0ll ctr(rnt¿s-. sino tarnbién

err la amplitrrrl d" sus,t¡r,'rut iott,'s.

Los Bonos dc Ahorro v rt:ltta de reciente cre¿-

cirin. las diversas pobla<'iones para proporrtionar casas

dc prirncr orrlt'n a las t,l¿ses t{e rrtcrlia fbrtuna. r'la Po-

blur:ión Agricola de (lranero-.. dt'stirrada print'ipalrnen-
te l la agricultura inteusiva y crcatlu t:spet:ialtltente It¿r-
qur: el trabajador hunlilde se tratrslbrme trn l.requeño
agricultor" rnorigerc sus hábitos ¿l r:orlott'r mejores

mcdios de vitl¿ v de tralrajo ¡' st, haga un ciudadano

nrucho rnás útil a la l)atria. son obr¿s de previsión rlur:

rurart:a rurrtbos delinidos t:n prort't ho de la trrlectividuo.

Fundarla cn l8ti4 la Caja rlc ,\horros rle Santia-

go. que lue la prirnera irrstitución de ahorro popular, su

obr¡ lt-'crrncla lo ha pernritido cre(:er \¡ multi¡rlicarse en

la provincia r:ntr:ra.

La ler 2366 cre<í t:n l9l0 a la Caja Nat ional' Sus

olicinas eslin t:sparcidrs en casi 1ot]os los prrrtltlos de l"
República" luncionan t:on tlxito sir:rtt¡rre t:retriente v gtr
zan dr: confianza ili¡rit¿rtla.



l-stir prrblicacitin quit.rt^. ademiis. rrr¿drur¿r a l¿

labor t¡ue l¡¿st¿ hor lt¿n r"uliz¿tk, las (,ajas. procurarrdo
t¡ut'el ¡rrilrlico rrrn()zr'¿ en torl¿ su ertr.nsi<in los lx,n,.fi-
cios qttt' sr'{)torgun a los int¡xrntntes r las rentajas qut'

¡rro¡rort ionu el ¿lr,rrro ( uirn(l() se ¡rers,'rt'ra rn é1.

l','rr, ,'n rst¿ obr¿ tlr ¡rropagantla r ¡rublilitlatl.
rstinrarí¿nros qur' nuestr¿ l¿l¡or seria ttxl¿rÍa esr'¿sa si

lro llit'i,;ranlos algo nris rn olrs"r¡uio rlel interés g,'nt-
rü1.

I-¿s rst¿<lístit ¿s rlrl trrrrtt,rt io. tL, l¿ industriu. tlr.
lr¡s srnici¡¡s ¡rrilrlitrrs \ (t¡¿rnto con cll¿: se n'l¿r'iolr¿.
rlel¡r'n rrr,'rtt.'r rl,'rlir'¿r'itin (unst¿ntp r t uidadosa para
r¡rr,' ¡ru,'rlan scrr ir ¡ r¡lr t'l'it ¿r i¿ ll ¡rro¡rr,,so tlel ¡uis rne-

rli¿ntt su r,[)orluno r ¡¡llx ir¡tielllo. Dt. ahi que nlrr.stros

L'ttr¡rt's ti¡¡nl¡ir:l¡ hallilri¡l tL' r'ontinuo ,'n l-a Inft,rlna-
r i<ilt lrtiis rle ull cntlr,ño en r.stt sclttitlo".

Rer ist¿ /-;r Inlitrn¿titi¡t.
l()16. \rinr. I. ¡r¡r. { u (r.

Print¡'ra ( t¡nkrrnt'i¿ lel

Santiago: .\rl, l. \bril tlt

{/rorrr,...... ¡r. Jl 11.



Me





O¿,,(rit crrJnt -'u¿á t /t toy'lz frt'tr/ o,J .'

rJ ' llrtr'/r,/t?i{u,i /rol

,' I Í,rol¡lt:na habitacional" pasó a ser una

preocu¡tar:ión printordial para la Caia de

Créditr¡ Ili¡tottt:ario. Por ello. dexle Ii¡tt:s

de la primt:ra década rJe eslc sigkt pttso urr

gran tlnl'asis c¡r e1 apoyo de la construcc:ión

de nut,vas vit iantlas para las clases trabaia-

doras dc las g'randes c:iuclades dd país. I i-

viendas qu(r s(' ubicarían cn poblac:iones

con lotlo lo n<:cesario para desaruollar un

vida diaria sin nccesidad de salir de ellas.

dc mant,ra dt: ¡.tntdutir una estrccha rela-

t:ión entrc cl ¡xtblaclor y cl entorno que lo

rodeal¡a.

/in ¡'sr, ordcn de itleas. la I)ircc:t:iórt

de la Caja iniciti" en 19l0.la f'ormación dt:

poblacioncs rrrllanas y rústicas que pudie-

sen scrvjr dc nodclo a las obras quc más

tarde pudit'ratt realizarse por la iníciativa

partir:ular o dc las grandes ernpresas corttct:

cialt:s dcl país.

. )/l /1,, i, ,//(') (',// e'/,, r,/irtr/r'

Población Huemul

Itara hact,r rrrúr:nsirros los préstanos hi-

potr.carios de la Ca.ja sobre propiedatles

urlt¿tttas" at,c¡rdtí su Conseio abri¡ Lttta ttut-
va st't't:iti¡t dcstinada a la constrttt:t'ititt tlt'

habitat'iones ecorujnicas e hfiénici¿s crl /os

lórtninos tnnk:mpladospor Ia le-t'tlc I()0ó.

v tlcstinti para la realizac.ión ¿/r'r'.sfc pxt¡tti-
sito una ¡tarte de sus utilída&'s trr¡rrL'rritlas

t:tt sLt londo dc reserv¿.

l)ara tal objcto la Ca,ia adquirió" t'tr
distintt¡s barrios cle la t:iudad. lt'rrt:ntts r¡ut'

ttntsitleni apropiados, gastando utt k¡lal dt'

242.4'67 y'xlsos t:on 50 trntavrts. /in cslt¡s

silios" ¡tostt-t'iorrncnfe" sc cotttt'nzó a lt't¿ttt-

Oa.ja rtc Altrrrcs.
lltll¿ión
I Itu'ntul.



tar construcciones que reuníeran fodos /os

regurcitos para esta clase de habitaciones.

Las transferencias de,las casas construidas
en e-sa-s condiciones se efectuaban en [at'or
de los imponentes de la Caja de .\horros dc

Santiago con un desembolso de un 25'l', al
contado v un 75o/o en anualidades que con-
prendían un ínterés no mavor al 5 o 6oin.

junto a Ia amortización que se creú conve-

niente para cada operación.

L'no de los terrenos adquiridos por la
Caja Hipotecaria se ubicaba al sur de Ia ciu-
dad de Santiago. en el sector de las calles

FranHin v Placer. antiguo barrio -llatade-
ro. Allí en l9lI. el entonces director de Ia

Caja de Crédito Hipotecario. lur.s Barros
Borgoño. inauguró la primera de las pobla-
ciones comprendidas en el plan de edifica-

ción de esta institución.

Pero veamos cómo se protectó y a Ia
vez cómo se fue desarrollando este tan am-

bicioso plan de viviendas económicas.

La población se encontraba a dos

cuadras de la Estación San Diego (JIatadt-
ro). v aproximadamente a tres cuadras de

la Fábrica de Cartuchos y del llatadero Pú-

blico: estaba -.en'rda por los tranvías de la
cal]e San Diego. que pasaban a una cuadra

v media- )' por el Ferrocarril Eléctrico de

Santiago a San Bernardo. que hacía el re-

corrido por la calle de FranHin. frente a Ia

misma población.

La extensión de terreno comprendida
entre las calles de Huemul. que por el orien-

te la separaba de Ia Fábrica de | ídrios. v Ia

prolongación de Lord Cochrane. que la dí
vidía por el poniente del terreno de la ReÍí
nería de .42úcar..r desde FranHin por el
norte hasta Placer por el sur- formaba un
rectángulo de dos rnanzanas. separadas

entre sí por Ia calle Bío Bío. con una super-
ficie de 28.294 rrefros cuadrados. Ésla:ls

eran los ferrenos que poseía la población
propiamente tal v estaban distribuidos del
srgzrente modo:

Dos cal1es de l0 metros de ancho cada

una. cruzaban la población de norte a sur-

ocupando una superficie de 1.rl3l metros
cuadrados- dit idíendo las manzanas en ser's

parfes. que correspondían a otros tantos
grupos de casas de dirersos tipos- abarcan-

do un superficíe total de 21.892 metros
cuadrados. también comprendía los terre-
nos de las innediaclones de Ia plaza. en

donde se encontraban la sucursa,l de la Caja

de .{horros de Santiago. escue,las. teatro.
dispensaría r dos plazuelas- que en conjun-
to medían 1.971 metros cuadrados.

En cuanto a los tipos de casas. eran de
estilo sencillo v construidas de cemento.
entabladas. con alcantarillado v Iuz eléctri-
ca. Sus reredas. cal/es 

-r' plazas estaban tc>

das pat imentadas.

Las casas se distrróuyeron en varios

F.rupos l todas ellas presentaban sus facha-

das a /as calles: Ios patios or:upaban la par-
tt' central de cada grupo. quedando
separados entre sí por muros de 2.20 me-

tros de altura- con lo gue se conseguía que
cada casa recibiera la luz v aire directos.



tanto por su fachada como por el interior
del edificio.

¿De qué forma se podían adquirir las

propiedades? Se pagaba al contado el diez

por ciento del valor de la propiedad que se

deseaba compraÍ, y el resto por mensuali-

dades que comprendían un 6% de interés y
un 2% de amortización acumulativa, o sea

el B% en total. La deuda se extinguía en

veíntidós años. Había casas en venta desde

5.000 pesos, y en arriendo, desde la suma

de 40 pesos mensuales. El ideal persegui-

do consistía en que los imponentes se hi-
cieran dueños de las propiedades que
habitaban, y si ello no se había realizado

completamente, se debía a Ia situación
af]ictiva que se vivía, entre otras razones,

producto de la guerra en Europa. Este con-

flicto bélico había sido Ia causa precisa de

que muchas fábricas y talleres de Santiago

hubiesen acortado el giro de sus negocios

y que muchas actividades estuvieran para-

lizadas.

Además de las casas de habitación, la

Población Huemul contaba con otros ser-

vicios de importancia como:

La sucursal de la Caia de Ahorros de

Santiago, biblioteca, sala de conferencias y
teatro, escuelas, un conventillo modelo y
una sección de beneficencia que compren-

día: un asilo maternal, una Gota de Leche,

un hospital de niños, una créche o asilo

inÍantil, una lavandería y una iglesia.

N momento de iniciarse su construc-

ción,los edificios que se estaban hacíendo

se agruparon alrededor de una plaza exis'

tente en el lugar -PLaza EIías Fernández

Albano-, de manera de {ormar un conjun'

to armónico, gracias a la arquitectura colo'

nia]. Se deseaba que estas construcciones

tuvieran su Íisonomía propia, abandonan-

do los estilos que habían predominado du-

rante esos años, como un modo de volver a
o'Ias formas nacionales, adaptándolas a las

necesidades modernas".

Veamos ahora cómo se ídeó cada una

de las entidades que componían la sección

de beneficencia de la Población Huemul.

El asilo inÍantil o maternal se compon-

dría de sus oficinas de administración, de

dormitorios para los niños asilados, de ser-

vicios higiénicos completos, de lavandería

modelo para su propio uso. "EI aire y la luz
entrarían a raudales a cada uno de sus dl'-

versos departamentos y permitirían que el

niño recién nacido se desarrollase en un

ambiente saludable; la madre que entrara

allí ]]evaría a su casa ideas nuevas de aseo y
de confort que tanto escasean en nuestro

pueblo. La población llenará así una misíón

educadora al propio tiempo que desarrolla

su programa de beneficencia".

La Gota de Leche, situada enfrente deL

Asílo Infantil, tendría los últimos adelan-

tos que se originaban "de Ia experiencia que

el Patronato de la InÍancia ha adquirido en

los quince años que Lleva de vida".

Se buscó el medio de agrupar, en sec-

ciones separadas, Ios servicios diarios de

reparto de Ia leche, de aquéllos otros que



I'uncionaban solamente una o dos recespor
semana. como el consultorío de madres.

Con este fin. cada uno tenía sus entra-
das independienfes-v no se formaban aglu
meraciones dentro del local. Se agregó
también un nuevo sen-rc¡o. el de baños para
las madres. con el fin de incu]carles las no
ciones de aseo v de higiene que tendrían
qu<' aplicarse en sus ñybs.

!.nexo a Ia Gota de Leche v comuni-
cado con e11a. se pensó en un nuero sen'l'-

cio. el asilo de madres. En esfe local se

recibiría a aquellas personas que estaban

al término de su embarazo v. como eran
empleadas en fábricas o talleres. sufrían con

el trabajo diario las molestias de su condí
ción. En el asilo de madres podrían pasar
las últimas sernanas de gestación dedicadas

a tareas sencillas. cono Ia costura a mano v
el tejido. Recíbirían un jornal en relación
con sus aptitudes. v las prendas de resÍir
hechas por ellas serían vendidas por el Pa-

tronato. de forma que lo gue se recaudase

sirviera para atudar a otras madres gue más

ade]ante se encontraran en condiciones
semejantes. Finalmente. un hospital para
niños sería el complemento perfecto de esfe

Frupo.

Con esfo-s sen'rcios más Ia iglesia v'cu-
rato- se completaba el Crupo de Beneficen-
cía propiamente dicho. colocando de e.'-fa

forma a Ia "Población Huemul a la altura
de las mejores ¡' más bien concebidas pu
blaciones obreras del mundo".

Pensando en aquellos que abandona-

ban los campos para venir a las ciudades.

en óusca de mejor fortuna. se planeó crear
en esfa población un gran Cont'entillo XIo-

delo- que srrliera de lugar de acogida a los

que llegaban de sectore s rurales v carecían
de un techo donde cobijarse. Se Ie daría el
nombre de Cité Jardín de Huemul. Se com-

pondría de cincuenfa _r' sers habitaciones.
cada una (.'on sus respecfiros sen'l'cio-s ñl'-

giénicos v "su jardincito separado''.

La idea era formar grupos aislados por
cal/es l avenidas tomando cíerto carácter
de "chalets". con Io que se etitaría la mu
notonía v promiscuidad de los conventillos
exrstenfes en la época. Esúe conjunto de
habitaciones. -'tendría un servicio común
de comedores. de baños. escusadosy lavan-
dería. donde los moradores encontrarían
comida barata v lo indíspensable para su

aseo personal".

{dernás. aprovechando la cercanía de

la calle Placer. se pensó en crear ocho pe-
queños almacenes con trastienda. que sir-
víeran para la prot'eeduría de la "Cité
Jardín".r'de la misma Población Huemul
con lo que ésta se autoabastecería- no de-

pendiendo de los despachos del barrio ll[a-

tadero.

La edificación se llevaría dentro de un
régímen de economías de manera de com-

patibilizar los materiales de construcción
con aquéllos usados en las edificaciones hos-

pitalarias- por Io gue se emplearían elemen-
fos fales como los enlucidos de veso,
cielorrasos. esfucado-s- zócalos de cemento.



ladrillos de com¡xtsir:i¡ín cn prsos" eúc. Sc

le daría también un cará(:tct'nás alegre a

los cdil'icios usando un ti¡to de teja plana
de Batuct¡, con la que, adt:rttá-$. se co¿se-

guiría tener una tenpcralura más unilor-
¡no dentro de las salas.

hln fin" estc ()ru¡to dt' Ilt'nt ficcncia ten-

dría sLt com¡tlenento pcrli:r:to en el pabr
llón qut: e,n esos mome¡tlt¡s se terminaba" v

quc sc destinaría a bibliotu:a.s, sa/a de con-

li:n,nc.ias y teatro. Este pabcllí¡n se situaba

en la plaza de la población" cerca del edifí
r:io ocuparkt por la sucursal de la Caja de

Altt¡rros de Santiago y dc Ia Escuela dc

Ilontbres y X'Iujcn-'s. Sin t:tnbargo. muchas

dt' las sec¡:iones descritas anterinrnenle no
lle;4aron a rcalizarse debido a diversas ra-

zontts. cntrc otras a la guerra curopea.

El dr¡minso liJ dc- octubrt: de l9l9 se

irtttuguró t:n la Poltlat:ión I lucntul el grupo
de bcncficencia" construido por la Ca.ja dc

Lntdito Hipotecario y que esta institución
donó a la Caja dc Alrcrros dc Santiago. ¡tara
qua lórnaran ¡tarte integranlc de la Pobla-

ción lluentul.

La ceremt¡nia que st: llcvó a r:al¡o tenía

por objeto hacer entrt:ga de |as r¡hras de

bt:ru:l'icencia -asilo dt' nadres y Gota de

Lecht'- a lr¡s señores don Isntael Tocornal

y don Ismael Valdés. ¡trc:sidcnte del Patro-

natr¡ dc la Infancia. Aml¡os" eran destaca-

dt¡s ¡nicniltros de sor:iedadcs cuya lunción

¡trincipal t:ra velar por la situac:ión de los

ni ños má s desprotegidos.

tlsistieron al actr¡ el l)residente de la

Rcpública. ministros de Estado. diplomátí
cos" t:onsejeros de la Caja Hipotecaria, mi-

nistros de Corte y altas personalidades

¡tolíticas y sociales. l')l prinero en hacer uso

de la palabra fue el enktnccs director de la

Caja fli¡totecaria, quir:n ox¡tn:só en su drs-

cu rso:

'"En scptíenbre de l9ll cúpome la

lto¡tra de inaugurar la printera obra del

plan rle erlilic:ación elaborado por la

dc Créditct Hipotecario unno r:omple-

nu'nto de su lccunda acción en {¿vor deL

altotto nac:ional y r/e sris aplit:ac:iones

stx:iales.

En este motnento sc entreg'arán al

sr¡rv'rcio dos planteles atidadosantente

pre¡tarados v que sí-. ha dt se¿do (:ones-

porxlan a ]a solicitud ;,abnt:gación de las

institut:iones de beneliccttcia que los to-

¡¡¡¿n ¿ s¿r (:argo. v que realizan (:on perse-

rt'rante ceh¡ una innensa v lt:cLtnda labor

en protección de la infant:ia.

En al uno estarán las cunas, para ve-

lar ¡xtr las madres r¡ue trabaiun o sufren

las nisarias y los dolores t:le la vida: en el

olrr¡ I'unt:it¡nará la Cota de Ltt:he, que día

a día ha de llevar el alivit¡ v la tranquilidad

a los hoga res nenesre¡r.rsr.¡s "'/.

En es¿ fecha ]a poltlar:ión conlaha con

112 casas, tr¡das ellas independientes, con

so-rvicio propio de alunthrado y policía. fJna

voz que ésta fue entregada a la Caja de Aho-
rru¡s de Santiago. esta instilut:ión procedió
a la vLtnta de las casas que la constituían,



vendiéndose 83 de ellas hasta 1918, con un

valor total de 1.039.145 pesos, quedando

pendientes y por vender el resto por un to
tal de 589.850 pesos. En consideración a

que no todas las casas se vendieron, algu'
nas fueron entregadas en arriendo, como

una forma de evitar que se deteriorasen.

AJ comprar las casas, los interesados

pagaban al contado el l0o/o del precio, obte-

niendo de esta forma un títuho de dominio

provísional. Una vez que se hubiera cance-

Iado el 25o/o de Ia deuda total, se Ie entrega-

ba al adquirente su título definitivo. Las

propiedades que tuvieron una mayor de-

manda por parte de los compradores, fue-

ron aquellas cuyos precios fluctuahan entre
los 5.000 y 9.750 pesos.

Fueron tanto los esfuerzos colocados

en el desarrollo de esta población por par-

te de la Caja, que se preocupó hasta de los

más mínimos detalles, como Io fue el he-

cho de ilhajar en su totalidad la iglesia de

Huemul.

"Señor Director: En los ornamen-

tos pan la iglesia de Huemul, que fue
ron comprados el año pasado -señalaba
el cura párroco de la iglesia de esta po
blación- para la capiJla de las religiosas

de Las C¡eches, faltan varios importan-

tes, que si bien no eran necesarios en

una capiila. Ios son en una lglesia que

tiene tres altares. a saber:

" /r'/r'rrr/, ) (///(' i(' ttert'.;r/rrtti/trrrr, /r,
i,¡l ,irr ,/, 2, 1,, /,/rr.ir'r, '.ft)",,,,r/

(lndicamos ilgunos artículos con precios dife-

rentes, que corrcsponden a clases o tamaños dife-

rentes también, para que se sirvan elegir el que más

Ies convenga).

Pan los ahares laterales: 2 juegos de candeleros con las

mismas piezas de los del elta¡ mayor, de:

60 cm. de alto Ne 784 juego $420.M0 $

2 atriles de madera e $ 16.00 c/u $

Capas de coro.- Para los 3 alta¡es $

Capa negra. igual clase. galones

etc. de plata .9

Paño humeral.- Igaal clase a la $

I lámpara de brcnce de colgar, para el

santísimo: del.lO m. de alto. con eI

vaso lacre grande $

I Caldereta de bronce .s

I Purificedor de metal y cristal ,t

I Hostiario de acero .s

2 Ciriales v Dastones de b¡once

dorado.juego .$

25 velas de cera $

2 roquetes con género de hilo .f

Estolas dobles .f

Estola de moare ,t

Cíngulos de seda $

l'ia Crucis de composición con 14 piezas .s

Porta viáticos de plata $

Crismeras de 3 piezas $

Concha para Bautismo $

Piedra de Ara $

Ritual Romano ,t

O[icio de Semane Santa .s

Jarro pan Obispo, de b¡once dorado .$

Crucifijos de colgar $

840

48

300

280

110

150

50

r5

145

325

100

80

32

80

30

450

35

35

16

25

I
9

170

t50



2 Floreros celestes

2 Floreros celesfes

2 Jardineras

2 Sacras chicas de bronce dorado

(Ntares laterales)

Sacras de bronce dorado para e)

AJtar Mayor

2 Birretes de seda

2 Vinajeras de vidrio y metal

Suma

I Atnonio con 12 registros

SI]MATOTAL

I Caja para guardar hostias

1 Cáliz, r:opa y patena de plata

1 Copón de metal dorado

I Custodia

I Hostiario de acero

2 Ciriales y bastones de bronce

dorado, el juego

25 Velas de cera

I Armonio con )2 registros

Albas con género de hilo

Iloquetes con género de hilo

Estolas dobles

Estola de moaré

Cíngulos de seda

Vía Crucis de composición con 14 piezas

Porta viáticos de plata

Crismeras de 3 piezas

Concha para Bautismo

Piedra de Ara

Misal

Ritual Romano

Oficio de Semana Santa

Jarro para 0bispo, de bronce dorado

Crucifijos de colgar

2 Floreros celestes

2 Floreros celestes

2 Jardineras

2 Sacras chicas de bronce do¡ado

Sacras de bronce dorado para el

Ntar Mayor

3 Birretes de seda

3 Vinajeras de vidrio y metal

TOTAL

$

.$

$

$

.$

150

6

6

30

190

200

60

150

.s

.$

.t

$ 10.960

N pasar los años esta población siguió
con su desarrollo, y es así como en 1923,

paru el ensanche de ella, se adquirió la ex-

tensa y valiosa propiedad que pertenecía a

la Fábrica de Vidrios, y de este modo y con

las compras anteriormente hechas, se pro-
cedió a abrir nuevas avenidas y calles que
comunicaron en diversos sentidos, la parte
edificada y la por edificar con las cal]es San

Diego, prolongación de Nataniel y avenidas

diagonales.

A su vez" en la sección oriente de la

población, con frente a Ia continuación de

]a ca]le Cochrane, se comenzó la construc-

ción, con arreglo al plan acordado con Ia

Superioridad Militar, de 24 casas destina-

das a jefes, oficiales y empleados de Ia
Maestranza y Fábrica del Estado, que se

hallaba en las cercanías. Sus precios
fluctuaban entre los 15.000 a 25.000 pe-

sos cada una. Este secto\ debido a la pro-
Iongación de la calle Bío Bío hacia eI

oñente, quedó comunicado a la calle San

Ignacio hasta San Diego.

ü

ü

.s

,s

ü

ü

$

.$

.s

$

.9

$

$

.'

.$

$

.s

.t

,s

,t

.f'

s

.t

ü

$

,t

,Í

s

o

6

30

190

200

20

50

3.985

4.000

7.985

22

185

90

3s0

145

325

100

4.000

BO

BO

2)

BO

30

450

35

35

16

z)

110

B

9

170



En Ia población posteriormente se fer-

minó v entregó al sert'icio el Hospítal de

-\lnos. con capacidad para sesenta camas.

Se le agregó como anexo un dispensario.

que funcionaba diaríamente. v que conta-

ba con una botica especíal. un laboratorio

completo e instalación de ravos X.

Se abrió. así mismo. a medíados de año.

Ia Biblioteca Huemul. Se inició con seis mil
volúmenes se/ecfos. .t' al terminar el año su

catálogo aumentó a más de diez mil.

Parale]amente. v como una forma de

atender e] sector poniente de la ciudad. muv

denso en población obrera por las ditersas

fábricas que allí existían. acordó el Cons*
jo inicíar en esos barrios rario-s grupos de

habitaciones económicas. v'por precios que

f]uctuaban entre diez v quince mt'1 pesos.

Para este efecto. se adquirieron dos lotes

de terrenos eriazos al poniente de la .\t'eni-
da de llatucana v de Ia Estación lungav de

los Ferrocarriles del Estado. Sin embargo.

hacía 1923 aún estaban en el proceso de

confección de 1os planos :' por comenzar

los trabajos para Ia instalacíón de 1os sert'r'-

cios de alcantarillado. pavimentación. luz

:'agua potable.

Población La Paz

Estaba ubicada en Ia avenida de su

nombre. en el barrio trlapocho. a ocho cua-

dras de la Plaza de.\rmas de Santiago. Con¡
taba de sieúe ca-sas habítación. de las cuales

tres tenían altos independientes. El valor

de adquisíción del terreno y el costo de con*
truccíón ascendieron a 273.000 pesos.

.\l iniciarse su construcción se tuvo en

mente la idea de entregar al comprador dos

ca-sas. una para habita n y Ia otra para
arriendo. a fin de que la misma propiedad

-.iryiera de avuda al pago de ,los dividendos
mensua/es.

Población Prcüdencia

Estaba ubicada en la calle trlíguel Cla-

ro. a cinco cuadras de lo que es hoy aveni-

da Protideneia. Era un conjunto de diez

casas-chalets. '-gemelas". de dos prsos. Su

valor de compra por los interesados ascer'-

dió en total a 27ó.000 pesos. v las deudas

al 3l de diciembre de 1923 alcanzaban a la

cantidad de 114.0//5 pesos.

Estas propiedade.. fueron totalmente
rendidas en muv poco tiempo. con deudas

al 7o/o de interés v porcentajes variables de

amortización. Gracías a su privílegiada ubi
cacíón- su valor. en especial el del terreno,
se elero rápidamente.

Población Ñu¡o"

5e encontraba en Ia zona sur oriente
de Santíago. en dos manzanas comprendi
das entre 1as ca,lles de San Eugenio. Semí
nario v Suárez llujica. Era un grupo de 12

casas. de cuatro a sers piezas. y de 6 cha-

lets. rodeados de verT'as v jardines.

Todas estas propiedades fueron vendí
das en su precio de costo. que alcanzó un

total de '150.00 pesos. Las deudas hípote-
carias en 1923 alcanzaban a 269.306 pe-

sos.



Población Cranjas de Lo Ovalhe

Era una población agrítrtla" a l¡ast: de

c:u]tivo intensíwt, para cuya forntar:íón Ia

Caia IIípott:caria adquirió un lerreno dota-

do de agua de regadío. de 800.000 ttetros
cuadrados, que cstaba ubicado en "l,a Cis-

lerna""" al r:ostado oriente de la línca dcl
ferrct :a r r i I eléctri u ¡ S a ntiaco-S an IJe r n a rdt¡.

Se abrió en el predio una avenitla r:en-

tral de ,'35 netros de ant:ho u¡n buenas ca-

11es y plantacioncs ¡ dos avt:nidas
transversalcs) con un ancho d¡: 12 nretros,

y st: lt: dividírj en 42 lotes, de k¡s cual<:s 36
tenían una superfit:ie aproxinada dc l!¡.000
melÍos cuadrados cada uno^ y,los scis res-

tantt:s, t¡ue estaban ul¡icaclos con Írt:nt¡: aI

camino a San [Jernanlo, r:omprendían r:ada

uno 30.000 metros cuadradr¡s de cabida

aproxinada me nte.

En lt¡s 42 lotes sc habían rr¡nstruidu
hasta 192,7, 22 gran,jas j'¡ un c:halct para
nayordomo, con un valor de adquisición
de 1.020.727 pesos. El prccío de venta para
los adquircntes de las 22 granjas hechas por
la Caja llipotecaria f'ue cle 78.018 pesos,

cstando las deudas a dicíenl¡rt: d¿r ¿rsr¡ ¡nrs-

mo año en un total da ,504.925 pcsos. Has-

ta ese ntontcnto quedaban por vender sólo

dos loü:s, sín contar, claro está, el c:halct

para cl ntayordonct, c:onstruido por la Caja

de Ahorn¡s. y el resto dt:l tcrreno de la po-

blación" r¡ue constiluye una extensión
aproxinada de 16 t:uadras, el cual sc on-

contraba arrendado.

Las casas-chalcts y quinta de rccreo
construidas en las ¡¡ranjas, eran del tipo de

cr¡nslrucción denoninada ""bu ngalow""
todo lo cual Ie daba" seg'ún los peritos de la
Caja flipotecatia. una "presentar:ión pinto-
resca y sencilla".

Población EI Llano

llsta población f'ue la nás nueva de la
Caia. [,a planta dcl¡ía abarcar una extensión

dc 79 hectárcas de terreno quc I'ormó par-
te dt: Ia "Chat:ra Subercaseaux"'" al lado
poniente del caníno a Sa¿ Bcrnardo. Su

precío dt: adquisir:ión llegó a los 2.345.674

P('s()s.

Según el pntyecto primitiv¡t^ o'l terre-
no se dividió cn tres sec¿rron¿rs. (:on una

su¡ter[icic de 781.250 metr¡¡s cuadrados,

tlcnontinados A. B y C. vendióndose en lo-

l¿rs srí1o g'ran parte de la sección rl. que era

la n¿is ('ercana a .\antiago.

I)e Ia secc.i(nr (1. .se rescrvó a la Caja

dc Ahorros una I'aia de 530,61 'atetru¡s de lar-

go por I 15 metros dt: ancho, con frente a la

entonces llamada avenida Subercaseaux" con

e] I'in de vendcrla en lotes, dando para cllo
f'acilídades tanto para la conpra u)mo para
la edil'icación" tal cono se había hecho con

los k¡tcs de la seuión A.

El rcsto de la sc'cción C y la sección

B; lerrenos con una superficie dc 500.000
utt:tros cuadrados aproxinadantente, sa

qucdó bajo la tutela de la Caja Hipotecaria.

)a que después los compraría en 600.000
pcsos. en diciembre de l92ilr para entre-



gárselos a la Sociedad Nacional de Agricul-
tuÍa.

En la parte central de la sección A, que

en ese momento constituía únicamente la

población, se construyó un estadio'actual

estadio Luis Barros Borgoño, con canchas

de fútbol, tenis, pista atlética, etc., que per-

tenecía a la Asociación Deportiva *El Lla'
no", formada por empleados de la Caja de

Crédito Hipotecario, de Ia Caja de Ahorros
de Santiago y de la Caja Nacional de Aho
rros.

El siguiente cuadro indica el estado de

Ias operaciones de compra de propiedades

en las poblaciones construidas por la Caja

de Crédito Hipotecario y transferidas a la

Caja de Ahorros de Santiago.

Pobl¡cioner Vdorc¡de Vdorc¡dc Vdorc¡dc

Vondllo A&rüb Anortirdo

Huemul 44ó.m0.00 309.3¡4.{0 13ó.ó85,60

P¡widenci¡ Z7ó.000,m 196.210,33 79.759'6íl

Ñunoa 249.500,00 l@.7n,14 79.769,56

Granjas de

loOvalle 828.034,57 514.961,16 313.073.41

Ef Llano 52.812.12 37.41324 15.39&76

Túlc. 1.85231ó,5? 1.W1.65957 tDLfflN

(Hasta el 3l de dicienbrc de l9l9)

El total de propiedades que habían sido

adquiridas por imponentes de la Caja de

Ahorros de Santiago, desde el establecí

miento de este servicio hasta 1919. ascen-

dió a 555, con un valor de 9.402.856 pe-

sos. Lo adeudado alcanzaba a 3.725.509
pesos. habiéndose amor do o cancelado,

con esta forma de ahorro, deudas por un

valor total de 5.677.346 pesos.

Población Agríala de Gnnerce

Ocupa un lugar aparte, por su magní
tud y sus objetivos, la Población Agrícola
de Craneros, formada sobre una superficie
de 232 hectáreas, compradas por La Caja

en l9I0,la que fue subdividida en predios
de una a cinco hectáreas de extensión para

transferirlas a los agricu]tores en condiciu
nes ventajosas.

La sección urbana se formó en 12 cua-

dras, una de las cuales estaba destinada a

plaza, y las otras se dividieron en sitios para
vender]os edificados o por edificar, a volun-

tad de los compradores, y con super[icies

de 500 a 3.000 metros cuadrados.

La Población tenía nueve avenidas de

20 metros de ancho, con sus respectivas

aceras de dos y medio metros de ancho, con

ripio y plantadas en toda su extensión. Es-

taba dotada de luz eléctrica y agua potable.
Contaba, además, con una escuela agrícu
la, un jardín agrícola, de Ahonos, tea-

tro y canchas de ejercicios físicos y
entretenimientos; habiendo alrededor de

1916, más de 60 solares edificados y plan-
tados.

El precio de las construcciones fluctua-
ba, desde los 5.000 hasta los 15.000 pesos;



y los terrenos de explotación agrícola, des-

de 6.000 hasta 8.000 pesos la hectárea.

Hacia l9l8 se habían terminado las
obras de captación de aguas e instalacio-
nes de alumbrado eléctrico. Prestaba ya
servicios el jardín infantil, estando también
concluidas las casas de administración, sus

dependencias y demás obras complemen-
tarias. A su vez, la Caja aún conservaba sin
enajenar algunos Lotes de terreno en la sec-

ción urbana y una parte del campo con una

superficie de poco más de treinta hectáreas.

Estos terrenos, tenían un valor de 370.000

Pesos.

El valor de los terrenos vendidos ascen-

día a 899.138 pesos y con los edificios le-
vantados e¿ esos lotes su valor ascendió a

1.152.597 pesos. El número de predios ven-

didos a l9l9 era de 121 y de ésos, 15 ya se

habían cancelado completamente, por un
valor de 231.784 pesos.

¿Pero cuál era el valor que la Caja Hi-
potecaria Ie asignaba a esta población?

"El objeto trascendental de la Pobla-

ción de Graneros es proporcionar al cam-

pesino que economice una pequeña

suma de dinero, eI medio de alcanzar Ia

propiedad de un pedazo de tierra; con

casa higiénica, adornada con aquellos

adelantos modernos que hacen agrada-

b]e Ia existencia; inducirlo a proseguir sus

labores en lorma científica, ayudarlo en

e] desarrollo de sus negocios y colocarlo

en un medio en donde encontrará Ia es-

cuela para educar a sus hijos, la iglesia

para satislacer sus anhelos religiosos y el

teatro para recreación de sus horas de

descanso.

Estableciendo centros análogos en

]as diversas zonas del país, para que su

acción civilizadora pueda alcanzar hasta

las más bajas capas sociales, señalando

horizontes venturosos como premio a la

economía paciente, enseñando las belle-

zas de una existencia t:ivilizada y difun-

diendo los beneficios del cultivo intensivo

de las tierras, se habrá dado un paso se-

guro en la tarea de hevantar a las clases

trabajadoras de la postración en que hoy

se encuentran su¡nergidas"t.

, / i /,/,r, ,, /// ., / // 
'/ 
,)//,,r r.,r, ,,

No sólo Santiago se vio beneÍiciado con

]a construcción de viviendas económicas.

Es así como la ciudad de Valparaíso tuvo
un lugar destacado dentro de las priorida-
des establecidas por Ia Caja Hipotecaria, lo
que queda de manifiesto en la siguiente
declaración, hecha por el Consejo de la Caja

Hipotecaria en 1916:

"Si la necesidad de habitación hí
giénica se impone en Santiago, es toda-

vía más urgente y premiosa en Valparaíso

donde Ia población trabajadora vive aglo-

merada en los cerros en las condiciones

más depresivas para nuestra cultura.

Ha considerado por este Consejo de

la Caja que sin demora debía extender

al]í una acción eficaz a fin de cooperur



posithamente a e.sfa obra de verdadera

t ra sce nde ncia social".

L'na de las primeras obras realizadas

por esta institucíón en el puerto. fue Ia con*
trucción de una serie de edificios destlna-

dos especra Imente a los iefes v oficiales de

Ia.lrmada \acíonal en 1916.

.l raíz de la Conferencia del .lhorro
realizada en Santiago en diciembre de 1915.

dirersos mienbros de la armada al elet'a-

ron una solicitud en que pedían que la Caia

,les consfru-r'era edificios -l'se /os rendrera

con lacilidades de pago. La solicitud tuvt
muv buena acogida v en enero de 1916 acor-

dó la Caja avudar en Ia realizaclon de eso..

propósitos t l'acilitar de esfa forma a los

miembros de la \rmada la oportunidad de

adquirir casas. /as que. al mismo tiempo de

serlir/es de residencia. Ies produjeran una

renta. a trates de su arriendo,

Pero a la par que la Caja eiecutaba con*
trucciones para los marinos. desarrollaba

con éxito otra seríe de provectos cuva I'ina-

lidad era resolrer el problema de estzsez

de Ia edificación- Io que era de t ital impor-
tanr:ia para lograr el desarrollo de esf¿ ¿'iu-

dad.

Las primeras consfrucclones hechas en

lálparaíso tuvieron un franco é¡ifo. esfan-

do a comienzos de l9l7 concluidos los tra-

bajos en el edificio situado t'n la esquina

de 1as alenidas Francía v Chacabuco v el

gue se encontraba en Colón v llerced. En

la primera de esúas arenrdas se levantaron

cuatro casas de tres pr.sos. v en Ia avenida

lferced otras cinco casas. Todas,las de esfe

último Frupo v del primer grupo de Fran-

cia fueron trans[eridas a imponentes de ]a

Laja .\acional.

Los edíficios. en É'enera I. estaban com-

puesÍo.r de dos casas er segundo Y tercer

piso. para resídencia del conprador. deián-

dose e/ piso de abajo para renta. o v'icever-

sa. seEÍn <:ó¡no lo deseara cada propietario.
Todas esfas consfrucciones se llevaban a

cabo bajo Ia dirección del ingeniero porte-
ño don .llfredo .4,zancot. autor de los pla-

no.i (Y)rrr'.? o n d i e n te s.

La lbrma de pago de esfas casas era de

un 20o", al contado. sobre el valor de la prr>

piedad. r' e/ resfo en mensualidades. una

parte con 9'ri, de interés v lo/o de amortiza-

ción t 1fi",o de comisión durante 2 años. y
otra parte con 8o/o de interés lo/o de amorti'
zaúón .t lotn de comisión durante 14 años.

Po<'os arios más tarde. el Conseio de la

Caja quiso continuar su acción en la ciu-

dad de lalparaíso. iniciando de esta forma
Ia construcción de ca.sas. de módico valon

en la au'nida San Juan de Dios. cerca de Ia

calle ()¡ndell v próxima a Ia Plaza Aníba|
Pinto. renditíndose rápidamente las doce

('asas consf ruidas. -.iendo el valor con te-

rreno de esaspropredades de alrededor de

10.000 pesos.

.\ príncipios de septiembre de 1923 se

dio comienzo a Ia construcción de habita'
ciones ..imr'/ares a las anteriores en los sec-

fores dt'1 cerro Barón v de Plava Ancha y se

aclivaron los trabajos comenzados en la



PoL¡lar:ión Oochra¡te l'rente a la i\venida
Ecuador. f{asta el |ll de dir:it'mbre-de t:st,

¿iño se ltaltían y:nditlo y enln'gadt¡ a los

com¡tntdrtres ¿'¿ esla poblac:itín 17'casas dc

un total de ,78. ll¡r la buena ubicar:ión de

cstas ¡trc¡tiedades v la ¡:ercanía rp¡r sus /u-

.gzrres t/r' trabajo- Ia tnavor parf c ¿Jc los cr¡t¡t-

¡tradon:s I'ueron t'rrr¡tlcados dc bancos y de

ca sas (:( ) rII e t'c:iales.

La k'rcera ¡toblitt:itin g¿r(f se construyrí

en Val¡taraíso, st hallaba situada en cl Ce-

rro dc ltl¿n,a ,1n¡'lta^ v (ontpr('ndía dos lo-

fes. ¿rrr¡ rlc /os ,l¿trdines de San Pedro^ de

r:asas<:ltalets. y otro on Ia sctr:itín Las I[a-

bas" dttslinadct es¡tccialntcnlt' a habítacio-

nes oL¡rtras. El prinet'o (:oiltpre¡td ía

diet-.ínut,v,: cltalets t:lc dospisosy t:l seg'tt¡t-

do a¡nstaba de cint:ucnúa ¡ scis casas r/e

uno v rlos ¡lsos. /)r' t'ste ntodt¡. Ia c:onslrut
cíón n'alizada en l"alparaíso llt'gó en el año

192'1. a I87 casas crr las tres poltlaciones.

Parque de salud EI Retiro

Paralclamcn fc a .las disfi¡úas r:onslruc-

c:iones (/ue se t:jecutabttn en Ia provincia dt
lalparaíso. el B dc dicienl¡n, de 192,3 la

Caja Hí¡xtlecaria inauguró cn Quilpuó el

Parc¡ut' tlc Salucl tb '"El Rt'tiro^^- t:stabltví
mienlt¡ t¡ttt el Const'io adquirió para t:l l¡icn-

estar dcl pL:rsr¡nal de t¡¡das las i¡tstitutit¡¡tes
de su d,'¡ren dencia v qut- adetn¿ís estaba cal-

r:ulado para ¡toclcr atcnder cn /os arit¡s sr'-

gLtienlt:s las nert:sielatles del público r:n

general.

L)sla ol,¡ra co¡tslaba de ttn hotel t:ct¡t tt¡
dns srrs srrrl'rr:i¿rs. ¿1e scis r:halcts o pabt:lkr

nes independientt:s, de una piscina de na-

tar:ión t¡ue servía a la vt'z de estanque de

riego" de t:anch¿ts de tt:nis- varios ,iuegos^
parques y jarrlines anexos. Contiguo al es-

tablt:t:inientc¡ se hallaba el cstadío dt: la Aso-

ciaci¡ín lonnado ¡tor los t'npleados dt: la

Caja de Ahorruts de \alparaíso.

1r,/,, ,'rl'/r, l,,ir, ¡', r'r¡tr/r rt

r'¡,;/rur'¡tri tt ,y ,,r'tt/rr r/r'/rr,/'lr.ir rr",;

/trt;h /,().?()

Las propit:dades adquiridas ¿/csrie e1

año l9l0^ t:uando sc tlio contienzo a esúas

o¡tcrac:iones^ ltasta 1920" alr:anzaron a 631^

con un valor total de 10.ó,30.833 ¡tasos. l)e
¿5!tt ¡trer:ict, los inponentas teníatt pagada

la suma dc 6.686.566 ¡x:sos. El pago nen-
sual c¡ut'se nt'ibía por ittlereses .v atttorti-
zac.ir¡ncs sul¡ía a 54.912 t)esos.

La Caia Ílipotecaria, por interncdio de

su OI'íc:ina'L'ticnica" llewi adelante hasta su

terntinac:ión la ediÍicación proyectada en

divcrsos sr.rlares ¡ enseguida" los f ue trans-

I'iricndo al costo a la Caja de ¡lht¡rros de

Santíago, a I'in rle que la institución coloca-

se .'sas haL¡itat:iones cn /a l'orma cstableci-

da a disposic:ión de sus irnponenúr's.

[)e esta ntanera) liquidó totalutcnte ]a

Caja Hipotecaria las Pt¡blaciones lluemul.
Ñuñoa y Providt:ncia, v sókt se re.s¿rrr'ó fias-

fa ¿:sa tetha los terrenos c¡ue estaban sin

edil'ir:ar en Hut:mu| con una supcrlic.ie de

5.7,70 tnet¡l¿ts t,uadrados v un valor tlt: tasa-

ciótt rle 85.B(¡l pesos.



El salón de conferencias v teatro fue
entregado a la administración de Ia pobla-

ción v los as/os maternales. Cota de Le-

che. sanatorio de niños. sección de baños

públícos e iglesia. fueron confiados a las

Sociedades de Beneficencia. como se seria-

]ó anteriormente. En este lugar se desarra
llaron. aumentando cada vez más su

ímportante v eficaz obra de prer isión v'

mejoramiento social.

Conservó también la Caja. con frente
a Ia calle San Diego. una importante prt>
piedad de valor comercial que estaba desti-

nada a producir renta a la administración
de la población v que por varios años con-

tribuvó cor sus entradas a los gastos gene-

rales de ,4.dministración. Esta propiedad
estaba estimada. en Ia memoria de 1920-

en 240.225 peso-\- inferior a su precio de

compra.r' su ra.lor comercial.

La Oficina de la Caja de -Ahorros exr..fen-

te en la Población Craneros sigió desarn>

llando una importante labor. estableciendo.

con buen resultado. el pequeño préstamo a

los cultit'adores de e"zsg'ra njas. que eran prc
pietarios en Ia población e ímponentes de Ia

Caja.

EI préstamo urbano. que por mucho
tíempo se limitó sólo a determinados ba-

rrios de Santiago y lhlparaíso. con el cr>

rrer los arios se extendió a todos los secfores

urbanos. incluso a las secciones ¡nás impor-
tantes de la parte suburbana: r se amplió.

tiempo después. este tipo de operaciones a
Ias ciudades de .tntofagasta. l'iña del llar.
Talca. Concepción. Chillán v láldir ia.

. )/lr',tr r',rrt, rr/ r, r/r'r'rr/, /.?ú' r/r, lt
, ,'rl'rrrrrr',r, ,/r' /r, ( rr¡r,

La aprobación de la reforma del artí
culo 126 de Ia ordenanza de la Caja Hipote-
caria se llevó a cabo el 19 de mayo de 1922.

Con Ia modificación realizada, el Consejo

pudo dar mavor amplitud a Ia obra que
venía desarrollando en pos de la solución
de los grandes problemas sociales que afec-

taban el bienestar de las clases más despr>

seldas.

¿.En que consistía Ia reforma del artí
culo 126 de la ordenanza de la Caja? Bási-

camente era Ia posibilidad de aplicar, por
parte del Consejo. de un porcentaje de los

in¿¿'reses penales a obras de educación na-

cional. de beneficencia, de utilidad públí
ca v en general de prevísíón social.

Bajo e-s¿as condiciones se pudo
implementar el servicio de Higiene Social del
Ejército. poniendo el Consejo a disposición

del lÍinisterio de Cuerra Ia suma de 400.000

pesos. que se estimó adecuada para Ia adquí
síción de un local donde instalar ese servicio.

Enseguida formuló el plan al que debía sr>

zrerer-se e] ensanche de las construcciones
en la Población Huemul, que con las nue-

vas adquisiciones de terreno ya hechas y
de las que seguirían realizándose, habría
de permitir efectuar una transformación de

la mator importancia en ese popular barrio
de la cíudad. Por ejemplo, estaba ya con-

cluido el Hospital de lVrn-os, al igual que el
edificio que se destinaría a Ia biblioteca
pública.
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n las primeras décadas del presente sr
glo Ia Caja Hipotecaría dio prioridad a Ia
solución del problena habitacional que

afectaba hl naciente estrato medio y de pre-

ferencia a los estratos más bajos de la socie-

dad chilena, es decir, al obrero urbano. Esta

ínstitución había participado y estaba cons-

truyendo un gran número de poblaciones
en los principales centros url¡anos del país.

Durante los primeros años de opera-

ción,la inicíación y tramitación de compra

de bienes raíces para imponentes estuvo a

cargo de una oficina denominada Sección

Propiedades. Sin embargo, a fines de 1922,

la Dírección Superior de la Caja de Aho-

rros de Santiago, debido al considerable au-

mento de este tipo de operaciones, creó la

secretaria gent:ral, con una oficína de par-

tes e informar:iones. la cual tuvo como fun-

ciones principales, además de la enunciada

anteriormente, estudiar y tramitar los prés-

tamos hipotecarios semestrales, qrue se es-

tablecieron en Ia Caja de Ahorros en

cumplimiento del acuerdo adoptado por el

Consejo de Administración de la Caja de

Crédito Hipotecario.

Las distintas etapas de la tramitación
de los créditos hipotecarios, quedaron en-

tonces de la siguiente manera:

le Secretaria Ceneral. Oficina de Par-

tes e Informaciones. En esta repartición se

daban las informaciones al públíco y se tni-
ciaban todas las operaciones de compra y
de préstamos hipotecarios, transferencias,

constitución y liberación de hipotecas y
otras operaciones análogas.

Población de

carabineros.
ulicada en

Prcvidencia.



2e EI administrador califícaba /as sol'-

citudes de com¡tra v de préstamos hipote-

carir¡s.r demás peticiones relacionaclas con

e/ serr-icro de propiedades. aceptándolas en

general r autorizando su tramitación.

3e La Oficina de Tasaciones. gue t'sfa-

ba a cargo del arquítecto jelé. hacía los pe-

ritajes de estas operaciones.

4e Consejo de Administración y Junta
de préstamos hipotecaríos. L'na vez tasada

la propiedad objeto de Ia compra o présta-

mo. la secreúarra general preparaba las mí
nutas de las propiedades. /as gue eran

pasadas posteriormente al consejo o a'la
junta de préstamos.

5e Sección Legal v Judicial. L'na vez que
eran resueltas /as operaciones por las sec-

ciones anteriores. la secretaria general
transcríbía los acuerdos al abogado jefe.

Áre reri-*ab a los resúmenes t' elaboraba un
informe. el cual era enviado a Ia \otaría de

Ia Caja- a {in de gue se extendieran l¿s es-

crituras.

6e Sección Deudores Hipotecarios.
Denominada hasta fines de 1922 como Sec-

ción Propiedades. su función consistía bá-

sicantente en llet'ar la contabílidad de las

deudas hípotecarias de /os adquirentes de

bienes rarces-r'de /o-. solicitantes de présta-

mos hipotecarrbs semestrales. (.!na vez que
t'ran ínscrita-. 1as escrifuras de compraven-

ta- esta sección procedía a efectuar |as Ií
quidaciones v los pagos o entregas de fondos
en calidad de préstamos hípotecarios.

7e .lrchíto. Finiquitadas las liquidaciu
nes. tísfas eran devueltas a la Secretaria
Ceneral. para su anotación en los libros de

parfes v posterior envío del expediente al
archit'o. dando de esfa forma fin a Ia trami
tación.

En suma. ésfos eran todos los pa-sos gue
seguran las so/lcitudes de 1os ínteresados

en conprar una propiedad a comienzos de

1os arios veinte.

('/rr'r'rrr'r, )ttt'.' ( /t lrtr trr'¡/tt r'.t /rttr,t¡'r,rrt.;

Íln consideración al prestigio fínancie-
ro que había adquirido la Caja Hípotecaria
en el exterior. va en el año l9l0 se pensó
en aprorechar esfa situación para obtener
recursos del extranjero- que permitieran fi
nanciar protecfos.r' necesidades del Estado

chileno. y a la vez procurar la entrada de

capitales extranjeros al país como una {or-

ma de contar con recursos necesarios para
financiar las diferentes políticas sociales que
se t'ncauzaban a través de esfa entidad. y
cuvo foco de acción príncipal eran las cla-

ses ¡nás desposeída.. del país.

lár¡as de 1as operaciones en monedas
extranjeras. las realizó. la Caja en combí
nación con el Fl.sco. lo que dío origen. en

más de una ocasíón- a difícultades relatí
v'as a Ia determinación de las responsabili
dades g¿re se generaban.



Emisión en Francos

El 19 de mayo dt: 1911^ la instítución
celcbró un contralo con los ltanqueros de

París, Luís Dreylus y Cía., y Otto Bonberg
y Cía.^ ¡tor el cual los banqueros sa conpro-
metían a comprar y la Caja a t'ender la can-

tidad fíja de 25.000.000 de francos. en

letras de crédito dt:I 5o1, con lo/o al precio
convcnido de 9,3'/u. D¡:bido a la ]¡ucna acct-

gida que tuwt en el público,Ia enisión tuvo

que ser ampliada a 40.000.000 dc f'rancos.

Co¡no esta cmisitin f'ue cul¡ierta rápi-
danttnte ¡tor suscripción pública, la Caja

hizt¡ una nueva c¡nisión en líbras estcrlí
nas" qu(j adquirió para sí en condicioncs
iguales a las de los títulos en Í'rancos, y con

el I'in de fórmar un londo de responsabilí
dad en oro y atendcr a todas las sc¡licitudes

de préstamos que l'ueran lormuladas, esta

cmisión alcanzó a 176.260libras esterlinas.

En 1912, se arnplirí la operación en Í'ran-

cos a !t1.500.000.^ es decir" cse año se emi-

tieron 11.500.000 I'rancos. en Ia rnísma

fórma que los anteríores.

Los deudores tenían que hac:er el ¡tago
de sus dividendos en [rancos y la Caja ha-

cía la re¡nesa correspondicnte, para t:l pago

que los banqueros debían hacer en Euro-

pa..Para nayor lat:ilidad, se abrió una cuen-

ta en un banco particular a la cual los

deudores podían al¡onar sus dividendos.

A pesar del r:onl'licto europao -1914 a
l9l8-, las operaciones continuaron dcsa-

rrollándose normaltnente" volviéndose fa-

vorablt: para los deudores chilenos debido

a la desvalorización dt:l franco. Es así como

entra los años 1917 y 1920 se convirtieron
casi la totalidad de las deudas a moneda

corriente.

Dste bcnefici¡¡ de los deudores sc úor-

nó en dificultatles para la Caja con respec-

to a los tcnedores de los bonos, quienes se

ncgaron a recibír su servicio con el franco
daprecíado y exigieron la relación noneta-
ria con la libra esterlina. La Caja replicó

dír:iendo que ella actuaba sólo como un

mero intermediario que había recibido de

sus deudores, en la é¡toca del contrato, las

Ietras en francos correspondientes a 1as res-

pectivas deudas, y las entregó a los banque-

ros, de quienes obtuvo para pagar a los que
Ia debían el precio de esas letras.

Como sc ve claranente, la Caja no re-

cibió utilidades ní tampoco corrió riesgos.

Los l¡cne{icios o pérdidas eran de r:uenta

de los deudores, de rnanera que las I'luctua-

ciones rlel canbir¡ internacional en nada

aléctal¡an su funci o n a mien to.

Emisión en Marcos

En 1912, el Gobierno de nuestro país

tenía invertido el londo de conversión que

servía de garantía a nuestra moneda co-

rrientc, en bonos emitidos por la Caja de

Cródito Ilipotecario. Por ley de 12 de fé-

I¡rr:ro de ese mismo año, se autorizó al Pre-

sidente de la Repúblíca para que convirtiera
a oro nctálico ese fr¡ndo de garantía; es así

como el Gohierno sustituyó por intermedio



de la caja- los bonos en moneda corriente
emitídos por ésta. en otros en oro al 5 t/lo/o.

Este empréstifo se realizó en Alemania

por intermedio del Banco Cermánico. con las

srErrrentes i nstituciones bancarias: Dresdner

Bank Berliní. .1. Schaaffhausen'scher
Bankverein Berlín v liational Bank fur
Deutschland. Berlín. Estos banqueros se

comprometían a comprar ,v Chile a vender

la suma de 47.999.976 marcos. equivalen-

¡6.s. según las óa..es del contrato. a

50.917.475 pesos. v representaba un v'alor

en francos suizos de 58.823.500.

Como los banqueros alemanes no com-

praban los bonos en moneda corríente.
hubo que susfirulrlos por otros en oro. ha-

ciendo así la Caja una emisión especial. v
contravendo al mismo tiempo las obligacio-
nes correspondientes. Esta emisión lleró Ia

garantía del Estado t'. además. el Cobierno
se hizo cargo de las pérdidas que la Caja

pudiera experímentar. ya fuera por las va-

riaciones del cambio internacional. como

por que las anualidades que pagaran los

deudores no fueran suficíentes para que

ésta hiciera el servicio de los títulos. por
ejemplo. Esta operacíón se hizo al precio
fijo de 93.5o/o-y su ..en'rcio. en francos suí
zos- al igual que la contabilidad.

.{ pesar de que la Caja hacía el servicio
de -sus obligaciones con toda puntualidad.
de acuerdo con el contrato. esto es- el 15

de febrero t,el l5 de agosto de cada año. la

guerra europea de 1914 ocasionó dificulta-
des a Ia institución con los banqueros ale-

manes. similares a las que se presentaron
con el empréstito en francos.

En sesión de Directorio de la Caja, el

14 de febrero de 1920. se discutieron am-

plíamente las dificultades suscitadas con los

tenedores de bonos en marcos. que exigían

el pago de sus intereses según Ia equivalen-
cia de oro existente a Ia fecha de emisión, y
como arFumento decisivo invocaron el he-

cho de que la ley de l9l2 había consignado

como obligación del Estado chileno Ia de

indemnizar a la Caja Hipotecaria de las

pérdidas que le causara la operación, en el

caso de que hubiera alteraciones en el cam-

bio internacional.

Después de varios cambios de notas
entre el Director de esta entidad. Luis Ba-

rros Borgoño. y los representantes en Chi-
le de los banqueros alemanes. se llegó en

abril de ese año a un acuerdo, clue se basa-

ba en Io siguiente. Se entregaban a la Caja

40.000 títulos que habían logndo reunir
los bancos en su poder a una cotización
cont'encional de 200% de premio, inferior
al precio corriente que tenían esos títulos
en el mercado de Berlín, en donde éstos

fluc:tuaban entre un 350o/o a un 400o/o de

premio.

Opención en DóIarcs

En el año 1925 las carteras de las Ca-

jas de .4horros poseían gruesas cantidades
de la Caja Hipotecaria. entidad 9lue, como
a todas las demás. había aÍectado la crisis

política v económíca por Ia que atravesaba

el país: aun más.la Caja fue la única instí



tucíón que no n:stringió sus r:rédifos. Todo

esto trajo una desvalorizacíón del bono hí
potccario, qua se habría acentuado si las

Cajas de Ahorros hubieran liquidado una

parte de los bonos que tenían.

Ante esta situación, el Consejo Direc-

tivo trató de buscar en el exterior la manr
ra de co]ocar un c:mpréstito en oro. cuyo

producto serviría para rescatar los l¡onos

en moneda corriente en cantidad necesa-

ria para hacer subir el precio de cotización,

y librar así a las ínstitucír¡nes antes nom-

bradas de la dil'ícíl situación en que se en-

contraban.

Es así co¡no Ia Caja Hipotecaria enpe-
zó a tramitar un empréstito en la ciudad de

A'ueva York. Mientras tramitaba esta opa-

ración" e] Col¡íerno promulgó un I)ecreto
Ley -el 308, del 9 de narzo de 1925- que

autorizó a la C4ia a emitir bonos en oro, en

cualquiera de sus serics, para la construc-

ción de hal¡itaciones ]¡aratas. Adenás. es-

tableció gue esfos títulos tendrían la
garantía del Estado y limitó a 50.000.00 de

pcsos1a suma que conespondería a esc año,

dt:biendo el Presidente dt: la República in-
dícar el Límíte de emisión cada año.

h'inalnente con fecha 25 de junio de

ttse tnístno año, se llevó a cfécto Ia primera
operación en dólares, por la suma de

20.000.000 dc dóLaras, de los cuales
14.000.000 se destinaron a sustituir bonos

del Bo/o con 1/2o/o por un valor de

110.000.000 de pesos, quc estaban an po-
der cle las Caias de Ahorros, y 6.000.000
de dólares a la construcción de habitacio-

nes baratas, que en moneda nacíonal alcan-

zó a los 44.877.600 pesos.

Esta operación se llevó a cabo con las

firmas I(uhn Loeb and Co. y Cuaranty Co.

of New Yorl< en letra del6,50/o con 0,954o/o

de amortización, es decir, que se extinguían

en ,32 años. Los bonos fueron tomados por
los banqueros al precio de 92o/o y colocados

en el mercado estadounidense a 97.3/B%.

[In año después, con fécha 20 de julio,
la Caja celebró su segundo empréstito en

dólares, con las mismas Íirmas que toma-

ron cl primero. Esta negociación alcanzó a

la suma de 20.000.000 de dólares, destí
nándose 15 millones a los préstamos hipo-
tecarios de deudores directos y los cinco
restantes a la ley de habitación barata, es

decir, 38.796.250 pesos. Estos bonos se

colocaron en cl mercado de Nueva York aI

precio de 99,1/4%.

fJn tercer empréstito habría de realí
zar la Caja Hipotecaria. Por ley de julio de

1926, esta entidad quedó autorizada para

cmitir letras en rnoneda nacional o extran-

.jera con garantía de los vales de prenda
aprobados en noviemltre de 1922, sobre

A]macenes Cent:rales de Depósitos.

De acuerdo con el reglamento de la ley
sobrc crédito agrario, la Caja estaba autori-
zada para organizar sociedades filiales que

pudieran acogerse a los beneficios de esta

Iey. Se entendía por sociedad Íilial aquella

que la Caja organizara suscribiendo más del

507o del capital pagado, y correspondiendo

a la vez la mayoría de los miembros en el



Consejo Directito. Todo lo cual Ie permitía
también contratar en el mercado externo

durante e/ resto del año un empréstito ha*
ta por 10.000.000 de dólares.

bre de 1926. esta entidad obtenía Ia persr>

nalidad jurídica de una sociedad filial
denominada "Caja de Crédito .lgrario".
institucíón que década-s después será una

de /as cuatro gue se fusionaron para dar
vida al Banco del Estado de Chíle. I n mes

de"7ués. v' acogiéndose a las di.sposrciones

reglamentarías. finiquitó un tercer présta-

nro en dólares con las mrcmas firmas esfa-

dounidenses gue habían tomado los
emprésfitos anteriores. La operación fue
por 10.000.000 de dólares al 6o/o de rn¿erés

v a un plazo de cinco años. v se destinó a
/as necesrdades del crédito agrarío.

En enero de 1928 se empezó a tramí
lar con /as ml-.mas firmas esfadounidenses.

un préstamo similar al realizado en 1925.

o sea. la sustitución de títulos en oro por
títulos equivalentes del 8o/o en moneda co
rriente. producto de que Ia emisión de este

tipo estaba cerrada .r' era conreniente elí
mínar una buena parte de estos bonos por
otros de más bajo interés: se acordó. de esfa

forma. una operación por 12.000.000 de

dólares al tipo de 6o/o con lo/o. Sin embargo.

producto de que los fondos destinados a Ia

habitación barata estaban escaseando. -.e

contrató fina]mente sólo un empréstito por
20.000.000 de dólares. Este crédito fue to
mado por los banqueros al precio de 92o/o v

colocado en '\uera l-ork al precio de 95.3/
4o/o al primero de mavo de 1928. Esfe prés-

tanto. al igual que los anteriores. llevaba Ia

garantía del Estado chileno.

.-l frarés del desarrollo de los distintos
aconteciniento-s. 6'5p¿5ible darse cuenta de

que la Caja Hipotecaria con los fondos prr>
renienfes de los empréstitos contratados a

lo largo de 1os años veinte- pudo sacar ade-

Iante distintos provectos con un marcado
contenido social. destacándose. entre otros,

la lev de habitación barata y Ia caja de auxí
Iios.

-.h) /, ¡lrr.;r' t¿ /,u ru /rt

El Cobierno. aprovechando el prestí
gío que tenía Ia Caja Hipotecaria, le enco-

mendó Ia contratación de una serie de

emprésfifos en el extranjero. con el fin de

fínanciar el Decreto Ley 308. de 9 de mar-
zo de 1925. sobre habitaciones baratas-

,;Pero qué era este Decreto Lev? EI artículo
número I I de este D.L. decía:

"l,a Caja de Crédito Hipotecario

prestará en dinero efectiro el 70Vo del

valor clel terreno v edificio al 5o/o de inte-

rés.r'a1 lo,'" de amortización a las persc

nas naturales o jurídicas nacionales que

rcril'iquen habitación. Las obligaciones

contraídas en esfa forma quedarán

garantidas con la hipoteca de la propie-

dad.r su.¡eta.. a las disposiciones de Ia ley

de la Caja o de ..u ordenanza en lo que

no sea contrario a Ia presente lev"t .

Se entendía por habitación barata to
das aquellas víviendas cuyas rentas no eran



superiorcs a 300 pcsos y su valor dc no nás
de ,10.000 pesos. Esta ley nodificó dr: ma-

nera importank: la ordenanza por la cual

se regía la Caja Ilipotecaria; hasta csc año

la institución había hecho todo ti¡to de opc-

raciones dentnt de su giro. slh lnás garan-
tía que la que ¡trutport:ionalta su ¡tropia Ley

Org'ánica, no nt:r:esitando.iamás dc una ga-

rantía que no I'ucran los innut:Itlcs hipote-
cados.

Este [)ecrt'b Ley auk¡rizó a Ia Ca.ia a

t:ntilir bonr¡s dcl Soh hasta el B'/r," t:n mone-

das de oro r:orricnk:^ nar:ional o Ltxtraniera,

t:on la garantía ¡tcl Estado. listt D.L. f'ue

contplemenlado t:on el Ne 696, dc octubrc
dc cse mistnt¡ año" estableciando urTa nue-

va obligacirin para Ia Caja. Sc di"prrso gue
osta institucitin d<:bería prestar dinero has-

ta el ,30% tlel valor del suelo y cdificios a
las sor:iedadcs oóreras y de en¡tleados con

personalidad jurídica" con un 5'X, dt: inte-
rés v l% de amt¡rlización. Esk¡s ¡tnistantos
tenían una dt¡ltlc garantía: la dc los socios

de la socieclad, la r:ual dt:bía re¿;irso por cs-

tatutt¡s aprobados por el Presidc¡ttt de Ia
Rcpública, nás u¡t 5% del valor de la prc-
piedad dcpositado prt:viamentt: t'tr la Caja

cono garantía dc buen t:umplinticnto y nás
un seguro de vida del favort:cido para res-

poncler por cl saldo que quedara rles'putís

dc su rnuerte.

Es así conto^ a I'ines de 1926" t:n Sar-
tia¿p habían sido ya tcrmínadas I4B casas

previamente atr¡ttadas por al Oonsejo de

Bienestar Social" y se encontraba nuy ccr-

c.a dc su terminación otro tanlo por un va-

lor que fluctualta cntre 10.00{) y ,70.000

pcs(rs. flsto hacía un total de l.618 casas

quc habían sido r:asi totalmente lcr¡ttina-
¿1as c¡i esc: e/ año. ])t:l total no I'ucrt¡tt tt>

madas en t:uenta 500 t:asas para guardianes.

en la I'oblación Ccntenario. a las rlut' srilo

s¿r /es hicieron t'epara(:iones de irnportan-
cia. R¡r lo tank¡. el k¡tal tlel dinen¡ t'ttlre-

gado por la Caja, hasta el 3l de rlicit,ntbrc
dt: 1926, ak:anzó a 17.283.490 ¡tesos por
cont:c¡tto de edil'icación y rcparación.

En 1927, ya eran nás de 5.000 los ho-

g'an:s bt:ru:l'iciados cott el D.L. 308, en(:oÍt-

lr¿i ndose totalntt ¡tLe terminadas /a.'

o ¡rc ra cio n c- s de t:r¡ n st r u r:r:ió n g u e co n p r(t n-

tlían 1.080 casas por l)rrisfamos enlrc¡¡atlos

qut sttnaban 28.651.,')l>6 pt'sos. Dc csas

construcciones, había siete que pertenlv ían

a Asociaciones o Sociedadcs Cooperativas.

St: distribuían de la sisuit:ntc ütaner¿t:

(.aja rlr' \horro dc Iittt¡tL'rrlos Púlrlicos

rrorr ()() r'i¡sirs t ¡rréstantos rlc

Solirrrlrrl l)ávila Baez¿.

t orr 7() t'asas por

l)irIrorrato rle Sanla Filorncnl cr¡n -1I

r'¿ts¿ts l)or

S 9(r3.2(X).(X)

t.0¿t l. 132.(x)

i.-r6.0(X ).01)

Soci,'rlarl ,\rtcsarros L¿ [ rririrr. t'on 195

c¿rsls por +.426.I lJ l.(X)

(.ioo¡x'rativa de Llarahirlcros. r'on 73

lrs¿rs l)or 1.7ir l.l5l.(X)

Socicrlarl [:rnplcatlos t|' (]on'r'r¡s. con 2B

( ¿lsils l)ol' ;6 1 .r ) 10.(x )

(ioo¡rcralir'as de Ln¡rrt'rtta. r'orr 80

cas¿rs l)or 2.07:1.u36.(X)

Oa,ia I'rcvisirir tle Polit'í¡. r'on ,175

( ¿rs¿rs l)or 3.99q.?00.(X)



Las demás correspondían a partícula'
res. notándo.ie gue hat' 9 préstamos indit í
duales por valores de 11.000 a 21.000 pesos.

que arrojaban un total de 170.350 pesos.

En l'alparaíso- por su parte. se había

terntinado un lote de 16 casa.r con un pft\
cio por 1.029.500 pesos. r' estaban por ter-

ninarse tarios lofes rnás con ,tn talor de

los préstamos concedidos por 28.516.200
pesos. de /os cuales.ra habían sído entrega-

dos 21.872.900 pesos.

Correspondían a las Sociedades úbe
pera f iras 1a-. slguien tt's operaciones;

(-orreos r Tt'legraftrs. tr¡n .lrl cas¿s

r ¡rrtistarno rk'

Socitrlad tlc (.hauffeurs -\l- \lontt..
con 189 ('üsas l)or

Jefes r r¡fiti¿k's dt l)olir'ía.
ton 8.i tasas ¡xrr

(,oo¡lcratirir dt' Tranr iarios.
t'on I f() ( asas por

f)ragolr,'s (i'neral Frt'irt r otros.

nrn I l.l <asas

Ernpleados tl,'(lrace r (-í4..

con 3Q cas¿s r ¡rréstamos ¡xrr

(,onrcrci¿rrtts del \L'rr¿d<l (.entral.

t otr 8I t'lsas ¡r,rr

[-egirin \lilitar rlr (-hile.

rrrn 1l I casls r ¡rrt;slanto rl,'

Benrfit'ncia <lr Santiago.

con 8 t¡ls:ls r ¡rréstanto dr

Soci,'rlad I nión tlc R'lut¡ucros.
con 1l r'¿sas r ¡lréstatno tlt

Societlad Inrpuestos Intt'rnos.
t'on ill cas¿s r ¡rrr:starno rle

Socierlatl (.ooperatira .l-a (,olnlena'.

con {9 tasas r préstanto de

;l+.lxxr

3.;:l l.l);tl

| .;81.1x x,

l.6ri;.;( ):

l.;();1.;o(|

8r);.(xxl

1.6.t l. I 17

:1.3(,f.txx)

ltx t.00t )
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Itabía. además. fuera de Santiago. en:

San I],'rnurrlr. .l-ll ) casas

Jxrr ¡rrr:slrrtto rlt' s 3.{20.000

\al¡ruraiso. .ll(r r'¿sas por ¡rrestanto tL' 2.539.1?0

(-ontt'¡x i,ilr. i.l lasas por prtlstanrr dt' 799.000

La.. dt.lrás operadones figuraban por
nonbn's parliculares.r'de e//as había 7 in-
dilrdua/,'s. Oonto res¿rnren de estos dos gru-
pos. tt'níanros enfre casas ra recibidas y
próximas a recl¡irse 3.39() casas. con un

total de présfarno.s por 53.908.174 pesos!.

Étt' nr"rno año -1927-. existía un nú-

nero inportante de operaciones acordadas

por el (,onsejo cuvos tránites estaban pen-
dientcs para su contratadón. Se hallaban

en esl¿ situación 716 casas con un valor de

garantía de 16.-163.(/l)l)pesos. de las cuales

una sun¡a superior a los B nillones de pe-

sos debá drstribuirse entre lálparaíso. San

.4.ntonio r lá/dir ra.

Lonlornte al mecanísnto de las leyes

orgánicas. los adquirenfes de propiedades
(onlraian obligaciones hipotecarias al 5%

de inlt'nis t l% de amortización. Las oblí
gacions dt't'sfe típo equiralían en 1927 al
70"n dcl valor de las propiedades en terre-
no v edificios. Pero 1as Socledades Coope-

rafiras. frcrcdades Obreras v de Empleados

con Pt'rsonalidad Jurídica v'demás ínstitu-
ciones señaladas por el decreto lev de 1925,

podían srrslifuir el 30Vo correspondiente a
la cuota al contado. por un segundo présta-

mo equivalenfe a esfe 3()%o v que devengaba



e] mismo interés de 5o/o y tenía una amortr
zación de 7% para extinguir estas obliga-
ciones en diez años.

Esta reÍórma permitió que las Socieda-

des Obreras pudiesen aprovechar para sus

asociados los beneÍ'ícios de la \ey, inposibi-
litadr¡s absolutanente cono se hallaban
para disponer del ,70% que debían pagar al
contado. La sustitur:ión de estos pagos por
una obligación especial al interés del 5o/o y
a diez años plazo, en cotnbínación, como
st: hacía, con el seguro dc vida destinado a

garantizar cl servicio de los dividcndos,
introdujo cn el régimen orgánico de las

operacioncs de la Caja llipotecaria una
nodalídad indíspensable para su Í'unciona-
ntiento.

Con el D.L. .108, la Caja no pcrcibía
níng'una retribución por los gastos que le

originaha esta modalidad crediticia, sien-

do ésta la principal razón por Ia cua.1 se crt'a-

rr¡n los préstamos colectivos; a través de

éstos, todos los miembros de la Cooperati
va o Asociación de Edificación, fórmaban
un so]o d¿:udor. Además, como señalamos

antcriornt:nte, concedía cróditos a particu-
lares para edificar grupos de casas que se

destinaban al arriendo o casas habitaciones

propiamente tales.

Sin enbarg'o, debido a, entre otras ra-

zoncs) quc; los cánones que debían pagar
los cooperados, arrendatarios, eran relatí
vatncnte altos, se produjo una mora en es-

tos pagos de arriendos, a las coopcrativas
correspondientes, las cuales por no contar
con recursos propios, se atrasaban también

en el pago de sus dividendos. y conto esta

situación perjudicaba a tctdos los poblado-
res) aun a los que pagaban" ya que cl acree-

dor era la cooperaliva r¡ asociación. ¡tor
consiguientt:, el atraso total de la nayoría
de los coopt:rados f'ue autonítir:o.

f' r,¡r, ,/, l,t.t i/ir ;

Por ley de 18 dc mayo rle 1923 -NP
3.926-, se creó anexa a Ia Caja de Crédito

Hipotecaria y bajo su tuicíón, la Caja de

Auxilios. Esta f'ue una entidad de caráctt:r

transitorio, cuyo objetivo príncipal era cor'-

tribuir a la cdifir:at:irjn de las propítdades
particulares destruidas por cl terrernoto, cn

las provincias de Coquimbo y Atacama.
ocurrido el l0 de novieml¡r<, de 1922.

La ley {ar:ultó a la Caja de Auxilios para

emitir l¡onos del60/¡ con l"/o" hasta comple-

tar lr,¡s 15.000.000 rlc pesos en que se esú.r'-

mó c] costo de las ol¡ras: los deudorcs d.
Ios resper:tivos préstamos de reconstrucción

debían pagar dividendos inf'eriores, noti-
vo por el cual el F-isc:o donó a esta Caja la

sunta de 3.500.000 pesos, t:n bonos de n-
gadío del Estado, cantidad que se u¡nsidt-
ró necesaria para cubrir el dél'icít dc

intercses gue se produciría. Su cok¡cación

se hizo como empréstito público llevando

Ia garantía del Estatlo, más Ia hipotr:ca de

los p red it n a fet'l adt¡s.

IIasta 1926, esta institur:ión había afec-

tuado trabajos de ¡econstrucción en 227
edificíos en las ¡tntvincias de Atacana y
Coquímbo por valor de 2.891.500 pesos.

I

t



En 1928. de manera paralela al funcio
namiento de la Caja de.{uxilios. se dictó Ia

let' 1.491 del 1 de dicieml¡re. Ésta /e.r tenra

cono objetivo primordial aludar a la rtrott*
trucción de la ciudad de Talca: a su vez.

l'acultal¡a a Ia Caja Hipotecaria para tnitir
lrnnos en dólares desfinados a conct'der

présfanros a los damnificados por el tt'rrr
tnoto dr ese nismo año.

Lcrcs po.sleriores extendieron los be
nel'icios de Ia Laja de .{rr.rilrir.. a propieda-

des li-.ra1es t nunicipales ali'ctadas pt,r el

terremoto. iin entbargo. la emísión de I¡r>

nos au\trizada por la let' no pudo colocarse

en el ntercado- motivo por el cual Ia ('aja

Hipotecaria.r /a \acional de .lhorros [¿r-

vieron que avanzar el dinero correspondien-

I.' para Ia reedil'icación.

Debido al atraso que experirnentaron

los deudores de 1a Caja de.{u-ti/ros. t a /as

dificultades de fondos en que se encontra-

ba Ia Caja Hipotecaria a comienzos ¿/e /¿¡s

años 30. en 1932 se dictó un l)ecreto Lev.

posteríormente nodificado. el cual estaó/t-

ció que /os de¿ldores podían cance/ar s¿r

a t ra so. co ndo n ¿í ndose/es sus in lt'rest's.

Las prínci¡¡ales 1e.tes ctictadas .r qu.'
tuvieron relación con esúa Caja l'ueron:

Lev 5.827. de 27 de marzo de 1936:

lnplió Ia acció¡t de Ia Caja autorizándola a

contratar un préstanto a largo ¡tlazo ltasta

la suma de -1.000.00(/ de pesos. para ak'n-

der a Ia reconstrucción de la ciudad dr' (¿*
tro. que había sido afectada por un gran
incendio.

Let 5.832. de 17 de julio de 1936. La

autoriza a pedir un entpréstito a largo pla-

zt¡- hasla Ia cantidad de 2.300.000 pesos.

r/t sfinad¿r.. a la ciudad de La Serena. para

rtedil'ícar 1os edíficros desfruidos en el in-

rendío Llt' marzo de ese alio.

Let ,i.983. de 14 de enero de 1937.

.-lutoriztí a Ia Laja para contratar un présta-
n(, por 3.000.000 de peso-. en favor de Ia

ciudad de La Serela. para construir habí
tatio¡tt's para obreros v empleados particu-
/ares.

Ln 6.631. de 29 de agosto de 1940.

.-lunentó el monto del crédito autorizado

para La Serena a 2.551.000.

Let 7.170. de 20 de lébrero de 1942.

L.sta l'ut'. sin lugar a dudas. la más ínpor-
tante dt' /as leres dictadas. en relación con

la Caja r/r' {u.rilros. En efecto. dispuso que

se dit'ran por canceladas fodas las deudas

inlériort's a 15.()00 p('sos v antortizadas el

10'lo de /¿.. dt'udas superrores a esta canti-

dad. sicrrt¡tre v cuando los intere-sados se

¡tusicrttn al día en.suspagos. dentro de un

año- desde el día de la dictación de la lev.

L,ir, ,/r, I ,r:r/,h tl /r/r,'rr./r,

Ll 29 de julio de 1926 se promulgó la

let 1.071- que modificó sustancialmente la

lbrnta de oprrar da la Caja Hipotecaria. Esta

/t l esta/¡/eció que- al momento de emitirse
lt.fras. eran desde ese momento necesarios

dos fi¡-ro.. de garantía:



le Sobre hos vales de prenda autorí

zados por la ley 3.896 de 1922, sobre Al-

rnacenes ()enerales de Depósito, y;

2e sobre prenda agraria constituida

en conlbrmidad a la ordenanza de esta

institución.

A su vez, esta ley íijó dos tipos de le-

tras, un pagadera de cinco a seis años y las

otras a mayor plazo. Ambos tipos de letras

podían ser en moneda nacional o extranje-

ra, Ilevando además, de la garantía agrafia,

la del Estado.

En realidad, lo que esta ley hizo lue
crear un anexo de la Caja de Crédito Hipo-
tecario, la que debería servir de complemen-

to a las f'unciones de {omento de Ia
producción ejercída por esta entidad. Así,

la Caja Agraria nació dependiendo de la
Hipotecaria, íiscalizando ésta todas sus ope-

raciones y dando pautas para su ejercicio.

De esta fórma, la Caja Hipotecaria hizo
er¿isiones por un valor de 20.000.000 de

dólares para los préstamos de la Caja Agra-

ria. Posteriormente, nuevas disposiciones,
vinieron a ampliar estos préstamos y a dar

más facilídades para el pago de este tipo de

deudas.

'l5e.g'rÍn el Reglamento de Ia Ley de

Crédito Agrario de 17 de l\r¡viembre de

1926, la Caja Hipotecaria quedaba auto'

rizada para organizar sociedades {iliales

que pudieran acogerce a los beneficios

de la ley de Crédito Agrario.

...1a Caja, el 19 de noviembre de

1926, obtenía la personalidad jurídica

para una sociedad anónima filial que con

el nombre de "Caja de Crédito Agrario"

ha quedado desde esa fecha en situación

de acogerse a \os bene{icios de la ley. En

esta sociedad la Caja ha suscrito 49.647

acciones por un valor de $1,978.680 en

un total de 50.000 acciones de $ 40 cada

una."J.

^ /1,;.; ,, y,r,/,, , ttr,).; ,y',, r/,

En estos años Ia Caja Hipotecaria no

sólo se dedicó a contratar empréstitos en el

extranjero o crear nuevas entidades que le
ayudaran en el mejor ejercicio de sus fun-
ciones. Continuó también con la ayuda dí
recta que otorgaba a sociedades o

corporaciones que cumplían diversas labo-

res en la sociedad chilena.

Sociedad Nacional de Agricultura

Es así como en julio de 1923 esta enti-

dad hipotecaría donó a la Sociedad Nacio-

nal de Agricultura un campo de

experimentación ubicado en el LLano

Subercaseaux2 con eI fin de que se instala-

ra aquí el Instituto Biológíco de la S.N.A.

En el {óndo 1o que se hizo fue adquirir 49

hectáreas en los terrenos que la Caja de

Ahorros de Santiago poseía en el sector

me ncio nado ante rio rme nte, p ara ob s e qu iar-

los, bajo determinadas condiciones, a la
referida Sociedad y para contratar además

en Nemania o en donde [uera más conve-

niente, tres especialistas: un agrónomo, un



químico v un técnico en industrias derira-
das de la agricultura.

EI valor de Ia propiedad donada por la
Caja de Crédito Hipotecarío alcanzó a la
suma de 600 nil pesos. corriendo además

por su cuenta losga-sfos que demandaba la

contratación de los técnicos que tendrían a

su cargo Ia dírección científica del nuevo

campo de experímentación agrícola.

EI decreto emitido por la Caja es el sí
guiente:

DECRETO:

Ie .\utorízase al 4dministrador de

la Caja de .lht.r.ros de Santiago para que

tenda a /a Sbcredad \acional de.{gricul-

tun. para 1os fines que ,se dejan indica-

dos. la exfensión de terreno de cuarenta

heclárea,s. aproximadamente. del Llano

Subercaseau.r. con los de"-l¡¡des gue se

señalan en el considerando cuarto:

2e El pret'io de compra de se¡..crc1-

tos ntil pesos /o pagará 1a Slocledad -\a-

cional de Agricultura con igual sunta que

la Caja de Crédito Hipotecario pondrá a

-.u dr'.?osrció n. con el objeto que se de¡a

establecido t'de que se recibirá la parle

tendedora en su oportunidad:

3e La propiedad gue se adquiere en

esta fornta quedará peÍnanentenente
afecta a /os /ine.. de utilidad general r

e"pecral bene[icio de Ia agricultura que

se dejan indicados. sin que por ninguna

causa puedan aplicarse a un objeto dis-

tinto...

.-lnótese.- Luis Barros Borgoño"1.

.\nte el aporte hecho por la Caja Hipu
tecaria /a 5-.,\.4. respondió agradeciendo la
donación. centrando su reconocimiento en

la persona de del Director de esta entidad:

"I'n acuerdo de Ia Sociedad Nacio
nal cle .lgricuhura en honor del Direc-

tor de la Caja.

.5erior.'

EI Consejo Directit'o de la Sociedad

\acional de Agricultura. a propuesta de

siete de sus miemb¡os t'usando por prl
nrcra rez de la facultad que le concede el

articulo I1 de los Estatutos para nombrar

Directores Honorarios a los individuos

nacionales o extranjeros que havan pres-

tado importante-s -senicios a Ia Sociedad

o a la .\gricultura del país. acordó- en su

-.esiór¡ de hov. nontbra¡ a Lid. Director

Honorario de la Sociedad.

El Consejo Directito. al hacer esta

designación. confía en que Lid. querrá

se¡1rirpre.sta ndo su eficaz concurso para

el ¡trogreso de la agricultura e ilustrar a

/a Siriedad en sus tareas. asistiendo cuan-

do /r'sea posible a /as sesiones del Con-

seJo.

Sa/uda muv atentamente a Ud. su

ahno. v S. S. -Pedro Ruiz Tagle. Presi-

dentt- E. Cuzmán. Secretario.

.ll señor don Luis Barros Borgoño'1t'



¿.Pt'ro qué era lo que sc ó¿¡sr:al¡¿¡ colrse-

guir trtn la estat:itin expet'irnental/ La rt,.s-

¡rut'sla cstá en un estudio het:ho por
E n r í q u e tlatte, q u i t' tt se ñalab a tt:xt u a I nc n-

te:

"El enornr' tlt'sarrollo alt'¿tttzado

¡xtr el Ittstilttto Biológ'it:o. hizo ¡tctrsar a

la (.)r¡nisión dircdít,¿ en la neccsidad de

l,t'o(Ltrarce una t'xlt'nsión dc terreno t'cr-

t'¿no al lot:al ac'tu¿tl. ttonde pt>der t,t¿uttt

r¡cr nti il)aror tttitttcrr¡ de attít¡talt's

¡tntductores ¿y'r' sutr'¿¡ ¡tara así s¿tis/ir¿'r'l

l¿ t:recícnte cletnattda de los agriculktrcs.

tll nisnto ticnt¡to sr'¡rensri en l¿ littttta-

t'iótt tn didto l,'rn'no de una e.sl¿¿'ion

txpt'rinental agrít'ola. ¡taLa hau'r esltt-

ttios r:ie¡ttíl'irt¡s dt' tt¡dc¡ 1o que sc n'liere

al t'ultivo tle los carrt¡to.s e ir¿y'usf ri¿s

¿lllerrs...t'

Universidad de Chile

Otra dc las at:tividades a¡toyarlas t:on

al)ortcs {inancieru¡s por la Caia I Iipotecaria

lltt t'tt la acatlótnit'¿t. ¿rl proponcr la (:t'ea-

r:ión clc do-. c:átcdras ""libres de c:iant'i¿ts ecr,
nó¡tticas v t:icttt:ias soci¿r1¿rs'" en la
IJnivcrsidacl de Ohilc en 192,3. Esta idc¿t se

,g'r'sfrí cri las primcras sesiones dt' dit:ient-

bn'tle ('.s('ario: r'n csf¿rs reunir¡nt's d (,on-

se¡rr r/r' ,t¡lninislr¿tt:ión de la Ca.ia trtttsider(¡
l¿t t't¡¡tw:nient:ia qrtc ""habría 

¡tara t'l país .y
es¡tr:r:i¿l¡p¿¡1te para el progres¡¡ clt. las ínstí
Iut:i¡¡ttes clel ah¡¡rnt"^^ en crcar tl¡¡s c¿ítedrao

,L7r¡r's de Cienci¿ts l*:onónit:¿ts v Oit'ncias

So¿ria/es cn la Littivct'siriad dc Chílc" cos¿ea-

das ¡xtr la Caja ¡, dictadas por ¡trutl'csores
c:t¡ntratados en liunt¡ta. Expresó cl [)irec-

tor^ I)¿trros llot'goño^ qlre scría'"obl igatoria

]a asistenc:ia a esl¿rs c¿¡r'sos al ¡ternnal dc

Ias institut:iones quc se hallan lnjo su de-

¡tt:nrlcnr:ia ! que cn el fúturo sería condi-

t:ión tu.c:esaria para ingresar al servicio de

eslos esfablecinicnlos^ cl haber (:ursado

re g' u I a r nt e nfe esas a s i gn a t ura s"'. E I co n sej o

finaltnentc ac.eptó v a¡trobó esta idt:a.

Sociedad de Beneficencia

Si lrie¡l los efuntplos anlcriol'('s cot'res-

ponclcn a aportes qu,' avudaban al país de

rtanct'a indirc¡:ta^ no sut:edí¿t lo misno con

1as r/isúi¿las institur:i¡¡nt's de l¡ent:l'it:ent:ia

t¡rtt'cntregaban utd¿t r/ía su apo.lo solídario

a,1¿s c/ases má.s rlt's¡roseídas. Srn ernbargo^

la Oa.ja lIi¡rotecaria /ir) r'sluI1) trjt'tta a esta

rt:alidad y avudó t:on recursos a di[i:rentes
enlídatles por var;os añr¡s. Para gral'icar de

nttjor tnanera lo dicho^ trans¡ ríl¡irenos a

t:ontinuacíón I¿t tt¡t¿tlidad de los a¡torles

htt'ltos por la Caja cn 1922 a estu' tipo de

inslilucit¡nr:s.

(Aporte he¡:lu¡ r'n pesos. pr.rl'niente
drl I'bndo de Hescrrzt)

'\sistcnci¿ Púhlir'¡
I)rrlcr'1or¿r rle la I¡farlci¿

Sr¡r'itrlittl Las (lrt't lt,'s

(.ocinrs Rr¡rularcs

Socicrlrtl "Oll¿s hrlrntills"

l)¿¡trrr¿rto Nacion¿l rlc l¿r Inlancia

Solilrl¿rl rle llcnt'fit errci¿r

t0.000

10.000

2t.000

10.000

;.000

20.000

rlt Sr'ño¡as l;.000

\silo rlr' llt'lé¡ ;.[)00

(iongrcgirrión rL' l¿ Nliscricr¡rtlia 1.0(X)

(l¡rrritrl rlr: scñoras rL: lu l)arroquiit r\st:t:rtsitin 1.00t)
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Liga Pnotectora de estudiantes Pobr€s

Sociedad la Cruz Blanca

Polidínico de l¡¡ d¡ma¡Protector¡¡ del Obre¡o

Religioeae Pasionidae

Junta de Benef¡cencia Escolar

Confe¡encia de San Vicente de Paul

Congregación de Hijas de San Jose

Monjas del Buen Pastor de Curioi

Sociedad Juan Miguel Dávila

Hermandad de Dolo¡es

La Gota de [¿che de Viñ¡ del Mar

Asilo San Vicente de Paul

Liga Femenina Protec'tora de Egtr¡diantes

Asociación contra la tuberculosis

Monjae del Buen Pastor de Tdc¡

Pat¡onato de San R¡món

l¿ Cruz Roja de lan Mujeree de frile
Liga (hilena de Higiene Social

Comité de Socorro a lo¡ damnificados
del Norte

Santiago: Talletts GráIias "La Nación", 1937 pp. 42

v 4I-

2 &ja de Cein Hipcmño. Informe pasado al
Supremo Qs[i6¡as ¡hn{o cuenta de las operaciones
ejecutadas en la Caja de CÉdito Hipotecario.
Saaüago: La Caja 1927 pp. 32 a 36.

3 ldem, 1926, pp.27 a 29.

I Rüist2 [¡ Información. Año WII, Santiago, ocnbe y
noviembrc de 1923. Núm.85, pp,455 a 461.

5 fdem, pp.455 a'161.

" fdem, pp. ,t55 a,161.
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Hasta Íines de los años 20los aportes

hechos por la Caja de Cffiito Hipotecario,
en todos los sectores de la socíedad chile
na, enan enormes. sin embargo, aI mmet
zar la siguiente deada la sihtación @nbiará

radicalmente.

t Barruao H., D¿ío. Sob¡e la Net¡raleza del Credito
Hipotecario y su Aplicación a la Industria Agrícola.
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l)¿tt'lit' tlt' lt¡,: ¿ttit¡s I t t'ittl¿t. la siltt¿tt'itítt

Iatoral¡1,' (lttt' l)r('st'ttlul¡a la ()ttja rl,' (.'nitli-

to Ilíyfut'arit¡ sttltitj utt ltrust't¡ It'r'tto. r¡ttt'

*'lrarltr.io t'tt tttt t't'lt't¡t't'st¡ ¡taulalitr,t ttt lu
t'ttattlía r/r' s¿rs o¡tr'r'at'ír tttr',r. l¿ts t'u¿lt's i r¿ítt

tlistttinut,'tttl,, t't¡tt t'l t't¡t'n'r rlt' los ¿ttlt¡,.

¡ 
ta ra tt t' t r t i t t ¿t t' . i t' n tlt t ¡ 

t riír't i t'a r rt t' t tl t' t t t í t t i-

ttt¿ts ('D t'l tt¡otttt'ttlt) ('tt (lttt' st' lúsiott,i t'ott

r¡1r?l.s frrs it¡stitttt'it¡ttt'.s l)at'¿t rlar ot i2r'tr al
¿t'lu¿tl lJ¿ttt,',, tlt'l [:sl¿ttt¡ tlt' ()ltí]t'.

l't't'o ¡nra t'nlttt(lt'r las ran¡ttt's tlt't'sl¿,

tltt'linat'ititt cs n('c('s¿r t'it¡ t'ottt¡t't't' t'l tt¡tt-

It'tlt¡ t't't¡ t t ti tr t i ('() (l Lt t' ¡ t t'r tt r tt'rí ta I sil t t ¿t'i ti t t.

llit'tttt'us (ltu'('tt lt)J() l¿ t¡t¿not'í¿t tlt' lt¡s

¡r:rrses ttt¿ís tlt'sarntll¿ttlt,s sttl't'íat¡ lt¡s t'li't -

los r/r' la rlr'¡tr','sirtn ttttttttlial^ ctt (.'ltilt'cl

¡tntclut'lo ltal¡ía t'nt'itlt¡ t'tt aln'd,'tlor tl,' tt tt

l0'l¡,. l'ltt ttttt'sln¡ ¡nís la t't'isis t't't¡tt,it¡tit'¿,

n't'íétt *' rltjti st:nlit' t'tt l(),'J0. ¿li't't¿t¡tltt

¡trincipaltrr,'nlt' a l¿¡ ¿r¿'1ir ir/i¡rft's tttittt't ¿ts.

l:l ¡trotlttt'ltt t'a-tti t'tt rttt 10.,j",,. la ¡tnttlttr-
t'ítín ni¡tt'rit tlist¡tinult¡ t't¡ rttt I lt.t¡¡ t'tt t'l

t'ia tl,'rtna lttt't'lt'lta.ia ctr lrts ¡tt't't'itts ittlt't'
tt¿tt'itttt¿tIt's _t t'tt I¿s tlil'it'uIlutIt',. t¡ttt t'rislíurr

I )it t't r,' t t th' r tsl r t : 
¡ 

t n ttl u ¡'1 ¡ ¡,s ^ 1'. ¡ tt't :i ¿t I t t t,' t t-

It't'l ralitn'. tl¿,1¿s la, ¡xtlílitas ¡trok'r't'itt-
lrisl¿rs t¡ttt' arlrt¡ttitr,ttt lrt ttt¿t.tttt'í¿t tlt' l,¡,

¡rirÁr's a qur' (,'ltilt t'r¡torlrtlta.

l1¡r otr¿ ¡tittlr'. t'tt l())() l¿t ,ittt¿tt'ititt tl,'

l¿t lt¿tl¿ttz¿t tlr'¡tagts t'r¿t tl,'lit'¿tl¿ ¡trtr tl t'1,'-

t¿ttl,t *'rvit:it¡ tlt' la tlt'tt¡l¿t t'tlt't'tt¿t:..irr lrrr-

I ta rgr,^ ¡ u ra I 
(),'l( )^,'I t' t ttIt' t tt la t ¡ t it' ttlo t' t'¿t ¿t ti t t

nt¿t.t ()t'. -\ ('()nt() atlt'ttt¿ís s,' l¡¿l¡ía ¡tnttlttt'irt,,
tut¿t !t'¿nt lttirtlitla cll ,l¿ts lr'sr'r'r ¿ls ittlt't'tta-
t'iott¿lt's" la sittt¿tt'itit¡ t'ra t'rílit'a.

( ,a.iit \rtti,,tttl rl,'
lltt¡no. tlt'l¿t

l1¡ltl¿t í,it¡

I Itt,'ntttl- l.:t ttt'l;t

rl,' llr ,j,'r,'..t
Lt ut'lt tlt
I lontltt,'-.

ít It i ¡n o I r i t ¡ tt'sl n' tl t' I 
(),'l( ). ('t ) In o t'() t t st'('I t(' t t-



I:tt lt),'ll /¿¡s rr¡¡¡s,'¿'.r,'r¡, i¿. t/r'/¿r lrisi.
Itt,'n,tt ¿lriIt III¿t.rt,rt's t¡tt,','l ¿tñtt ¿ttltt'rit¡r. l.¿t

¡tnxlttt't'itín .r ,'l ,'rn¡tlt'o t'n la ituluslria tni-

r r.' ra ('¿n t' r( rr¡ rl¡¿is I ut' r|r' ttt t' t t I t'. I a ttt I ¡ i,i t t I n'

.iar,,tt,'rt li¡rttta irtt¡tttrlattlt' la ¡tnttltt,','i,irr
intluslri¿tl t l¿t,',,¡IrIru,'t'i,in. I'.1 tlt'lt'rion¡ tl,'
la ltal¿nza rl,' ¡tagos .r la, ¡x;nlitl¿s r/,' rls,'r-
r ¿¡¡ i/r l.'r'n¿rc i,, tt ¿t l,' ¡ lt a I t í ¿ n ¿t l,'¿t ¡l z,¿lt l o tt i t,'-

l,'s ¿tl¿trntattlt',. l.¿ silu¿tt'it,tt Ii*'al Iantli,;tt
*, k t rn¿tl nt t l,'l it'u la a I t I i s nt i n t t i t' /,,.. ingn's,,,s

t t ¡ r r it' ¡l lt's I I n ) ( \, nl ¿I r ( t t n I i t t¿t nt'ia tlt it'tllt t tl-
It'r¡Nt. fuxht 1,, t'ual t'lraú1lt t'tt (lLt.' ,'l ¡rr,'srt-

l)ttt'il() r/r' /¿r \¿rlirin sr' r il'r¿t ttot¿tlú'tIt.'tItt'

n'slrittgitlt¡. l'.1 (),tltitrtt,t atltt¡úrí urta ¡xtlíti-
t'a Iit'al tlt' n'sIrit't'itin tl,'g¿¡sf.)s. l,t t'ttal
a!r¿ttó m¿i¡ la :iluat'itítt lri¡f r'nlr'. I.a sittta-

t'itin t't-t'¡ntíntit't t'a¡la t t'z. lit,' .'IItl,t't )t'¿tII(It)

r¡r¿ís.r r¡¡¿is. lra,la llcgar al ¡tttnlo ¡n¿ís t'ríti-
t't¡ r'tt 19.'J2. t'l ¡tnxlut'lo t'¿t.tti t'tI utt !(t.()",,
t'on n's¡tt't'lt¡ tlt'l año ¿IItl.'ri.,r. ll,yatttl,, arí

a ttI) Itirt'l .'(lltiralt'ttt.'¿t st¡ltt,'l .iJ",, tt,'l r,'-
tislratlo,'n l'))().

l.¿t situ¿tt'i,,rt ¡xtlíIit'it. al i:!ual r¡u,' la

t't't,tt,ítItit'¿t. nt) .'r¿t r/,'/¿rs ttt,'.irtr,'s. I /ill,'s
tl,'.julirt ú' l(),J1. ,'l I'r,'sitl,'ttt,' Il¡¿í¡it'z st'

t i,t litrza¡lt, ¿t r,'ttttnt'i¿tt' a la ¡trirnt'riL nt;tgis-

lralur¿r. ¿t'u III;.'tt(l() slt ('¿r:!) .l ua¡t I'.¡1¿,'ltatt

llonlr'nt. llttnltnt lltt' ¡tnrntarlt.'Ittt',1,'rr, n

,'atlt, tlr'l ¡ttxl,'r Ix)r Ltr) tnot i¡nir'nto r,'t,,ltr
t'it¡tt¿trio qu.' lratti tlt' irrt¡tlanlar ttrrit
"ll,'púhlit'a .Sr¡r'i¿/i'f¿ " 

-;.!tltitrno tlt' lr¿tr
,it'i,ítt t¡tt,' tlttr,t trlr)s /)r)r'r,s tlías antt', tlt'
st'r (tt'rro('a(ht ¡x,r t!n nt(,r itnit'ttto fttl¡tisla-.
..i¡¡ ririlo ¿tl!!tlrI(,. l:in¿tltnt'tttt'. t't) st'l)lit'nt-

l¡r,'tl,' 19.'JJ a¡umití ¡xtr t'gtttttl¿t t,'2, la ¡tr,'-
sitl,'nt'ia Irlrlro l/,'s..¿rlrlri l'alna: r'r,Ir s.,

ll,'::atla.ir'/)trsr, l'in ¿t n¿is tl,' u¡t ¿.tño rl,' t,'r-
tl¿t l,' ra ¿r n a r(l tt ía ¡x tl ít i ca.

I',tt t'uattlr¡ ¿ l¿¡ insf itLtt'it,tIts Iinant'it-
r¿rs. rísl¿rs sr't rr'ron s.'riüIn.'nlt'alit'ladas por
/¿¡ r'ri.is t't'otttintit'¿t .r I)(,r lai n,tlidas arlo¡r

tatla, ¡xtr lt¡s tlili'rt'ttk's ()oltit'rtttts. Í.1 ,')o

tl,'.juli,, tl,' l9;Jl. s,' linin¡ la liltn' ('onr.,r-

,it¡tt tlr' lt¡, ltilh'k',. atlt'nt¿is r/r' r/r,r'r'r'¡arsl

¡tor ¡rritrr,'ra rt'2 .'rr la ltirktria th' (.hilt' la
t¡tt¡rillttri¿t t'n .'l l)a!(, tlt' su tl,'utl¿t r',\fer'n¿l.

I na ¡tt,xlilit'at'i,i¡t. t¡uc alit'lti tlirt't'tanen-
tt'a la (.a.ja IIi¡xttr'('¿tri¿t.:t'n'l'irití a l¿t lc.t

t¡tt,' r,'grtlalta,'l lltttt'ion¿utti.'nlt, dc todas

l¿, i¡tslilttt'i()n.'r tlt' t'rlt' ti¡tu. I)nxluckt d,'
t'.ft' r'¿ull/¡ir¡. tlt'sdt' ('sr' tI¡rfllterllo l¿t

.iuln'rintt'tttl,'m'ia tl,' IJantt¡s s,'ría l¿t e17('¿Ir-

!!atla tlt' l'i:t'aliz¿r ¿ ltxl¿ts las t'¡ttitl¿nles hi¡x>

kt'arias.

( .t t tt t t t rl ¿t I t t ¿t t t t't t I t ít i t't t. ¡ t t t t't I t' ¿/t'r'imr'

(lut' t'n tttit.t,, rl,' lt),'Jl ,t' t'atttl¡ití t'l hr¡rario
tlt'alt'¡tt'ititt tl,' las i¡trtit¿rcior¡,'s suir'/as a /a

l'it'alír.at'itin tl,' la .Su/,¡r'rir¡lr'¡ltlt'nt'ia tlt'
lJattt'r,¡. l)t' rlt¿rnt'r'¿t t¡ut' d,'sd,' t'i.' ntonten-

ut ,'l IJant't¡ (.r'tttr¿tl. la (.aja \¿r¡'ional r/t'
Ih,,r'r,,s.t Ia, t'nlitIalt's lti¡utttt'itrias rlebí¿tn

tII¿utlt'nt'r altit'rla¡ su: olici¡r¿¿s ¡tara lit att'n-

t'i,ítt tl,' ¡túltlit'o tl,'*lt' las ():,'J0 /l¿sf¿ /a..

ll:,'Jo ltoras t'n la ntaña¡¡a. r r/,'sr/,, las l-I:,Jo
/¡¿¡.1¿r /¿. l(t:OO ltt¡r¿, t'n la lartlt'. ('on r'\-
tt'¡tt'ittrr tl,' l,,s ,¿íl¡¿tlos cIt (lItt' ,'l ltorario
*'rtla tl,'t) a lf lt,tr¿s.

l¿/,'¡rr¿Í.- tl,' l¿ts tttt'ditl¿t¡,'¡tuntt'rada,
¿utl.'ri(,nIt('/rlr'. ¡r' a¡tlit'antrt tttra st'rie dr
rli:¡trt:it'irtuts ('r)Ir¡r) la ¡tnrhiltit'iótt de los

l¡a¡tt',,s tl,' t'o¡tt't'tl,'r t'rétlitt¡s ¿¿ srr.{ (/irc('lr)-

rr':. r'/ t'sl ¿ I t I t't' i ¡n i t' n lt ¡ d c rt () r nt a s re.ifric¡r'-

r¿s 1r¿rr¿r ,'l r,'lir,t tl,' lonúr tlt' los ltancr¡s

t't¡nt,'n'i¿tl,'s r ¿rlr'¡n¿í.. ittstitttt'it¡na/es. /.r

t't ¡ ¡t I r¿ t ¿t t' i tí rt | )() r l)a rl.' rl e I I',,j a u t i n d e c n;-



ditos bancarios hasta por 150.000.000 de

pesos" t>nlre olras, c¡ue tenían t:omo objetí
vo principal hacer lrcnte de Ia mejor forma
a Ia crisis económica. A partir de 1932, la

situación general del país conenzó a nejo-
rar lentamente. para volver tiempo después

a la nr¡rmalidad. Sin enbargo, no todas las

instituciones retr¡tnaron al ritmo que lleva-

ban en 1929; muchas de ellas desaparecie-

ron y otras disminuyeron sus operaciones,

que l'ue es e1 caso de la Caja Hípotecaria.

1r,; r'/¡'r'/r,.; r/r'/r, r'ri.;i.; r'r'r,t,rt t,/r'rt r'r, /rt
'r/.',Y'rr¡,r '/(ry't /t ttlt'ttt

La primera medida que aféctó a esta

institución l'ue Ia ¡noratoría establecida por
el Cobierno en julio de 1931; producto de

ello Ia Caja dejó de cumplir sus obligacio-

nes en monedas extranjeras. Esta situación

l'ue modil'ícada sustancíalmente al año sí
guiente. En síntesis" se declaró que era res-

ponsabilídad del Fisco los servicios de los

empréstitos agrarios. Esúo se mantuvo así

hasta 19,35, año en el cual se determinó que

Ios préstamos contratados por Ia Caja que-

daran financiados de la siguiente manera:

le Los enpréstitos propios con las

co]ocaciont's generales de la Caja.

2e Los enpréstitos agrarios con una

deuda en dólares por el Fisco en un mon-

to idéntico a los préstanos.

,3e Los enpréstitos de hal¡itación ba-

rata con otra deuda en dólares por el Fis-

co con un valor igual a estos últimos prés-

tarr)os.

Pero ahora veamos a la Caja desde el

punto de visla de su Consejo Directivo. N
hacerse cargo Ia nueva directiva de sus f'un-

cioneso a f ines de 1932. tomó el acuerdo de

no conceder, durante el año 1933, nuevos

préstamos en bonos, a excepción de aqué-

l]os destinados a convertir a moneda chile-

na obligaciones en monedas extranjeras y
a dar curso a los acordados por el Directo-

río anterior, y que se encontraban en un

estado avanzado de tramitación que ya no

era posible de interrumpir.

Reíiriéndose a las razones que tuvo la

Dirección de la Caja para adoptar esa polí-
tica, díce Ia Memoria de Ia Institución, co-

rrespondiente al año 1933:

" D ive rsas consideraci o n es lleva ron

al Directorio a adoptar esa pdítica. El

gran atraso de |os deudores" solucionado

ya en gran parte. y la incertidumbre que

le crea a Ia Institución, entre otros pro-

blemas e1 de sus contpronisos en mone-

das extranjeras, aconsejaban no extender

sus operaciones sin aclarar y consolidar

previanente su situación. Por otra par-

te" las condiciones del mercado no eran

entonces favorables para Ia colocación de

bonos en forna que su interés efectivo

resultara conveniente para obligaciones

a )argo plazo"t.

La s mis ma s con side rací o ne s a nte riore s

I]evaron al Directorio a mantenen en mate-

ria de nuevos préstamos, igual política que



an t'l ¿rñ(, lt),]J.'J. tlur¿tnk' t'l ¡trinrt't's.'r¡¡.'slr'.'
tlt' l(),lJ-1. l,t t'ual r.'sttllal)a ltígiu, si sl rrlr-
sitlr'raln (lu1' I)trr .'s.' .'trl.tt('t's r'sl¿/¡¿ r'l¡

r'.slu¿/io la tttntt'rsitin dt'l¿ts dt'udas lti¡xtlt-
('¿rr¿¡s a rrn inf.'rrí.i nús lnjo. pru|il,'ma qu,'
lút'¿tlntnlath, ¡xtr /¿ /rr \.e ,i.111 d,'28 tlt'

.junilt l,' l(),'lJ. .t t'u.t¿t init'i¿tlit¿t tt¡rn'rlttttt-
ttití ¿t t'st¿t ittslitut'itín.

I)uranlt't'l añtt l9,lJ.i. x' rtaltrit'rt¡tt la,
()l).'ra('urrt.'r. pt'n| t'0n lintil¿tt'ir.,ll,'s. /-¿s

¡xtsibilidalt's tlt' t'r,llikt t'sl¿tltan n'strin;:i-
das ¡xtr la ¡xx'a dis¡tonililittatl l,'tlint'n, quc

ptrlía inv'rf ir..r'r'n los lxt¡tt,s t¡tn','lla,'ni-
t i t' ra. So I t rr ¡ ¡¿t s¿t I ¿t,'sa t' a pat' i d a( t. r.' I ) r( )¿ u-

t'irí¿t utt¿t dqtru'íacitín l,' lt,s lxtnos t't¡n ,'l
t'ttrtsi;!ttit'ntt' alza cn t'l ti¡xt r/r' inf crrí... ,lr/r.
nt¿ís- tluranl (' r's.' ,rri.inl( ¡ ¿ñtt las yriltilida-
r/r's ¿/r' t'olot'¿tt'iótt d,' lt,ttt,rs d,' la (.aja

I li¡xtlt.t'aría t'ratt lintilatl¿ts. t r'..1o tldt'rttti-
ntí ¡tnx',tltr ttttt ¡trutlt'¡tt'i¿t ,'tt r'.¡fa l¡¡¿fr.

ria.

I',n t'li'cto. tluranle /os ¿¡rio.. ¿IIIl.'rit)r.'I

a 19.:ll. ,'l ;!ran ¡xxl,'r tttrn¡tratlor ¡tara l,ts

lx¡nos dt' la (.a.ja l,' (.r,;dikt Ilipotu'arilt
t's|¿tln n'¡tn'srrtlatlo ¡xtr Ia, (.ajas dt' lln,
,'r1,s .r ¡rt,r los ,rrganisrrlos tlc I'rr't isitin.
I)urank' /r¡.. f rr's ztños ¡tosttriorr's ¿ la t'risis
r'tt¡ ttt t ttt it'a. d iclu t 

¡ 
x xh' r t t, ttt ¡r rat lt t r ttt t síl t ¡

tlt'sa¡nr,'t'irí sino r¡ttt' *' tr¿tttslitrntti t'tt tttt
vr'nlatlr'nt t'lt'¡nt'ttlt¡ t'tnisor. t¡ttt' t'slttt o latt-

zattdo t'onsl¿t¡tlt'ntenk' al ntt'n'arlt¡ gra rttlt's

¡tarlitlas tt,' lxtnos tl,' la (.a.ja dt' (.n;diltt

I Ii¡xttt't'aril t

Sitnr/¡r lintitatlas las ytsibilirlatl,', tl,'
tttltx'¿tr /,rs /¡¡¡rlt,.. dc la (.aja. ¡tttr la ranitt
an¿('.{ (\/)¿r('.ila. ('.ifa crr.tó ¡trudt'nk'. al n-

al¡¡'ir..us o¡x'rat'iortt's cslablett'r. transitt>

r i ¿t nt t' t t lt'. I i m i t ut' i t¡ n t'.. r'n r'l t tto r¡la rn ie n to

¡/r' nu,'r,rs ¡rrt;sf arnos. 1a.. r'¿¡a/r'.. sefla¡t rnás

() nI.'nt)s rtgttrosa.s .sr F¿Ín /irt'scrt las posibi-
lilad,'s dt'l mt'n'ado. .l nn'dida que dismi-

¡lr.l f ,rr)rr /¿¡s r.¿¡¿1..¿.. qut' a(,onse,jaban

¡trttttt'ttt'ia cn /a.. 1rr('r as enli.sr¿¡rlr'.¡. Ia Caja

¿tl t' I t I r t ; /¿rs rr'..1 rir ti t t t l r's i t t t ¡ t tt t'..;la.i l r'(rr¡len-

ztí. lr'nlantt'ttlt'. a t'lct¿tr t'l númt'r¡t t/e sus

o¡t,'ratirrrrts: sin crnlnr;Io. janrás se ro/l'ie-
ntn a ¿tlt'¿tnz¿tr los nitelt's anf('rroft's a la dt-

¡tn'sirirr.

\o srí/o la utlot'¿tt'itin dc bonos ¿.n r'1

nr.'n'¿tdt, sr, r io ¿lit'tada por la crisis. {,lgu-

,tas r/r' las ¡x,lítit'as enr¡tr,'rntidas por la Caja

t'tt la tltl'atla ¿rnlt'rior tantltién sul'rieron la
('(tnst'('ttt'n('l¿ r/r' /r¡s Iait('rt('s eu)nónicos.
('r)r¡r() r's ,'l caso dc Ia h'v de ltaltitación ba-

ral a,

-/'/.// //,, ,/, l, 1, ,l
. /i,,,.,r/,, !/ z

,l - )/,,/,i/,,,,, ,,
- | .i/ \

I)nxlut'lo r/r' /¿ r'rl"i.. t'tonómica que
alit'to.slrriu¡¡r'r¡lc el lúnt'ionaniento de la
(.,aja 1 tl,' la t'r,'¿tt'itín de ¿rna serie tle entí
tlatl,'s t',ttt las rrrisrn¿¡.. atril¡ut'iones que ella.

s,' ¡tnxltqirt utta dualídad de I'unciones en-

lrr'r'sl¿¡s inslitut'it¡n¡'s. lo r¡uc sc tradujo en

t'l Ir¿tt'att r/r' r'..1¿¡ /,,r. /,a.. ('¿¡u.sas princi¡ta-
/,'. r¡rr,' tx'asittnantn cl mal resultado fínan-
t'i,'r,¡ tl,'l 1)./,. \!r ,')OB pueden reducirse a

/r¡s I rr'. | ) t r rt l()s .srgrrir'llr'.r.'

l ! l )tt¿litl¿tl r/r' /o.. o¡g¿¡¡.Iltos que

inttrtt'ttí¿n ,,tt la aplit'at'ión dt'l D.l-.:



2a Fornta c:olectiva cn (lue ftte u¡n-

t:t:di¡la la mayor parte de los préstanos.

sea a Coo¡teralivas, Itoblaciones o r{so-

ciaciones: v

3e \Ic¡ttto elevado dt' los cánones

rnens¿ra,/es que, eil tnucltos r:¿tsos debían

¡tagar los outpantes dc /as casas. en con-

Íirnidad cor¡ ese Decreu¡.

EI {inanciamiento de los préstanos
para la edíffu:ación de Habitaciones llara-

fas se alcanzó nediante la colocación de

entpréstitos en dólares por la Caja de Cré-

dito Hipott:carir.¡. Se hizo intervenir a csta

institución en tales negot:ios persiguiendo
el pro¡tósito dc que los préstamos tuviosen

servíc:ios lo ntás baios posibles. Se pcnsó

que, tratándctse tle préstamos hípotecarios,

podrían aprovttcharse las ['unciones del ¡nis'

mo pcrsonal que atendía las operar:ioncs

u¡rrientes de la institución, con lo cual se

evitaba el tent:r que crcar una ofir:ina cspe-

r:i al. cuyo l'u nt : i o n a mie n to h a I¡ r í a d e n a n d a-

do gastos quc oncarc(:erían los préstarnos.

Adt:nás, se aprovechaba el crédito de que

gozaba la Caja cn el cxtranjcro para contra-

tar empréstitos a un interLís más bajo que

cl que se hal¡ría pagaclo en el interior dcl
país. Sin embargo, comr¡ estos préstantos

tcnían un carácter social y un fín dif'erente

dt: los ordínarios que efectuaba la Caja, se

estinó convenicnte cn'ar un organisno,
quo fue el Conscjo cLe Bienestar Sor:ial, que

x: cncargaba dc examinar desde ese ¡tunto
dL¡ vista -el social- las opt:raciones en pro-

yccto las cualcs, autorizadas por é1, pasa-

ban a la Caja de Crédito Hipotecario, en

donde seguían la tramitación corríentu:. Más

tarde, dicho Consejo fue sustituido por la

Junta Central de Ia Habit¿tción Popular.

asesorarla por el Departant:nto de Ia llabi-
tación, organismos que reelnplazaron aI

Consejo de Bicnestar Social y a quientts se

les dio, adenás, atríI¡ucioncs para entcn-

tlerse directantt:ntc c<tn los deudores, aun

en materia de pagos. La Caja, siendo el

acreedor, r1uedó encargada de los cobros

judiciales y nt:cesariartentt: del¡ía interve-

nir en cualquit:r operat:ión solicitada por
los deudores.

I)e hecho se cstal¡leció, pues, una dua-

lidad de oficinas que debían intervcnir su-

t:esivamente en los mismos asuntos y sin

gu() se de]imitaran sus atríbucíonas.

Era entonces rndispensa ble simplif icar
el manejo de ¿rsúr.¡s negocios y para ello no

había sino dos solucioncs: entregar esúas

opcraciones íntcgranente a la Junta Cen-

tral de Ia Hal¡itación y al ex Departamcnto

de Ia Hal¡itación, o bien, a la Caja de Crédí-

to Ilipotecario. Sin entbarg'o, la Caja no

podía ser eliminada por completo tle este

ncgocío, porque hos honos que esta emitíó

en Estados fJnídos, para obtener el dinero

para estos próstatnos, estal¡an garantizados

rnn hipoteca a l'avor de ella.

Debido al monto excesivo de los cá-

nones mensuales que dcbían pagar los ocu-

pantes de las casas, y a otros motivos, se

produjo en un atraso en el cumplimiento
de sus obligaciones. lo que dio origen a Ia

dit:tación del D.L.l{a6B que rebajó al50o/o

dichos cánones. A íin de disminuirlos, la

Ley dispuso que, al eÍectuar Ia individualí



zación de los predios. la Caja de Crédito
Hipotecarío cont'irtíera las antiguas obliga-
ciones en una sola deuda que devengara el
3o/o de interés con lo/o de amortización
acumu]ativ'a: en total. un 4o/o anual de ser-

t icio.

Otros beneficios concedidos a los deu-

dores del D.L. \e 308. por la Lev \e 5.758.

{ueron ]a condonación v rebaja de contrí
buciones. rebaja en /os servicios de

pavimentación. alcantarillado -v desagües.

v en la posíbílidad de poder cancelar antí
cípadamente todo o parte del capital no
amortizado de -sus obligaciones con un des-

cuento. o sea. que para amortizar extraor-

dinariamente una cantidad determinada.
bastaba entregar una suma menor que ella.

sólo funcíonó a caba]idad unos pocos arios.

En Ia década del 30. su{rió innumerables
modíficaciones que le permitieron seguir
existiendo. aunque sin mavor éxito. Prue-
ba de ello es Io expresado en Ia última me-

moria de Ia Caja Hipotecaria -1952-.
donde se señalaba que las operaciones de

este tipo se habían mantenído sin movi
miento.

.)4r'.;/rir'r'i, ,,r,; ,/r' r¡rr;/r ;

l'eamos ahora de qué manera la dismi
nución de las operaciones de la Caja afectó
Ia avuda que ésta daba a una serie de ínstí
tuciones. Para ello. nos remitíremos a los

claramt:nte la situación aflictiva de esta

entidad.

Iéamos. en prímer lugar. cómo influ-
vó Ia disntinución de gastos en Ia Población
Huemul.

"Santiago- 22 de agosto de 1931

Desde arios af¡ás esfa institución. de

acuerdo con las prescripciones de la ley.

que la facultaban especialmente para dis-

poner de /os inle¡e-ses penales. aplicán-

dolos a la realización de obras de

beneficencias v o¿ras. ha mantenido en

-.errrcrb. con una aspnación de ($10.000)

diez mil pesos mensuale"-. al Hospital de

llrios gue e.tl..te en Ia Población Huemul

de esfa ciudad.

Este Hospital cuenta con cincuenta
(unlas l con un ntov'imiento anual de un

nil t'n[ermos asi]ados- aproximadamen-

fe.

En su policlínico atiende además.

anualnente. enfermos en núntero que

fluctúa entre dieciocho mil v veinte mil.

Ha considerado el Directorio que en

la situación actual no Ie será posible con-

tinuar subviniendo el gasto que deman-

da e/ sostenimiento de dicho Hospital.

pero no siendo practicable el cierre in-

mediato. con ocasionar serios perjuicios
a los enfermos ¿si/ados. ha autorizado ]a

entreFa de la cuota correspondiente al

presenfe mes. notificándose a Ia vez al

.4d mi n i strado r del Estableci m ie nto. para

informes de secretaría. en donde se grafica



que suspenda la admisión de eníermos,

a fin de proceder a su clausura en el

momento oportuno"'.

Dos años después será la escuela de esta

población la que se verá afectada por la dis-

minución en los gastos de la Caja.

Carta enviada al Presidente de la Caja

por el Director de la Escuela de Ia Pobla-

ción Huemul:

o'Santiago, 19 de abril de 1933.

Señor

Presidente de la Caja

de Crédito Hipotecario

Distinguido Señor:

Debido a Ia dilícil situación econó-

mica por que atraviesan muchos hoga-

res chilenos y permitiéndome mi calidad

de Director de una Escuela ubicada en

un barrio muy popular. y de apreciar de

cerca la indigencia de nuchos escolares,

ello me obliga intentar todos los medios

para aliviar en parte el doloroso cuadro

de los educandos que aslsúen a Ia escuela

semidesnudos y a medio comer.

Conocedor de su alto espíritu altruis-

ta como de los miembros del Directorio

que preside, me permito dirigirme a Ud.

a fin de solicitar una ayuda que venga a

solucionar en parte este delicado proble-

ma en que estoy empeñado, con Ia segu-

ridad que el valioso aporte de ese

Directorio ent'ontrará un sincero recony

cimiento en muchos hogares. en el per-

sona] de la escuela y especialmente en

su seguro servidor,

Flavio Acuña Ríos

Director de Ia Escuela IYe 5l
Población Huemul'"t.

La respuesta de Ia Caja no se hizo
perar y f'ue del síguiente tenor:

"Santiago, Abril 22 de 1933.

Señor Director de Ia

Escuela Ne 5l
POBLACION HLIEMUL. Presente.

Señor Director:

En atención a su carta del 19 de hos

corrientes, siento prolundamente tener

que manifestarle que Ia Caja de Crédito

Hipotecario no puede acceder a 1o que

en ella solicita, por cuanto el D.F.L. Na

94, que modil'icó la Ley Orgánica de la

Caja, le prohíbe expresamente hacer

erogaciones de cualquier naturaleza que

Lo saluda atentamente. S. 5..

Presidente"t.

La situación llegó a tal extremo, que el

ex Fiscal y Director de la Caja Hípotecaria,

Luis Barros Borgoño, envió una carta a ésta,

con e] fin de que le fuera cancelada la tota-

lidad de su pensión de jubilación.



"Santiago.9 de agosto de 1933.

Señor Contralor:

E-n /a se sesro n de 6 de julio de 1933.

el Directorio de Ia Caja de Crédito Hipo
tecario tontó conocimiento de Ia presen-

tación del ex Director don Luis Barros

Borgoño. que en copia le incluvo. en Ia

cual solicita gue se Ie continúe pagando

el valor íntegro de su pensión de jubila-

ción.

EI Directorio. antes de pronunciar-

se sob¡e el particular. acordó pedir infor-

mes a la Superintendencia de Bancos. a

esa Contraloría Ceneral v a Ia Dirección

de Impuestos Internos.

Con fecha 7 del corriente. L¿

Superintendenci¿ de Bancos ha etacua-

do el informe que también acompaño.

en copia. a la presenle nota.

Le ruego que tenga la bondad de

darnos su opinión sobre el particular'tj.

EI rol de Ia Caja cambió profundamen-
¿e en ese período. fundamentalmente por:

le La crisis económica que afectó al

país a contienzos de esa década -1530-.
se tradujo en Ltna disntinución de sus opt

raciones.' r'.

2e La eslricta vigilancia que ejercía

la Superintendencia de Bancos para el

cabal cumplirniento de /a-. /e.l'es que re
gulaban el funcionamiento de este tipo

de entidades.

(' /rrr, /rt rr'¡t.;

.-l pesar de Ia evidente disminución en

sus operacro nes. Ia Caja Hipotecaria siguió

funcionando v realizó una serie de tareas

en los más diversos ámbitos. Entre esfas se

encuentran:

1.- Reforma de su Lev Orgánica. Con

el fin de introducirle algunos cambios que
la actualizaran con las nuevas modalidades

del crédito, especialmente en lo referido al
fomento de Ia producción agrícola y a Ia
edifícación de Ia vivienda en ciudades de

algtna importancia.

Como sabemos. su ordenanza original
databa de 1855.la cual fue levemente mG
difícada en ]859 v 1884. La primera modí
ficacíón de importancia ocurrió en l90B
con Ia ley de .\socíaeiones de Canalistas':

algo sintilar ocurrió en 1926 con la crea-

ción de Ia Caja de Crédito Agrario. Otras

reformas íntroducidas al ordenamiento de

esfa rnstitución fueron hechas con motivo
de Ia let de Habitación Barata y la creación

de la Caja de Auxilios: Finalmente en 1938

se dictó t l texto definitivo de Ia ley orgání
ca de Ia Caja de Crédito Hipotecario.la que
Iuego I'ue nodificada en octubre y noviem-

bre de 194/.

Los puntos princípales que compren-
dió Ia re[orma fueron los siguientes:

le Conceder préstamos en dinero

efectit'o. por una suma no superior a

500.000 pesos v con un interés máximo

de 5'|o para lnrers¡ones en obras de ca-



rúcter perntanante dentro de los predios

agrícolas. Como ser: bodegas, casas de

inquilinos y palrones, silos, canales, etc,

Estos préstantos dehían ca ncelarse

en un plazo ¡náximo de 1,5 años y su in-

vcrsión sería controlada por la Caja.

2e Conceder préstatnos de ediÍica-

ción, de acuerdo con una escala que se

cstableció^ a Iin de fonentar Ia construc.-

t:ión dc habitaciones en todo el país y la

construct:ión de hoteles, espt:cialmente

en provincias.

3e Inversión de] Fbndo de Reserva.

hasta una suma detenninada. en obras

dc previsión sot:ial o eiltpresas dt: intenls

o utilidad pública relacionadas r:on la

Caja

4e F'in¿nci¿miento de negocios agrí

colas en /os cuale.s tuviera interés la Caja

en razón de los préstatnos hipott:c:arios a

sLt favor. que gravarun el inntueble de

cntya explotación se trataba.

Estos préstamos serían a cinco años

plazo; por un total que no excedieru) con-
juntamentc con la suma de otras obligacío-
nes a {avor de la institución, el 600/o del

ava]úo del predio, y serían controlados por
la Caja hasta su completa cancelación.

2.- Apertura de nuevas agencias. Como

una foÍma de descentralizar las operacio-
nes de la Caja que estaban centralizadas en

Ia oficina princípal de Santiago, a la cual
debían concurúr los clientes, no importan-

do el lugar del país en que se encontraran
las propiedades que se ofrecian en garan-
tía. Los préstamoso especialnente los urba-

nos" esta]¡an circunscritos a las ciudades de

Santiago, Valparaíso, Concepción y sólo al-

gunas otras ciudadcs más. Prcr ello se abrie-
ron nuevas agencias en Valparaíso,
Cauquenes, Concepción. Chillán, Thlca, Los
Ángeles, y Tbmuco.

,3.- Rol social de la Caja en ciudades.

Fueron beneficiadas en esúe período: Cas-

tro, aÍéctada en 1936 por una serie de in-

cendios. Años más tarde" todas aquellas

ciudades azotadas por el terremoto de ene-

ro de 1939, cuyo epicentro fue Chillán. Esta

ayuda se canalizó, primero, a través de la

Caja de Auxilíos y, posteriornente, por su

sucesora, la Corporación de Rec:onstrucción

y Auxílio.

A pesar del número de sus operacio-

nes. de la creación de nuevas sucursales.

cle las relórmas a su ley orgánica y de su

constanta preocupación por aquellas ciuda-

des aféctadas por catástrofés, la suerte de

la C4ja llipotecaria ya estaba echada. Su

declinación era evidente y nada podía eví
tarla.

t C{a Lle Cródito Hipotr:ca¡jo. Inforrne pasado al

Su¡rrcmo (-hbierno rlando r:uclrt¿ dc las operat:iones

ejt cutadas cn la Caja de (lrédito Hipotccario.
Santiago: La Caja, 1935, pp. ,12 a 36.

I 
f nfbrmes rf c Secretaria- ''.\bfas 1)rrers¿s". Sattliago:

19,31. T. XII, s/n.

\ Inlt¡rnes dt Secreluria. "-\i¡tas l)jv¿.r.sas". 5)nflrgo:
19:13. T. Xllll. s/n.
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- l r,,,r,n/rt rr ñr,.; r1r' /r, /t('i(, /t(t/ lticn/r, .'

I 29 rb agosto ú' 19,1,5" marcó utt ltitt¡
dentru¡ rlc la hístoria rk' l¿t Oaja dt Orótlítc¡

Hi¡xttecario. /l¡r ¿rs¿r l&'lta se tun4ilíerutrr rto-

vcnta añt¡s cle su Íitnt'it¡n¿ttnienlct i¡tinte-
rrunpirlo, pt'ríodo dur¿tntt: el t:ual los
mavorcs lx'neficiachts no sólo 11tr.-nt¡t /os re-

c:t:ptorcs r/,'/r.,s r?cursos r¡ue la Caja lt's an-

tregó^ sitto lodo t:l ¡taís t'n g'eneral.

Jllt, 're((,.z¿/o

//"" "" ""/" " " ""/'

La Ca,ja tlc Crúlik¡ llipoter:ario luc
crcatla ctt IB5,'-¡, ¡tor lt'v de 29 dt: agrrsfr.r r1e

¿'s¿r ¿r¡r-¿.¡. ¡nra facilitar ltn présta¡nos so/.,re

hipoter:n.t'.st¡ reerr,bolso a largos pl¿tz()s" por
merlio ¡lc ¿tnu¿tlídadr:.s r¡rrr' tttrnprendíatt los

inúereses y r:l londo ¡:lt: atnortizac,ión.

Con la t:re¿t¡'ión dc la Oaja sc u'ltarott
/as bases t'n qLtc dcltíatt rs¿rnfar-se las ttpe-

racíoncs hipotccarias dr: Iargo plant, su.it-

tas a] ¡tntt'r'rliniento dc l¿t antortizat:ion
acuntulalit¿r".r'se org'anizó e/ sr.sfern¿t da los

títulos dc t:réditct qut- ilta a novilizar la pro-

picdad raí2.

[,a Oa.ja presenló r'rr su conjunkt t' en

s¿rs dcÍa//r's lt¡clo un sllstr'¡rla arnónitt¡^ cn

cl t:ttal se clininó la responsaltilidad pani
t:ular y s¿-' 1a s¿¡sf if ¿r y tí por la co tt lia nza pucs-

ta t'n la institut:íón internuliat'ia. Ia Etc
pernitía al deudor oblenet' /os t'r'r'ttt'sos gtte

nett'sílaba y sttrrtirtistt'aba al t'a¡ritalisttt ttrt

mt,tlit¡ fácil y segt/rr) ¡tara la tolt¡t:¿tt-.íón dc

sus r/ineros.

,lnte deudon's v ca¡titttlisl¿ts. r'ra,1a el-
tidad t:apaz dc rttntr¿¡t¿tr con ttnos y cotl

otru¡s: t¡f'rer:ía a los primeros los ntedios de

p m t 
¡ 
x r rc i ona r¡e /os t' a ¡t i t al e s nccr's¿t rios sirr

estitr oliligarlos a n'integt'arlos ltilalnente

S¿ltitt ¡lcl Consc.fut

l)int'lito dc la

(hiu tle Crúliut
Ili¡nún'arío.



('o n li'c h a dút' nn i n ad a. s i rt o pau la t í n a nt e n-

ft'_r' a largt plazo: I prol)on'ional¡a a kts

scg.unrlo.. ¿rna irlrersión adctuada para s¿rs

t'apitales t la.'.'rt('za dt' ra'ibir puntualnen-
lr'/os inlt'rr'..r'... Se rt'alizal¡a así el print'i-

¡tio t¡Ltt' I¡ut'al¡a en la mtn'ilizaóón dt' la
propiedad k'rriü¡rial Ia lúcntc rrás srgrra
t altundante de la ¡troducción nacional.

Si la Caja. por su índolc peculiar. des-

t'rrt¡tcñaba una vt'rdadera fu ¡tción púltlica.
no t'ra. sirt t'nlnrgo. ull ¿'sf¿/¡/t'ciniento I'is-

cal: nial f ist'o lc incuntl¡ía rcsponsabilidad

a lgu n a f)or .i¿r..,i o pe rac i o nc s.

Re¡tn'scnlanfes dc una v olra (,ámara

Legislatira utnponían el()tnstjo de ldnti-
nistraciótt. t d Jelé del [.stado designaba

al I)irector o I)residente. Í.1 Consejo dirigía
las operaciont's. adminislral¡a el patrintt
nir¡ v te¡tía t¿¡dos /o.¡ (?racferes de/ gesfor
cle una pt'rsona jurídica. Iltr ello- el l)stado
no ¡laranlizalta d serticir¡ r1r'/etras lrip<tlt-
carias. La organización independit'nte de

la Laja le im¡xtnía a ella ntistna la oltli;:a-

ción de ltuscar an su ¡tntpio rt:gintt'rt r. t'n
..¿r l¡¿¡t'na adninistrat'ión. las utrutit'iones
dc conl'ianz¿ _l'.r(Euridad tn qut' debía dt-
sarruillarst'. /)r't'sfe ntodo. por su condiúó¡t

.jurídica. st' ltallalm en la ntisnta siluat'ión
dt' una cor¡xrrat'ión. dr una persona nalu-

ral. o de ¿lla ..r¡r'ied¿d ¿ntínina.

Í)n tirtud de la etnisitín dt' títukr lti-

¡nteraritr -t r/r'..u t-otizat'ión cn t'l ntert'a-

do de r¿/r¡r,'s. ,'l públirc l'ur adquirit'ndo
I'ac i I id ad t's t't't¡ nó nt icas t h á b i tos t'tt nt t n' i a-

/,'.. ist,'. a su r ez. tt'nía al¡soluta libertad

/)arzr es('ol('r cl ti¡to de s¿r.. oliligacion,'... íuc

Ias ltahía desdt' un íuu hasta un $oio. sin otra
pauta que Ia qut'podían inponer el merca-

do r la l¿.sa de /¿.r.. infereses cr¡rrienfe-s.

Las l'at'oral¡/r's r.ircunstancias de su

dcs¿trntll,¡ pt'rntiliercn a,los títulos de Cré-

din dc la (,aja. no ol¡stantt' carecer de la

garantía del l.stado. t'l que ¡tudieran cotí
zarse tn la Rolsa de París.r'en 1os meÍca-

dos dc,\¿rera lr¡rkr de Berlín.

(.uando Ia Caja inició Ia contratacíón
dc o¡x'raciones dr'1 5(lo en oro. en los año

l9ll-P12. Ia l'alta de una cláusula de ga-

ranlí¿t parcúó ser un obstáculo para la co-

Itx'acitín de 1os títulos. pero el examen
realizado por los (.brnisarios de la Bolsa de

/)arÁ. r e/es¿udio detenido delos balances

de la (.aja. desde su fundación- permitie-
ntn ret'iltir el dictanten I'atoral¡le del Co-

ltíerno l'rancés. para que Ia Caja pudiera
ttttizar ol'icialmentr. en esa Bolsa. Se colu
('aron en t'sos arios títulos por un r alor glu
bal de ,;1.000.()00 de I'rancos. .41 año
sr.9'rricntt'. en el mercado de Berlín. bonos

por un kúal de J8.000.000 de narcos.

Ll r;rito ak'anzado en 1as primeras dé-

t'adas de I'uncionaniento fue el resultado
dr' /¿. accrtadas condiciones en que lue
t'onstituida Ia Laja- v gracias a los numero-
..rrs hrrr¡r/¡rt's púb/icos que aportaron con

.iu r'V)('rien cía v co noci m ientos.

I)ur¿tnte la gran crr..-is gue atravesaron

lr¡rlrr.. /rrs parsr'.. a ('ausa de la ¡:uema euro

I)ea. v que provocó el debilitantiento de Ia

¡trudut't'ión agríutla del país. r'ontribuvó Ia
Laja a alenuar /os r.sfragos. enitiendo títu-



los por un valor de 57.000.000 pesos. Tra-

mitó, además" durante este período, sin al-

teración alguna, todas las solicitudes de

préstamo, y pagó con regularidad todas sus

obligaciones.

La Caja incorporó a su régimen todas

Ias reformas y aplicaciones requeridas por
el desarrollo de los negocios y la vida eco-

nónica. Por ejemplo, en los préstamos ur-

banos, a lin de ajustarse al precepto que

imponía que el seguro durara el tiempo del
préstamo, el Consejo de esta entidad cele-

bró, con ]as diversas Compañías de Segu-

ros, contratos que respondían a esa

exigencia.

Introdujo el préstamo de edificación;
el propit:tario quc dcx:al¡a realizar una ope-

ración de este género se presentaba a la Caja

con el plano y presupuesto de la obra, a fin
de que se tasara el tcrreno por edificar y se

apreciara la exactitud del presupuesto y las

condíciones de la construcción. La Oficina
Técnica de la Caja hacía esta estimación, y
con su ínforme y considerando el costo del
edificio, se concedía un préstamo sujeto a

las reglas ordinarias, pero subordinado a Ia

condición de realizarse por parcialidades,
en relación con el valor y con el de las obras

que iban ejecutándose. La obra quedaba

sometida a la inspección de dicha oficina,
y las entregas de dinero sólo se eíectuaban

con su intervención. De esta manera, se lle-
varon a cabo importantes construccíones
en Santiago y en Valparaíso.

También contribuyó, con eficacia, a Ia

construcción de propiedades económicas e

higiénicas, especialmente amparadas por la

Iey de 20 de féhrero de 1906 sobre "Habí
taciones para Obreros". De igual modo, se

preocupó por el ¡tequeño préstamo sobre

propiedades de poco valor. Además, el prés-

tamo urbano. que por mucho tiempo se lí
mitó a determinados barríos dc Santiago,

se extendíó a todos los sectores urbanos;, a

extensíones importantes del sector suóur-
bano. Amplió también este típo de opera-

ciones a las cíudades de Antof'agasta,
Valparaíso, Vina del Ma4 Talcao Concep-

ción, Chillán y Valdivia.

El préstamo agrícola existía en igual-

dad de condíciones para todas las provin-
cías del país, sin otra dilérencia que Ia
inherente a la calidad de cada terreno, a la

mayor o menor adaptac.ión a toda clase de

cultivos, al riego, a los elementos de

vialidad. entre otros.

EI régimen hipotecario exigía como

condición esencial el puntual cumplimien-
to de las obligacíones contraídas. Tbdo atra-

so en el pago de los dividendos era una

perturbación al sistema, dañando al crédí
to de] cstab]ecimiento y afectando a los
deudores que cunplían y a los tomadores

de los títulos.

Cuando un deudor se atrasaba en eI

pago de sus dividendoso la ley que creó Ia

Caja Hipotecaria señalaba claramente los

pasos a seguir. Los intereses penales que
resultaban del cobro de Las deudas en mora"

tenían en el ré¿;imen de la Caja una aplica-

ción especial contemplada en el artículo 126

de su ordenanza. En uso de esa facultad" el



(trnstjo ¿/r' .lr/rlirti..trat'itín dt'stintí utta

I)¿II't. (lt't'sr¡s irl&'rr's,'s ¡t,'rta/,'.. a l¿I ('r.'¿t-

cirí¡r. sr¡sf trtitnit'nto t tlil'usión tl,' las (.a.jas

r/,' th¿rlrr¡.. -t .stl.. ¿¿'fit idadr', r'r)rlr'\¿s. t ¿t

,,,,!::,t n,' utilidarl ;!,'n,'ral tt tlt' ltictt ¡nililí'

Í.stas l'ut'ntn las dir,t'lri¡r'.. ..r'gtlirlas

¡xtr Ia ( .aja I Iipotu'aria lt¿tsl¿t /r¡.. arir¡s t cin-

lt'. I partir r/r' r'..¿t lit'lta. t'sl¿t i¡tslilut'itín
inlensil'ic¡i su lalnr social r'rl /x,.i tlt' l¿t, t'la-

sr's r¡,¿í.. r/r'.yo..r'¡¡/¿... va littra a lravts th' la

t't¡nslruu'ión dc poltlacirrrlr'... tl,' at'u,'nl,, a

las ¡tn'rntgafiras tsla/r/,'t'idas ¡xtr la l,t tl,'
l9o(t- o tncdianlt la aplit'ation d,'l¿t ht tl,'

I t ¿t I ¡ i t at' i ó n ln ra L a dt' I 9 2..¡.'l-a m I i,i n l,' t' tt 
¡ 
x,

gran pr()tagonisn() t'n la r,t'ttttslrut't'ititt tlt'
itr¡ u,'llas ci¿rrlar/,'.. r/r'r aslar/as I,or lt'rn'ntt )-

tos t¡ int'cndios. a lrarrí.. de la (.aja r/,' luri
lios

Llla lúe la r,'s¡xtnsalil,'dc c,'l,'ltr¿tr ttu-

,rlr'ft )s()s cln¡rni.sf if o.s t'o n I n t t q t t tr¡¡s cll ra ll-

.¡r'rrrs. co¡t t'l Iin dc t'onsr';!ttir /o.. rt't'tlrsr¡..

q{re s(' rrcrr'..i1¿/r¿r1 I)ara I'inarciar las ptilí-
t i c¿ts et t ¡ tui ulicas r. ..rx'ra l,'s,' rr r ¡t r,' r t t I i d a s 

¡ 
x t r

kr tlili'rt'ntas ('t¡ltit'r,llts. 1.,' r'tt¡trt ttrt irtr-
port¿trtIt' papel en la t'n'at'itin rlt' la (.a.ja il,'
()nidikt .l;:rario. t'ttu¡ l'itt .'r¿r rn¿tnlt'nt'r dt'

la m¿tncr¿t nt¿ís rl'il'it'nk'el t'n;tlilo atrítttla.

/-¿s cr¡..r. t't'tttttitttit'¿ts r¡tlt lztlll:ls tr'rts
gol¡t*trort clur¿tntt'nlc a (.ltil¿ Itun('¿t lnltíatt
hry:rado ltac,'r m,'lla,'n su lit¡u'it¡tt¿tIIt;.'ttl.).
,\ítt t'mlt¿trylt¡ la situat'itín t'¿tntlti¿tría il I)ar-
tir dc 19,'J(). t'uando una IItt,'r'¿t r rrt:is ¡rrrr
Iunda dc¡tr,'sión ¿tli't'ttí ¿t l¿t r't'ttttttttti¿t

t' h i I t n a. Sus r'li'r'tr¡s rlr¡ sr' /¡ici,'r'r,tl ('s7r('r¿¡r.'

ltltja cn las o¡t,'rat'it¡rlr'.. -t rr¡t¡¿/iIit'¿tt'itítt dt'

s.¡.. r,rrl,'n¿¡nzas. I)esde aquel nrontento. la
(.a.ja IIi¡xttt't'¿tria I'ue herida dt: muerle v

ttttttt'nzó a ltt'linar lenta,rnente.,.t pesar de

su.. /ir¡lit¿r'i1¡¡¡1'.s. Tarnás c('só en sus infen-
It)s pt)r lltort.r"'r a /¿¡s ¡lá.. nect'..ifados. pero
l'i nalntt'tttt' ..r' /ir..ir¡rlrí co¡t otras lr¿'s rnsfr'-

Irrcir¡nr'.. r dio origen al Banco del Estado

th'(.hih'cn l9,i,tJ.

Los edifrcios de la Caja

/-.n ..u.. ntnenta v ocho a¡]os de f'uncio-

n¿tntit'ttIt¡. t'sta entidad I'ue cobijada por tres

clil'it'ios. f.l printero dt'r'/los sc remonta al
nt.tnt.'nlo de su rreacion t'se ubical¡a en la

t'all,' (.t trn¡nñía junto al antigtto edificio del
( ttttsul¿ttlo: sin irí a la Laja hasta /882. fe-

t'lta,'n írr('s(' trasladó a s¿/s n¿.tr'ras depen-

tl,'nt'i¿ts ultiradas t'n Huttrl'anos esguina
llorandt:. L..ta consfruct'ión lile .ru hogar
Itasta l(),'JO. año en qut' ¡tasó a oc¿rp¿r su

,r¿r('r ¿l r'¿¡sa -¿(.f¿¡a/ ..,ucursal Ilutirfanos del

Ba¡ntt dd I'.stado-. h¿sfa el nontento dr
stt unión t'on l¿ts ofras insfif¿¡r'ione.s.

La Celebnción

(.'on ntolit'o de la relebración del
norta;lesinto anirersario de la Caja. se reali
zó un ltanqut'te en el flotel Crillón. L'n el

r¡ttt t'orrttí tttn la presencia del Presidente

d,' la llt'¡ttiltlica. Juan -lntonio flros. de

rarios r/,' ..r¡.. rlrinisfrr¡s. de altas autorida-

tl,'s nat'iona/r's -r' e.rfranjt'ras. pt'rsonalida-
d,', d,'l ,rtntcrcio v Ia I¡anca. [)urante esta

ntanili'slat'ión. Itizo uso dt' la palabra el lli-
nisln¡ d,' Ilaricnda. Pablo Ramírez. quien
nanili'slti:



o'Celebrar noventa años de una ins-

titución en una República de ciento trein-

ta y cinco años equivale prácticamente a

connlemorar la vida misma de nuestra

historia republicana. Y resulta cuÍioso

para un observador de hoy cotejar los

procesos econóntict¡-sociales de Chile con

/os se¡yicios públicos, entre hos cuales

figura la Caja de Crédito Hipotecario,

f'undada en el priner lustro del decenio

Montt-Varas.

...encontramos que esta Caja de Cré-

dito llipoter:ario, a pesar de su nombre

específicanente concreto, tiene la mejor

y la más auténtica relación histórica: la

de represent¿tr. en su nacintiento" una

época de Chile y, en su desarrollo, Ia de

signiÍicar algo más inportante aún: una

línea administrativa y un rendimiento

socia] de los cuales por desgracia el resto

de nuestra vida política y económica no

ha sabido generalmente tomar ejemplo,

En eíccto, sorprende que, en ntedio de

los vaivenes, los trastornos, las crisis que

ha sufrido Chile en estos noventa años,

se haya mantenido intacta la integridad

Í'uncional de la Caja aumentando su eÍi-

cacia, su utilidad pública jr sus recursos.

Pero esto exige una explicación, y es aquí

donde comienza la historia"t.

Sin embargo, la operatoria de la Caja

estuvo también sujeta a críticas:

"... La Caja vino a mediar entre los

que tenían dinero sobrante y los que lo

necesitaban urgentemente, gracias al

expediente de la cédula o bono.

Los ahos círculos pelucones del otro

siglo usaron de la Caja como un instru-

mento para conservar Ia tierra y pan
brillar en sociedad. Hubo una especie de

cadena que ligaba la vida aristocrática:
o'palco en Ia ópera", victoria esperando

en Ia puerta de calle y "deuda" en la Hi-

potecaria..., esperando también una pia-

dosa y prudente amortización. Todo eI

agro chileno podía marcarse con milla-

res de banderitas para señalar dónde

hubo oooperaciones". 
¡lfi más ni menos

que en las epidemias!

La Caja "pasando y pasando" ha he-

cho muchas cosas buenas y... algunas ma-

las. Entre estas últimas se cuenta Ia de

haber sostenido una agricultura sin ca-

pitales propios de explotación...Volviendo

a )o que decíamos aI comienzo: la histo-

ria de la Caja Hipotecaria y de su crédito

con crinolina es la historia misma de

nuestra nacionalidad y de nuestros vicio-

sos métodos econótnicos. La certeza de

que llegará a la centuria demuestra, por

otn parte, que los pueblos abandonan

con dificultad sus e-ro,res cuando son el

fruto de una larga práctica..."2.

Después de linalizados los actos de con-

memoración de sus noventa años, aún le
quedaban a la Caja Hipotecaria ocho más

de vida, años que pasarían sin mayor pena
ni gloria, en los que no podría mejorar su

ya alicaído desempeño.
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'1. orrían los primeros años de la década

del cincuenta, cuando el Cobierno dispuso

que los servicios de la Caja de Crédito Hi-
potecario se sumaran al de otras tres enti
dades para dar origen a 1o que hoy
conocemos como Banco del Estado de Chí
le. ¿Pero qué ocasionó esta decisión que

puso fin a una institución con casi cien años

de funcionamiento? Revisemos lo sucedi-

do.

La idea de crear este tipo de organis-

mos no era algo que había surgido en aque-

llos años. Este proyecto se remontaba a los

inicios de los banca en Chile, pero los ma-

yores esÍuerzos se dieron en las décadas

posteriores a la crisis económica de los años

treinta.

En 1943, durante la discusíón parla-
mentaria sobre la creación de una Caja

Nacional de Ahorro y Créditos, propiciada
por el senador Azócar, se pensaba fusionar
para la creación de esta entidad a la Caja

Nacional de Ahorros, con la Caja de Crédi-

to Agrario y el Instituto de Crédito Indus-

tria]. Sin embargo, esta iniciativa no contó

con e] apoyo necesario, fue duramente cri-
ticada por el diario El Mercurio al afectar

según su opinión, los intereses privados.

Este cúmulo de críticas produjo prcocupa-

ción dentro de la ciudadanía, especialmen-

te dentro de los círculos empresariales,

financieros y agrícolas en lo reférido a la

distribución de los créditos. Ésb" más las

Edilicio en

co¡tstrucción de la

Caja Nacional de

Ahorro. donde
lrcv se encucnt¡a.
la Casa Matriz del
Banco del Estado.



debilidades del ¡trovecto presentado por el
senador .lzócar. hicieron que la idt'a no
prosperara: a pesar del rechazo. t,sta inicia-

tiva puso en el tapete de dl..cusl¿¡ n el tema

de la creacidn de esfe tipo de insfifuciones.

Pocos arios rnás tarde. la creación dr
una entidad estatal era una idca qut' cada

dú se veía ntás cercana. En 1917 un estu-

dio realizado por los profesores de la Es-

cuela de Econotnía FIat ián Lt'vint' v

Herman l/ax. se transformó en Provecto de

Lev. Este protecto pretendía la creación dr
un Banco del Estado. el cual serla e/ resul-

tado de Ia unión de Ia Caja .\acional dt'

-{horros. Ia Caja de Crédito .4,grario r el

Instituto de Crédito Industrial. fsfa nuer a

institución debería actuar como una Caja

de lhorro. se dividiría en cuatro departa-
mentos: el bancario. el agrario. el industrial
v elde inrersrones. La finalidad última que
se perseguía con esta entidad era estintular
el ahorro nacional. a la vez sen'lr de avuda

a Ia industría v al comercio: actit'idades in-
cluidas dentro del plan de fomento gue r e
nía llevando a cabo Ia Corporación de

Fomento de la Producción (tnnNl. Final-
mente este provecto fue presentado al Con-

g.reso \acio nal para su aprobación. siendo
rechazado.

Si bien Ia idea de crear un Banco del

Estado. estaba latente. aún no st' había con-

cretado ninguno de los prot'ectos que lo
propiciaban. La decada de 1os cincuenta
marcó el fin de los gobiernos radicales. perrl
no por é.sto e1 fin de las políticas soc¡a/es

que ellos impulsaron. Con Ia llegada de

Carlos lbáñez del Campo a Ia Presidencia

de la Repúltlica en 1952. se continuó esta

Iínta. ntás aún se profundizó en muchas
de e//as. iin embargo. era requisito indis-
pensable para llet'arlas a cabo. realizar re-

fornas que pernitieran de mejor manera
t'analizar t distríbuir los recursos crediticios
t Í'inanr'íeros en pos de forta]ecer el desa-

rrollo de la producción nacional.

Ilasta 1953. el sisfema bancario en ge-

nt'ral no había sufrido ninguna alteración
de inportancia. sin embargo. desde fines
de la década pasada habían surgído innu-
merables roces gue anhelaban centralizar,
o bien. armonízar t-coordinar de mejor Íor-
¡na la labor de las entidades de crédito del
Estado chileno.

El incremento sostenido de los precios.

_r'/a ptr..r..tt'ncia de Ia inflación fue otro ar-

gumenlo en pos de esfa centralización de

operaciones de /as instituciones estatales.

{dt'nás. como el Banco Central debía ca-

¡titalizar en algunas de esfas entidades me-
diante n¿¡elas ¿.misio¿es- la limitación
crecrenlr. del ntercado de bonos hipoteca-
rios _r' /a falta de crédito a mediano y largo
plazo. [-ueron elementos que ayudaron a

concn'tar e-.fa avlración. El Cobierno, en

Iugar de dar a la banca privada Ia facuhad
dt' otorgar este tipo de operaciones, pensó
que era rná.. selSJro gue ésfas siguieran sien-

do desarrttlladas por algún organismo esta-

tal.

Producto de las facultades especíales

de la Let 11.151- de febrero de 1953- que
daba al gobierno de Carlos lbáñez del Cam-

po prerrogatiras extraordínarias en asun-



tos de índole económico y administrativo,
con t:l t'in de dísminuir los altos índices

inflacionarios y a la vez mejorar el estado

de Ia Hacienda Pública, se dictó eI Decreto

con Fuerza de Ley Ne 126, del 12 de junio
del mismo año, cuyo objetivo era materiali-
zar ]as ideas relativas a la creación de u¡t

banco estatal. Este decreto creaba y organi
zaba el Banco del Estado de Chile, que era

resultado de la fúsión de cuatro organismos

hasta ese momento independientes. Esta

nueva institución comenzó a funcionar, li
nalrnente, el I de septiembre de 1953.

Las entidades f'usionadas eran:

l.- La Caja de Crédito Hipotecaria, crea-

da en 1855, cuya principal f'unción era

movi]izar recursos emitiendo bonos" con-

tra garantía hipotccaria.

2.- La Caja l,{acional de Ahorros) crea-

da cn 1910, su objetivo era incentivar el

ahorro y realizar operaciones con los l¡an-

cos comerciales.

3.- La Caia de Crédito Agrario. creada

en 1926, sus I'unciones se desfm aban pre-
ferente¡ncnla a apoyar el sector agrícola
mediante cl otorgamíento dc créditos. he-

rramientas, semillas, asesorías técnicas; y,

4.- El Instítuto de Crédito Industrial,
creado en 1928, su principal objetivo era

facilitar el crédito a las empresas industria-
les manufac.tureras.

Para dar una idea del tamaño de cada

sionat-se. sumando los activos de las cuatro

se tiene que el activo de la Caja Nacional
de Ahorros representaba un 690/o de dicho
total, el de la Caja de Crédito Hipotecario
un 12o/o, el de la Caja de Crédito Agrario
un 16o/o y el Instituto de Crédito Industrial
un 3%.

Las principales funciones otorgadas al

Banco del Estado de Chile. se reférían a:

le Actuar como agente banr:ario y fi-
nanciero del Fisco" de las instituciones l'ís-

cales y semifiscales, de las empresas
autónomas del Estado y, en general, de la

totalidad de las personas jurídicas creadas

por ley, en que el Estado tuviese aportes de

capital, y además, ser depositario de los fon-
dos que mantuvieran en el país.

2e Estimular el ahorro. tratando de

hacer una colocación segura y remunerati-
va a ]r¡s intereses privados, especialmente

a las personas de escasos -recursos. Por ello,

se dispuso en el DFL 126 que ninguna per-

sona natural o.jurídica que no fuese expre-

samente autorizada por hey, podría recibir
fondos con el objeto real o encubierto de

fómentar el ahorro. Con esto" Ia naciente

institución pasó a ser la única autorizada

para recibir fondos de ahorro en el país.

,3e Financiar o participar en el
I'inanciamiento de planes de inversión.

4e [,]evar a caho operaciones bancarias

ordinarias, de acuerdo a la legislación que
regulaba a los bancos comerciales de Chi

una de ]as instituciones al momento de f'u-



l,'. r¡u,'rlarulo ¿t sr! rt'z st¡¡nt'lido a la r igilan-

t'ia dt la Supcrintenlt'nt'ia tlt I)¿t¡ttttr.

I'ara ,'l tuntplintitnkt lt las l'unt'iont's

,'¡tu¡tt'iatl¿ts ntás ¿trrilta. i..ta enlidat/ st r¡r-

;:anint cn tittttt dc¡lrartarnt'nttts:

I.- [h'parlatntnto Bant'¿trio. l',sl¿ts Iun-

cirlrr'. ,'r¿tn las ¡tnt¡tiits tl,' una t'staltltt'i-
tnic¡tlo t't¡ntercial dc t'r,;tlitt¡ t. t'tt
('r)n.s1'1'¿¡1'¡¡¿' i a. pt x I rí a rta I i z¿t r l¡¡rla.. /as /irrr-

cio¡lr's _r rt¡tcrat'ionts ¡rrrr¡ria.. t/r' r's¿s t'rlll'-

r/arl,'s.

2.- I)cpartanenlo d,' .lllorn¡s. l:ncar-

gath, d,' adminislrar lo, dc¡xisilt,s tl,' altt
rn,s- &)nt().ir,r'.'.{r)r dt'la (.a.ia \at'it¡ttal lt'
I hr¡rrr,...

,).- Ih'partantcnlo l;:rítttla. Il,t'rnpla-
ztí a la anligua (.aja l¡:raria. s,' t'rttitr¡lalnr

d,'dar t'n:clitos a los a¡lrit'ttllr¡r,'... lnlt utrt-
tlit'io¡tcs r plazrts nás Il,'riltl,'.. t/¿lc tl tlt Ia

l¡¿tnt'a ¡trir arla. I',ste dt'¡nrtantant.) t¿ttttltitítt

¡xxlía at'tttttr ('oilt(, ntanrl¿tnk' dc los a¡:ri-

t'ullor,'s. en ht n'li'ritlo ¿tl t'otn,'n'io d,'
llr..u¡llr¡s agrít t t I as.

J.- I )e pa r t a rn t' n lt t I ¡t d u st r i ¿t l. ll,' r' t n ¡ il tt-

ní al Institttlo dt'(.nidik¡ Induslri¿tl. l¡'nitn-
tlo t'otno ol{airtt ¡trint'ipal tl¿tr t'nítlitos a

Ios t'tn¡tn'sarit¡s i¡ttlustrialcr. t'¡t r's¡tt't'ial al

tnt'tli¿tno -t ¡.tr't¡ttr'ño t'ntl)r.'iari(t.,'tt t't¡tttli-

cir¡r,'s niís rr'ntajt)s¿¡s r/¿r(' la l¡atn'a ¡tritit-
tl¿t.

,i.- I)t'partant'nkt IIi¡xttt'r'arit¡ t tlt' In-

rcrsir¡rrls. I'.ra d s¿t('('srrr tb la lttrt¡lt'ra (.a.ja

¡lt, (.n;dito IIí¡xúrrarit). | ('trrnt, l¿tl su l'un-

citín tra cnlrcgar présfarnos en fórnta de

l¡r¡rro.. o /t'fra.¡ ltipotecarias. con la cones-

¡ 
tr t n d í t' n I e ga ra nt ía i n nt u e l¡l e..{ esúe d epa r-

t¿ttnt'nkt tantbitin Ie cupo /a re"ponsaltilidad
dt'crttn';!ar I'inanciamiento a Iargo plazo.

qut' It() r'.slut'it'se contt'm¡tlado en ninguna
¿/,' 1¿. sr'r'r'i¿¡nt'.. anteriores. pudiendo de

t'sla litrnta cntitir bonos y ofros títulos de

irlrcrsirí1.

Í.n lo n'lerenle a las características

instilttt'it¡nalt's de la nuera entidad. se d¡r'-

t i rt ;ru í a n /¿.. srguien fes.'

l.- 5u capítal autorizado inicial fue de

.;.(loo nillont's depesos. Iórmado ¡tor capí
f¿lr's r olrtr eli'ctos de /¿rs organismos I'u-

..i¿rr¡ar1r¡... Las utilidades ol¡tt'nidas se

dt'stin¿trían en un 50lo a londos de resena

.r r'/ s¿/r/r¡ a l¡onilicar cuenfas de ahorro.

f .-'li'nía dcrecho a los nisno.s rec¿lr"-

s(rs qrr(' ,'l lJanu, Oentral otorgaba a los

l¡¿tttt',ts t'otnt'rciales. Conto por ejenplo:
o¡ttracioncs rle redesr'¿le nto I en sifuacio-

llr'.. ¿/,' r'tncr¡lancia. entregar ¡trésfarnos es-

¡tu'íal,'s t'n un inferés no Inavor al 2%.

.:J.- Lstalta e.\r'r¡fo del pago de inpues-
tr)s. rro irn¡nrtando del tipo que se trata-

r¿l Il.

I:ntn' partidarios v detractores de este

¡ 
t n nt t' I t r i.' I' n co n t ra ba n d e st acados perst>
najts tl,' la sociedad chilena. Entre los pri-
r¡rcr'(rs t'staba el llinistro de Ilacienda. Juan
Bautista Rr¡scffr. quien señalal¡a:



"Al Gobicrno y al país 1e asisfi: eJ

t:onvenritnienlo de t¡ue es imprescindí

blc y urgcnte qur: el r:rérlito v los recur-

sos de,/ Cstado se rtartr'¡en a f r¿rés dc una

sola ntano. única founa de actuar utn eli
ciencia en un¿ política craditicia, si st'

liene ¡treserrü' que ,'l crédilo es r¡no de

los instruncntc¡s csenciales en cualquier

política ccon ó t n ic¿ " t 
.

Entrt: e] grupo de los oposilores ¿t Ia
(]reat:ión del Banc.o del Estado" se en(:on-

traban nurnerosos nt;cmbn)s de la As¡x:ia-

ción tle Bant:os tlc: la Rcpúblit:a y dc la

Fedcracíón de Síndícatos tle En¡tlt:ados de

Banc.os de Chilc. Tt¡dos ellos. tenían es¡te-

t:ial preocu¡tacitín en lo rclérido al n:liro
de los depósitos f'íst:ales qut: el Cobíerno
haría" para traryasa,r/os a la nucva institu-
ción. Destat:ándose cn esl¿. punkt una de-

claración ht'cha por la tlsociación de
Bancos" en la cual se scñalaba:

"ltiaturalnenü' l¿t Bant'a P¿rlit:ular

va a sul'rir cotr la t:onrpetetrt:ia que lt, har¿í

al Bant:o dcl E-.tad¡¡. En electo la lotali
dad dc los dc¡xisitos Í'isc¿,¡1cs y seni/r..ca-1es

pasará a la nueta cntpresa t'n el plazo dt'

/B ¡ncses. Por ese-' u¡título los l)aru:os

tcndrán un¿ ntenor disponibilidad de

$5.000 ntilloncs. con la consigLtiente dis-

ni nut:ió ¡t de s Lts coktt:acio¡tt:s"!.

En suna, la institución recitrn cru)adaj

poseía ntayores atribur:ionL.,s quc la l¡anca

corncrcial. Su dcsarrollo fuc muy rápido cn

sus pñmcros arios de funt:ionaniento" sir-

viendo a los difén.-ntes ()ol¡iernos (nrno una

eíicaz herramit:nta en la aplicación de polí

ticas socialcsy r/c u¡nlrol dcl sislt:ma L¡an-

cario na¡:ít¡nal. Oontrcl que cn ciarta mcdi-

da ya poseía. a través, r/e 1as cualto
ínstitLtcíoncs g¿,c se |'usir¡n¿tron ¡tara darle
vitla.

lil priner direc.torio clel Bant'¡t del Es-

tado dc Chile estuvo (:ontpuesto por .lorge
Prat trtuto Presidente: Flavián Levinc c¡¡ntt¡

vi t:e ¡t re s i d c n te, ll e né G u a rd a " H ugo'l'r ive I Ii
v F)nriqut: Zañartu en repn.senlación deL

Presidenlc dt: la Rcpúl¡lic.a: I'.rancisco

'lcevedo 
y Carlos Bort'dt:au" cn represenla-

t:ión tlt: la at:tividad ag'roper:uaria: Itcderico
Hcllinann v Enrique .lara. dc la Socíedad

dc l'i¡nank¡ liabril: Jor;¡t Silva y Juan Sait:h,

de toneru:io; Cuillernto del Pedra¡¿'al. dc Ia

rnínería; Otilío Olivan's" de los enrpleados:

Luis González" de los r¡breros: Alfonst¡
Fernándcz^ dcl Banco Ccntral: Carlo"
I-ru¡cdden, de la t.ontt4 Eduardo Alessandri
y ,luan Antonio Ooloma" del scnado: Allrcdr¡
Lea-l'l,aza y ÍIcrnán l"íg'uenta" dt'los dípu-
lados. A su vez il lejan<l ro Ossa lb,' designa-

do t:onto Gercnte ()cneral y Raúl Bazán

conto F-is(al. tll com¿,nzar sus o¡tcrar:iones

el Banco t:ontaba con cer(:a de i¡000 I'un-

cionarios y 147 agent'ias rt'¡tartidas a lo lar-

gt del país.

Los objetivos espccífiuts del lJanrx¡ l'ue-

ron [bnenlar Ia actividad productiva" csti-

mular t:l ahorro y nr:tuar corrto agentc
[¡ancario y finanr:iero, apoyando ¡trcléren-
temt'nte al seclor ag'rícola^ a Ia industria y
al t:onert:io. tlyudó a la realización de cstas

metas" el ltecho de que csta cntitlad conta-

ba u¡n nís privilcgíos gue Ia l¡anca priva-
da" c.ontt¡ c1 úra.rpaso r/e 1os f¡¡ndos {iscales



de..r/e los bancos r:or¡lt'rclalr's --<'uenla únr
ca t'ist'al-. lo que le dio una alta dis¡xtnibi'
lídad de re('u,r'sos financirn¡s.

f--n .r¿r.. ¡trimeros arios r/r' t ida el IJ¿tn¡.rt

t'it'ió nomentos rliff ilt's. productLt de pn>
b/t'nlas illlernt¡s l e.xfcrnos a la institttritín:
a /o.. roce.. ¿'nfrr' 1os Iúncionarios ¡rrortrlicrt-
fes dt' las cuatro institut'ioncs r/¿r.' le die'

ron origt'rt 1 a la crt'r'ien&' inl'lat'ión que

afi'claba d país. lo qut' rt'percutió en r.'F
trit't'iones crt'díticias _t. erl ¿rll nlcnor por'
centajt' de ahorro. .{ ¡tcsar r/t' esfa..

dil'itultades. a /irlr'.. de /o..' r'int'uenf¿. sus

de¡xísitos r t't t I t x'ac io ¡ tr's rrTrrr'.st'rtf a n ¡ tt ntá s

de un -l()('o del total dt'l s¡¡ler¡l¿¡ I¡an<'arit,.

.7,, L,, /,r,,,',,

(.on el ¡taso de /os ari¿rs. Ia institttt'ión
ganó ¡trestigio t su accionar.ie '"rtttt irlió t'tt

un pilar intportantt' dentn¡ dt' /4.. polílit'as
econóntit'as entprendida.. por /o.'', dili'rt'n-
¿e.s gobit'rnos. (,on lb¿íñar. se Ic dio gran
intporlarcia al *'ctor agritola- rrticntras que

con Jorge.{/essandri el Ranco dio apovt

pretérente al sector ntanu[acturt'ro ¡trira-
do- t'¡t t's¡tt'dal. a aquellos t¡ue podíart l'a-

brit'ar lricr¡es exportablcs. I)urantc t'l
gohierno de Í)rluarclo L'rei llontalra- la pt,
Iítica eco¡ttínica se orit'ntó hacia ,'l st'r'lr¡r

agrfuola para pn>l'undizar la "Relitrma l¡tra-
ria" iniciada en el gobierno anlarior. Ilaio
la president'ia dc iah ador.lllende..t' /t' r/rrr
na_v)r parlici¡tación cn el créditrr a 1t¡s ..t'r'

foft's.t'ertry)ft'sas r¡ue lónnaban el árt'a de

propiedad social.

Los ¡trintcro.¡ 2ll ¿l)r¡s de I'uncionanien-
k¡ ilrl llant'o literon ¡rositit os t'n cuanto ob-

Itntt ulilidarlt'... se cntnan'ó dentro de sus

atrilrut'ittnes.r sin'i<í de apovo a las polítí
t'as rnt¡trendidas por los distintos gobt'rnan-

f a'.{.

Balt d gtltierno dt'l general Pinochet.

la institttt'ión perdió los privilegios gue fe-

ní¿t I'n'ntc a la ltanca ¡trirada. reduciéndose

srt ¡tit¡t,'l co¡tto entidad de lóntento de 1as

at'lit id¿t¡lrs prcduclivas. Debió competir
rrt¿tnt, ¿r rnan() ('on /os b¿rrcos conerciales.
clt'ntn¡ tlc Lt¡t t'onk'rlo dc mator flexibilí
tlatl t ntr'¡tos rt'sfrir'¿'i¿rrrr'... --l /ines de 1os

.¡r'lcl¡la. ('()nr() una iltan.'ra de ntejorar la

d'irir¡n'ia de la instittn'ión. elgobierno dictó

¿rrr¿ rr¿r.'r¿r le.t orgánica. publicada t'n ere-
n¡ dt' 1978. La Let Orgánica \e 2()79. en-

tn' túr¿ts ('()sa¡ /r' dio al Banco ntavor
autonontía- lc quitó a/,9'urras atribuciones.

ntxlil'itó su din't'ktrio. t¡uedando reduci
do ¿t tilo..,'is rnit'rn/¡ros d,' e.xr'/usira con-

fianza dtl Pn'sidentt' dt' la llepública. 4

l'i¡tt's dt' tsa década. lambit:n el gobierno
da'iditi lidtar /as r'¿rt'nfa.s de /¿s entidades

/i..¡'¿lr's. tl,' nanera que d(ó dt'se¡ una fa-

cultad ,'x'lusir a de el l)anu¡ reúltír este tipo
dt'th'¡tosilos.

.l cotnit'ttzo.. dt'/os ot'hcnta. una grave

¿'ris¡.. illr'rn at'ional ali't'tr¡ a Ia ecttnomía del

país. golpt'ando durantenle a la banca na-

t' i t t n a l. .l/¿lch¿.. t' ¡t t i ¡t a d e s I'u e ro n i n te' r ve n i-

r/a. r ..ril¿¡ dos bant'os no v.'ndieron su

(art.'ra tt't't<'ida al Banu¡ (,entral -Banco
rlcl l.,stado t BICÍ.-. f)e.s¡rué.s de /a crrsH

e,rtnóntit'a. nr¿í.. de diez institut'iones que-

danttt ,'n liquidación bajo la tutala del Ban-



co del Estado. A lines de los ochenta el Fisco

retiró el4lo/o del capital del Banco para tra*
pasarlo al Central, quedando drásticamente

reducido. N término del gobierno militar, el

Banco continuó apoyando las políticas eco-

nómicas. Su participación en el sistema ban-

cario se redujo a cerca de un 20o/o,

obteniendo a pesar de esta reducción, utilí
dades todos los años.

Con los gobiernos de Patricio Aylwin
Azócar y Eduardo Frei Ruiz-Tagle, el Ban-

co del Estado comenzó un proceso de total
reestructuración y modernización, con el

objeto de poder competir eficientemente
con Ia banca privada. Es así como creó

empresas filiales como "Banestado S.A. Co-

rredores de Bolsa", "Banestado Leasing
S.A" y participa en otras sociedades junto
a: "Clobalnet 5.A.", "Transbank 5.4." y
"Visa Internacional". Sin embargo, no ha

olvidado su Labor de apoyo a las políticas
sociales emprendidas por el ejecutivo. Hoy
en día esta institución cuenta con más de

200 oficinas, en las que laboran más de

8000 funcionarios y sus utilidades superan

en promedio de la banca privada.

t Friednann W.. Lenl<a. Banco del Estado de Chile

Una Historia Asociada al Desarrollo Nacional.

Santiago: Banco del Estado de Chile, 1993, p. 29.

I ldem, pp. 33 y 34.





,, En el oxtenso período de fitncionamit:n-

to dt: Ia Oaia dc Crédito Ilipotccario, mu-

t:has I'ueron las ¡nedidas adoptadas, ntuchas

las obras realizadas. muchos kts benelicia-
dos: y ntuchos hos homl¡res públicos que

dicrt¡n su trahajo y su esÍ'ucrzo en ¡tos dcl
porvenir dc' esta institut:ión y de la nací(¡n.

[,os orígenes dr: esúa entidad cstán li-
gados a kts prirner()s paso.s qu<: dio c,/ sr.sfc-

na l'inanciero cn Ohilc" su crt:ación f'ue el

Iógico t'csuhado de Ia adacuación dt: las vic-

jas príctit:as dc la colt¡nia a la nueva reali-

datl, en donde los bancos y los billetes
estal¡an llanados a cumplir una nisión f'un-

danental en cl desarrollo ernnóntico del

país.

El auge et:r¡nótnico t¡uc trajo c:onsigo

e] descubrinit'nto de on¡ en Calitt¡rnia in-
Í'Iuyrí en t:l cstablec:itnientt¡ de los primeros
baru:os que s() organizan como tales, inde-

pendienlcs dc /as oasas (:omer(:ialt¡s. EI de-

sarntllo clt: los cliw:rs¿rs secúores económi<:os

g'cneró una I'uertc denanda de crédito y
dincro, que en parte {ue cubierta con las

instituciones I'inant:ieras gue se f'undaron.

Eslas no sólo otorgaron créditos, sino que
aclenás t:miticron l¡illetus" los cuales I'ue-

aúúL

ron aceptados por al público y contaron con

el permiso tácito de las autorídades para

circular. A ello se agreg'ó la pronulgación
de una ht:y monetaría, que introdu.jo algu-

nas reft¡rmas signil'icativas en cl sistena.
En suma, cn Ia década de l9Ít} se produje-
ron los primeros cambios importantes en

el sistena monctario y I'inaru:iero del país.

Fuc dcntnt de cste contexto quc se creó

la Caja dc Crédito ilipotecario. Su misión

principal sería la de font:ntar eI desarro]lo

del agro y por consiguiente lograr un Ina-

yor desarrollo económico. Si ltien I'ue pio-
neÍa en cuanlo a Ia ¡nodalidad crediticia que

estal¡leció -créditos a largo plazo) que con-

tal¡an con una garantía hipoter:aria-. sus

benel'ir:ios no alcanzaron a la totalidad de

los agricultores, sicndo en los prineros años

de lúncionaniento de Ia Caia. los grandes

terratenientes 1os t¡ue más recursos obtu-

vieron de esta entidad.

La Caia Hipotecaria, al igual c¡ue la to-

talidad rle Ia activídad econótnica nacional,

era extremadamente dependiente de la t:co-

nonía internacional, ¡tor ende, el nivel de

sus operaciones estaba estrechanente liga-

da a los períodos de prospt:ridad y r:risis



e.\f('rnas. Iltr tjentplo. la bt¡nanz¿t econ¡í
mira que sc r.ili¿j entre 1870 t lB72 st'

ntaniléski en la lúndat'ión dc ,]¿rrl('ft)so.{

Inncos u t'n t'1 aurrenlo su..fant'l¿/ de 1os

billetes cn circulación v de /o.. dr'l-¡osifr,.. r
t'olocaciont'... Pt'rr¡ la depresión de lB7,:1.

a lit' t a nt n s('rrarn('rl le r'l sl-. tellla I'i n a n c i t' n t

t. ntt¡nL'lario- al ¡tunto de ¡tnnocar el quit-
bre dt, este últino. gt'ncrando un canbi<)

s¿rsfalcra/ en la ntateria. que tuvt ltondas

re¡rr'rcrr..ionr's crr r'/ Iargo plazo. Í,n sunta.

st produjo t'l utlapso del billete lnncario
t-o nt'e rt i I t I L'. r st a b I ec í é n dos(' ul ni ;I i nt e n d t'

papel nto¡tcda r/t' cursr¡ forzoso.

.{dcnrás de los innumt'raltlt's pt'ríodos
rle prosperirlad r crr..H t't'onómicas. la Caja

de Oredito Ilipotecario. junb a/ resfo dt'
/as insfit¿rciones r¡ue conlitrntaban el na-

t'it'ntt, ..r.ferra I'inancierc nacional. tuvít-
ron que lt¿u'cr I'rentt' a grares rttnflictos
I¡ólicos. La gur'rra contra España. t la Cue-

rra del Pacíl'iut- si l¡len és[o.i r'¿u.s¿ro fl (orr
nttx'ión rn el ¡taís no afectan¡n rnavormente

el desarrcllo norntal de /as o¡tcra<'iones de

la (.aja..llás arÍn. una v'z tu'rl-:ninados an-
ba... É.uerrrs. ()hila salió I'ortalt'cido. xtl¡re-
todo después delconl'lit'to de /,879. lo que
re¡x'rcutió I'atorablemt'nlt' t'n toda la et'o
nonía nacion¿1.

?-antlién litt' ntudo fesflg'o d,' la rev>
lut'ión d,' I89l. donde /¿r.. l¡arrrlr¡.. ft'aft's a/

gobierno de lJalnau'da se enlren taron a las

fucrzas /r'a/t's al (.ongreso. Éi¿a lucha re-

¡ten'ulió t'n la ado¡tción de drástitas rredt'-

clas por ¡nrtc del F.jet'utivt qttt' se tradujeron

en una s¿r/¡..,1..tt'n¿'la del pa¡x'l montda. lo ¡..ttal

lawtn'cería tienrpo dt'spué.. a /as fendent'las

¡tapelt'ras sosft'nidas por importantes gru-
pos dt' la et'onontía nacional.

ÍLtt' en t,sfe confe-xto de pugna entre

papt'lt'nts _r. oreros. que IIegó el nuevo sí
gb La llegada de 1900 no sólo signíficó un

cantbio,'n /as direcfrices que hasta ese m(>

ntenlo llevaba a cabo Ia Caja Hipotecaria.
sirto r¡ue. tanl¡ién una profundizacíón de

las ¡xtlítit'as..,o¿'rale.. en benef icio de /os es-

lral¿rs rnás bajos de la sociedad chilena. Fue

durank'r'sf ¿rs arios qut' el foco de atención

..t' fr¿r../¿rlo dt'sde la agricultura a la cons-

trut'r'ión de habitadones baratas.

Í]stt' cantbio en el accionar de la Caja

da (.n;dito Ilipottcario no signíficó dejar
da lado tl fomento a la agricultura- fomen-

to del ¿'ua1 se vieron navorntente fatoreci-
dos aquello.s.secfores con mavor influencia
o ¡xtder político. Esto ¡to significó que no
..e hara cunt¡tlido un rol socíal dentro del

agrc. l'ueron nluchos los pequeños agricul-

k¡n's benefit'iados con /os recursos entre-

.9'arlos ¡tor Ia Caja. 5ín embargo. una
cantidad apreciable de e//os no f'ue encau-

zado al mejoraniento de las tierras. síno

nás bi,'n a .c'asfos superf/uos e innecesa-

rio...

En la printt'ra década de esfe siglo se

produjo una anpliación importante en las

funt'ion,'s de la institución. abocándose

tantltit:tt a apovar la constitución. EI deto-

nante ¡nra Ia construct'ión de nuet'as ca-

sas. /Lc t'l tt'rrenoto de lálparaíso de 1906.

I)t,..put;.. dt'ocurrido este desasfre- el Co-

bit'rno dictó una serie d¿' leres y decretos

con el l'in de dar una solución a aquellos



que habían qut:dado sin hogar. La cncarga-

da cle llevar adelante úalt's dr.s¡ros ít:iones I'ue

la Caja lli¡totccaria. A ella le cu¡,o 1a lcs-

ponsabilidad dc ct¡nstruir poblaciones para

el crecicnte sr:r:for r/e 1r¡s obrcros urbaruts"

fuc ella la que idcó y ¡tlaneó una se¡ie r/e
t:ort.iuntos habítar:ír¡nales t,n Santiago"
Valparaíso y rúras t:iudadL:s.

Las poblaL:í¿r¿rrs consúruidas nt¡ se ¿lsc-

nL'jaban t:n nada a lo que hLty cortocentos

t:t¡t¡tt¡ t¿tl. Ellas cottslituían utt conjunto ar-

mónico" L'n dc¡ndc la prioridatl {untlamcn-

tal t:ra (:rear un cspacio cn el que t:ada uno

de sus lta]¡itank:s ¡tudit'ra dcsarn¡llar su

vida diaria. sr¿ nccesi¿/ad de dcsplazarse

más allí de -lr-¡.t línites dt: su barrio. Fue así

cotno surgict'on una serie dc poltlacíortes
en Santiago y localídades vccrnas; conto:

Iluenul. La Paz. X[igual C]aro- lluñoa. El
Llano, ()ranjas dt Lo Ovallc y lbblación
tl¡¿'rícola de ()raneros, t:ntre otras.

Si bien las cr¡¡tstrur:t:iontls dctalladas

anlcriornenle estaban rlesfinadas a scr:lo-

rcs obrcros o ¡ttit:tnbros dc las Fucrzas Ar-

ntadas, tanbién desarrolló, de nant.ra
co ntp a r tida ct¡ n va r i a s tt t o p c r a tiv a s " t: o nj u n -

tos habitacir¡nales destinados a sus integran-

Ies" y que" al igual que cl rcsto de las

poblar:iones procuraron disntinuir el défi-

cit de vivien¿las erl.súenf e en la ó¡xtca.

-0n csfe csf'ucrzo, la Ca,ja de Crédito

ITipotecario no sc encontraln sola. Cont(t

t:on el decidido apoyo de Ia Caja l',{acíonal

dc ,lhorros y, de la Caja de Altorrc¡s de San-

tia¡4o. tlientras la prin<:ra de estas institu-
t:iones era la ent:argada dc velar ¡tor el

desarrollo de t:¿tda una dc las t:onslrur:cit¡'

ncs, ,/as otras dos eran las ent:argadas dc

tras¡tasarlas a los interesad¿¡s. es dr'¿ri¿ s¡'

Iog'ró una real tnmplentt:¡ttación entre esta

trcs cntidades co,Ll al fin lle Llcvar a cabt¡.

de la meiot' Inanera. .las rlivcr¡as políticas
sot'iales cntprenclídas ¡tor los Oobiernos.

[,a Caja no sók'¡ aunplió un il)] social,

tantbién I'ue un agente de inportaru:ia para

la inplcrncntación tle divcrsas ínit:iativas
econóntil:as qut: el F)iccutiv'o procuraba apli-
(:ar cn el país. Pnxlucto ¡te lo anterion fur
esta institucitin la eru:argad¿t de tr¡ntral.ar una

seni, dc entpnistitos en el t'xterior -lirancia.
Alenania^ y Estados IJnidos-^ tv¡n e] ob.ietivo

de utnlar con rccursos n(fcesarios ¡tara ll,:-

var adel¿tnte r¡rra serrc dt pctlíticas s¿.,c1¿lr's

en lnnt:l'icio dc los sec¿()r()-c ntás rccesita-

dt¡s de la so¡:icdad t:hiltna. Cracias a los

préstantos contratat:los L:¡t cl t:xtran¡ero st'

pudo hacer l'ru:nte a los lt'rreutotr¡s" ínc:cn-

rlios. y olras t:alantidades. qu(, azolat'on aI

¡taís en aquelkts arlos" crt:tíndttse para eskts

cl'et:tos un or¡¡anisnto dapendientt' de la
Caja Hípotec:aria" llanada '"Caia dc ,turi-
lios'". la cual cra la encarguda de atttdir cott

avurla a los sectores afi:r:tados ¡tor t:ualquicr
tipo tlc t:¿ttástrofe natural.

Su prt,or:ttpación por la a¿4'rícultura.ja-

más Íúc dcjada de Lado" en lodt¡s esf¿¡s arirls.

siguió lbntentandt¡ el desarrollo dt: esta at
tiviclad, nedi¿tnte la entrega rJc rccur¡r¡s

c:reditic:it¡s. M¿ís aún" colno ulta forna d.
dar un nayor cstínulo al agro" t:olalxtró cn

192ó con la c:reacítín de la "Caia de Crédito

Ag'rario". Estc ctrg'anismo en sl¡s primeros
años de¡tendió dírt,t:tantcnta de la Caja lli-



potecaria. focalízando su radio cle acción a

la entrega de recursos. semil,las .l' nuelas
tecnologías a los agricultores. De manera

que su ro] social se cumplía a cabalidad en

cada uno de los ámbitos de su competen-

cia: Ia agricultura v'Ia solución del proble-
ma habitacional.

Los inicios de 1930 marcaron de ma-

nera decisiva el desarrollo futuro de Ia Caja

de Crédito Hipotecario. Fue duranfe e.sfo-s

años que la fuerte crisis económica inter-
nacional golpeó al país. Ésta. nuet'amente

reveló el alto grado de dependencia que te-

nía Chile de las economías externas. La

profunda depresión que siguió a /a crl..l...

dejó huellas en fodas las actit'idades prt>
ductit'as del país. no siendo Ia excepcíón Ia

Caja Hipotecaria. A partir de estos arios esfa

institución inició un lento declinar que

culminará en 1953 con Ia creación del Ban-

co del Estado. Sin embargo. a pesar de la

baja de sus operaciones continuó apoyan-

do decididamente cada una de las políticas
socra/es emprendidas por el Ejecuti+'o. ade-

más. de seguir desarrollando todas las fun-

ciones que a ella Ie competían v que estaban

en estrecha relación con los estratos más

bajos de Ia sociedad chilena.

En resumen es válido señalar que. du-

ranfe sus casi cien años. Ia Caja prestó in-
numerables senicios no sólo en el aspecto

económico sino que también realizó cuan-

t¡osa-s obras en beneficío del público en

general. Además. su constante apovo a Ia

agricultura. por medio de Ia concesión de

créditos. contribuvó en forma ímportante
al progreso urhanístico de Santiago v de

otras ciudades del país. a través del
financiamiento de importantes conjuntos
habitacionales.

Las rnás importantes entidades de cre-

di¿os semifi-.cales. como la Caja de Crédito

lgrario. Ia Caja \acional de Ahorros y otras

tuvieron su orígen en íniciativas de la Caja

de Crédito.l encontraron en ésta el apoyo

.r'1os recur..os necesarios en el primer tiem-

po de su exl.*fencla.

La habitación popular fue también otra
de las ¿tctividades que deben a la Caja Hí
potecaria posifiros beneficios. tr'luchas Ie-

ves promulgadas con el objetivo de

estimular la construcción de habitaciones

populart's. encomendaron a Ia Caja esta ta-

rea.

Las ciudades chilenas que fueron de-

rastadas por terremotos. catástrofes tan
corlunes en nuestra historia. pudieron
reconstruirse principalmente gracias a la
Caja. la que desempeñó en forma exclusiva

esta función a través de la institución sub
sidiaria. denominada "Caja de Auxilios",
hasta Ia creación de Ia Corporación de Re-

construcción v Auxilios. cooperando con

ella en forma eficiente. especialmente en

la reconstrucción de las ciudades y pueblos
det'astados por el terremoto de 1939.

La Caja siempre fue dirigida por hom-
bres eficienfes gue supieron dar a esta instí
tución prestigio v confianza. características

contra las cua/es siempre se enfrentaron to
das /as críticas formuladas con un criterio
puramente político. Casi cien años de vida



de un organismo como éste, re¡tresentan

una etapa considerable, tankt nás cuanto

su existcncia estuvr¡ sienpre ligada al pro-
grt:so del país.

Tantpoco debenos olvidar que fúe esta

ínstitución la que organizó en lbrma de{i-

nitiva las opcraciont:s cle ahorro, primcro a

través de la Caja de Ahorros de Santiago. y
luego, por modio de la Caja l'{acional de

Ahorros, entidades que nacieron como una

prolongación natural del instituto al cual

st, cr¡nfi<i la organización del crédito hipo-

ter:ario.

A pesar dc su pérdida de protagonismo
en el últíno período, ésta ínstitución con-

tinuó hacicnd¿¡ su labor de la ncjor rnane-

ra que le fue posible. Prueba de ello son

1as diyersas dis¡tosit:iones adoptadas a .ú¿es

dc los treinta y conienzos de 1os cuarenta.

I)urante csúos años, inpulsó la conver-

si¡in de las deudas en ntoneda extranjera

en obligaciones en noneda nacional. Intro-
du.io cambios susf¿ncrales en la contabilí
dad y balancc de la Caja, reglamentó la

aplicación del Fondo de Amortizac.ión,
emprendió la r:onversión de las deudas a

un tipo más bajo de interés." canjeó bonos

del 60/o, cxentos de inpuestos, solucionó los

problemas relativos a las operaciones he-

r:has por Ia Caja en cunplimiento de las

lcyes de llabitación Barata" otorgó títulos
de doninio a los miembros de las coopera-

tivas sobre los predios que ocupaban, esta-

bleció un plan de ¡tagos de la deuda públíca
externa, directa e indirecta del Estado y de

las Municipalídades y sus relaciones con Ia

Caja.

En suma, estamos haJ¡lando de un es-

tahlec:inicnto que estuvo ligado a los co-

tnienzos dc la vida republicana de nuestro

país, de un establecimiento que, a pesar de

haber desaparecido, se proyecta hasta nues-

tros días, a travós, del Banco del Estado de

Chile, contínuador natural del rol social que

cumplió la Caja. Una institución que f'ue

producto del es[uerzo de todos sus funcío-

narios" sirviendo de eiemplo de sacríficio y
abnegación para todos aquello que hoy día

laboran en el Banco del Estado.

Final¡ncntt:" al concluir" csperanos que

cn t:l desarrollo de cste trabajo se hayan

logrado los siguientes objetivos:

1a. Mejor conociniento de los orígenes

del Banco del Estado de Chile,la nayor en-

tidad íinanciera del país.

2e. Oomprender que el apoyo que da el

Banco d<tl Estado a las políticas sociales y
económicas emprendidas por el Rtder Eje-

cutivo. no es una tartta de unas pocas déca-

das atrás, si no más bien un continuo que

se prolonga por más de cien años.

,3e. IIaber elaborado una historia en eI

ámbito económico, dándok: un enfoque so-

cial, con un estilo simple y sencillo, de lácil
lectura.







iii
l¡lil

I'r'''itl''ut,' I tti' ll¿rr,,- ll,,r!,'tt,' t -tt I )tl¡iu,'1,'



n csle ¿tnexo ltal¡l¿trent¡s de aquellos

ltonbnr qut' hic:ic ron dcnoda¡kts csliterzos

L'n bencficio tlcl tixito de Ia Oaja llipokt'a'
ria. Ht¡¡n]¡r(rs quc. por su ca¡ttrcidad clc t.ra'

baio" stt au:ionar v su probitlad. supieron

¡tosiciLtnar a t:sta institut:íón t'ntrc la ciuda-

danía a lo largo dc casi t:ien ¿tños dt funt:ir¡-

namic¡ttt¡. Itotnl¡rt's qltc no sólo
cumplicron una labor dt:star:ada dirigicn-
do lL¡s destint¡s ¿/r' esla entidad" sino que

tanbitin sc dcdít:aron a labt¡rcs etr ¡tos dcl
Itit:neslar dt'la totalidad dc la socicdad t:ltí
It'na. a trawis^ del eien:icio clc cargtts públi-
(i()s,

A tnntínuar:ión transcribínos la lista

dt-' din'clort's,v,Iisca,/es de la Caja dc Cntdi-

to Iliptúer:ario, dt:sde t:l ntt¡tncnto r1t' su

crc:ar:ión fiasfa s¿r f'usión en 195,1.

(/ ir,,,,/¡ r¡,;

(este carg'ct fuL: reenr¡tlazado por t:l dc

Presidentc a cx¡ntar ¿,, lQ,:)l)

Eul ct¡4io tlltant i ran t¡

Elías I'er¡tándt'z
Ittis Barn¡s
Rodolfo ,larantillo
Ilanuel l'óstcr

Jorgt: rllcssandri
Erncstt¡ Barn¡s

ktrg'e Alcssandri

Juan tl¡ttonio
Vít:tor Xloller

Ju¿tn Attlonio
1s¿rías 5au JIartín

r\.a 't, \ \
1,' \L ! ...* -,_,\ <

1900 a 190,:l

l()03 a l9l0
19l0 a 19,31

19.:ll

1()|Jl a 19,:12

t9,t2
t932

1932 a 1939

l().79 a 1942

1942 a 1945

l()46 a 1951

I()52 a 195,3t

Prr'sirl¿'nlt'

.lu¿tt ltt(t¡ttio
flrirs.

,lntonio l'ara-.

Aniceto Ver¿¿'ara

liduardo úLelas

lB5B a

1886 a

lBB9 a

1BB6

1BB9

tB97
1899.luan h,stel¡an Rodrísucz lB97 a



-fu'.;r'rt/r'"

I[á/do S/ra
Luis Barros
.\lberto Romero
Tol¡ías del Río
\lberto Pizarro
Eulogio Cuzmán

Rafael Luis
.lrmando -\lvarez
lul-. Cueras

^llarcelo Ruiz

1858 a 1891

1891 a 1910

1910 a I9l7
1917 a l9:ll
l93l a 1933

19.13 a l91l
/,9,41 a 1946

1917

t918
1949 a 1953

De este grupo de destacados hombres.
hemos elegido a cuatro de ellos. que fue-

ron Directores o Pre..rdenfes de Ia Caja de

Crédíto Hipotecario. para referirnos con

mavor profundídad a sus ridas.l-a .sus ac-

¿'iones. lleladas a cabo en el alto ejercicío

de sus actividades públícas.

-'l,/, ,,i, '| nrrr; ,/r' /r, .)/]rrrr,

-\ácro en Cauquenes e/ /3 de junio de

/817. fal]eció en Santiago el 3 de junio de

1886. Huérfano de padre a temprana edad

pudo sin embargo. estudiar e ingresar al
Instituto \acional donde su hermano José

-lliguel era profesor de filosofía. Buen alum-
no llegó más tarde a ser r'n"7ector. profesor
v rector de ese establecimiento. Fue allí
donde trabó amistad. que será de toda la
vida. con Jlanuel -llontt. En 1812 se recr'-

bió de abogado. EI mismo año que obtut-o
su título profesíonal. particípó activamen-

te en Ia fundación .t' organización de la So
ciedad Literaria que promovió el motímiento

intelectual iniciado ese ario. En lB45 fue
.llínistro de Justícia. Culto e Instrucción
Pública en t,l gabinete encabezado por su

amigo llanuel JIontt. Comenzó en ese

ntornenlo la actuación de un l¡ínomio polí
tico de claras tendencias conserv-adoras y
portalianas que sería cenlro de una apasir>

nada r violenta oposicíón encabezada por
el partido Liberal. Esta oposicíón se tornó
aún nás I'uerte cuando en 1850 se formalí
zó Ia candidatura presidencial de llanuel
.llontt. Las idea.. ret'olucionarias de la So-

ciedad de Ia lgualdad llevaron a l''aras a ac-

tuar enérgicanente en su condición de
llinistro del Interior del Presidente Bulnes.
Haciendo uso de las facultades que Ie otor-

gaba elt'sfado de sirio. suprimió la socie-

dad v reprintió con mano dura el motín de
( rriola.I)espuéspresídió. en su calidad de

llinistro del Interior. el proceso electoral
del día 25 de junio en el cual resultó elegí
do Presidentt' de la República Ilanuel
llontl. Durante gran parte de esta admí-
nistración- .lntonio laras fue .llinistro deL

Interior. indentificándose con los propósi-
tos ¡tolíticos de su amigo llontt de indiscu-
tible tocación portalíana.laras fue. además.

Ia rcz de llontt en el parlamento chileno.
La ¡tt'sta¡'ada actuación de lára.s lo hizo el
lógico candidato de gobierno a la presiden-
cia de Ia República el año 1860. cuando ex-

píraba el mandato de lIontt. Pero- seguro

conto eslaba de que su postulación levanta-
ría no sólo apasionadas crítícas. sino -peor
aún- tal vez el estallído de v'iolencias de

impredecib/es consecu encias- renunció a la
candidatura. Para ello. aceptó el trIínisterio
en /as postrimerías del gobierno de trlontt.
Tal aceptación signifícaba su renuncia a la



['n'sident:ia de la Reptil¡lica. Iisto rx:urría

an abril tlc 1860. En rlicieml¡rc del mismo

añ¡t el Partido llacional nucv'antentc pro-
c]antó el nomltn' de Antonir¡ \'aras contt¡

cantliclato ¿t Ia Presidt:ncia. El 12 de c¡terr¡

de 1861 cnvíó al Contíté Ejet:utivo ¿/e ese

partido la carta renuttcia dt:l'initiva a su

¡tostulat:iti n:

"lIt' diclu¡ ¿ ¿¡sfcr/¿'s c¡ttt' rrti ¡tosi-

ci¡in ¿t'tual cs un olxlátttlo invent:il¡lc

p¿n que se¡rrr'nse et¡ ntí c'r¡ttto t'anditla-

tr¡ a la PLe-"irl,'ttcia de la República...Iina

eleccíón ltet'lta cn el Ilinistcrit¡ tiel [nle-

rior, ¿tcn¡lida la partt' tltte la lcy le asi¡¿.

na ett l¿ acl ¡ni¡tistración..sc prt-sfir

rl,'¡nitsí¿du u (!ue it' l,n'i'nle.t se rllir,'
t:onr¡¡ cl resttlladc¡ n¿tttral tlc f'uerz¿s

egu tl s I it s pt rit s¿t t i s I u t t' r u :p i ru t' i t t r r t's 
¡ 
x' r-

s¿-,n¿lt,s" v quilaría tttn:ln parü'clel pras-

tigio ctc quc tanto i¿ rrt'leslr'r'el quc es

llatt¡ttl,t u gt,l,,'rttar Ia Repúl,lit'a...":.

rlpar|e de stt actuat:i(¡n co¡nt¡ Ministro
en los gobiern¿rs ¿1e Bulncs^ ll'lotttt y l)ínto^

Íindrj en lB55 la Caja dt: Crédíto Ilipotec:a-

ría" sicnclct durante casi ,'10 ari¿¡s s¿l din'ctor
(IB5B-lBB(t). T.ambicn fúe di¡tutat:lo ¡tor
Chillán, Oauqucnes" ( )uricó,'l-alca, Santia-

gt y Elqui" senador por Tak:a ¡, Coquintbo;

consejero cle estado y l)residentc de Ia Cá-

nara de Diputados v el Senad¡t.

Conto rcsLtrrTcn ¡tLtede dccirst que^

t:o¡tto tttittistro y leg-islador, f'ut: una de las

prrr.sonas que ntás aportarort al pcrleccio-
n¿t¡nienk¡ y creacirin dr: much¿ts de 1as ins-

titut:ionts chi]cttas. A'¿., r:s exa;4:rado decir
que la nravor ¡tarte tk' las lcyes dictadas

entrc lB45 y 1886 I'ueron de su c:rcación, o

por lo menos inÍ'luidas por sus ideas. En

toda su lalx¡r deslaca su preocupación por
ailtparaÍ a los set:lores ?]lás modcstos de la

sot:ierlad v dcferutcrlos d¿'1os abusos dc lr¡s

poderutsos. Esta cualidad resalta espt:r:ial-

tnente en las inslituciones edut:acíonales

c:rearlas por iniciativa suya" la legislación

sobrc juit:it¡s dc ntenor cuantía y, sobrc
todo" la (:reación de la Caja llacional de

Ahorros. /?s, sr'n duda, una de las persona-

lirlades más intercsanÍcs en la historia polí
tir:a chílena.

1,ri, , '/ i,r,,',', ; , t4r t'r¡r ir

l',la<:ió cn Santíago el 26 dt, narzo de

lB5B. Falk't:ió en l¿t tnisma ciudad el26 de

julio de lt)43. Iliio dc Manuel lJarros Ara-

na y,de Eugt:nia llorgoño Vergara. Sobrino

de l)iego lJarros rtrana, noslró igual inr:lí
nat:ión por los ¿'sfudi¿¡s de hist¡¡ria. Iistu-

dió Derecho cn la Univcrsídad dc Chile .y

sc: título en lBB0 cono abogado. Se dedicó

a la docent:ía y t:rtx.-ñó histnria en el lnsti-
tuto l\acional. Trabajó cn cl Ministerio de

Rclac:iones Exteríores y f'ue rt:lator cn la
Corte Suprt:ma. Sirvió las Cartt:ras de Gue-

rra y lllarina, dc Relaciones f)xteriores,
Culto y Colonización y en ol ll4inisterio de

Ilacienda. I"ue [ix:a] de la Caja Hipott'c.aria

entrc IB9l y 1910 para^ posleriornenlr'" ser

f)in<:tor dc la nisma cntrc I9l0 hasta 1931.

liscriltió varias obras cle carácter histó-

rit:o, entnt ellas: La NIisión N{uzi, Vicla del
Nrnirante Lynch. La Historia Oeneral, Mi
sirin en el l)lata (lti76-ltl78)y la traduct:ión



tl,'un¿t lf istoria \rrtiguir. dt'lan tltn &'rg.
t¡ttr' ¡ntlilit',i ,'n IBB(t. Iit,' t'¿tntlitl¿tItt a l¿t

¡tn'sirl,'nt'iit ,'n la t'atn¡taña ú' l()2O. n'¡tn'-
st'ttl¿ttulo l¿t I ttit¡tt \¿tci,,lr¿/. t'ttln'ttl¿ttttlo
al r,'¡,r,'s,'rtl¿t¡tlt tlt' la llianz.a I.il,,'ral
lrlunt l/r'ss¿r¡rr/ri l'alnta. (lut' t'.'iullt; It'tt-
t't'tlttr. I /irr,'. tld ()ttlti,'rnt, tl,'rí..1r' /ill
n()n,lrradt) ll inistrtt tl,'l I ttt,'ri,¡r.

ll ¡tn'strttar l¿t n'ttttttt'ia l/r'..s¿r¡¡/ri

Italn¿ a l¿t Itr,'sitl,'nt'i¿t tl,' la Il,'¡nilili,'a.
rtt'tt¡xí la ¡trirtt,'ra nta;!islralttt'a tl,'l ¡ntís. ,'rt
t'¿litlatl tl,' r it','¡tr,'sítlcnlr'.,'l I tl,' ot'lrtl¡n'
tlt' l()2.1. l)()r uIt ¡x'rítxhr tl,' t1,,, trl.'scs .t

tt'inlílnis días t¡u,' litltalrun ¿t rí..tc I)ilra l.'r-
rltin¿tr su tn¿ttttlakt. I'.ntn'gí ,'l ttt¿tntlt, ¿t stt

sttr'.'sr,,i. tl ¡tr,'sirl,'ttt,' I'.nilían,t I'-igttt'nnt

L¿trraí¡t. t'l 2|J fu tlit'it'tnltr,' dt' l()J.i.

- /,r,,,, " /r,/,,,,, .'/1,, ,' //,,,rl,

\¿r'irí r'r¡ (.añt'lt' r'l l(l dr' ¡t,,t i,'tttltr,'
l,' IBBB. IIij,t l,' lrsr'/r¡,¡ /lrir.. r I-ttt'itttl¿.t

l/,rnr/,'s. Iliz,, ,us lsl¿rr/iot,'r¡ /r,s lit',',t, tl,'
(.añt'lt' .t tl,' (.ont't'¡rt'ión. I'.¡tutliti /r'rcs,'¡r
la I ttit,'rsill¿ul tlt' (.rtrtrt'¡tt'iott. tilul¿ínthx'
tl,' alxrgarl,t t'n l() I-1. Fut' st't'n'l¿t¡'itt dr'l ,ittz-
gatltt tlr' It'lttt .t t/r'.7rtr,ís t'fu'n'ití su ¡tnrli-
sititt tn (.'ottt'r'¡tririn. l),'tl,' tltttr .¡1,r.'tl
ir¡grcsri al l'artitlo Iladit'a1.,'tt,'l t'tt¿tl ,:r'ilik;

/lasla su nlttt'rk'. l:u,' r,';.!irlttt' tl,' la llttnil'i-

¡nlillatl tlt' (.ttnr','¡tt'itítt t lt'rtt'¡' alt'altl,' tl,'
t I it'lut t' i u l¿u l. l:u,',' rr ta r¡litt h, r/,' \,'Eri,..t
(.óttsul {.'rtt'ral t'n I)anant¿i ha.ta lt)2,'J. I',n

l9) I lút','1,'gidt¡ tli¡nilatlo ¡xrr lr¿uttt¡. I,,'lnt

.r (.)¡ñr'fr'- ('ary!() l)ara t'l t¡tt,' litr' n't'1,';!itht

,,n lt)!(t. I'.n 19,'lll. ,'tt t'l ll¿ttt¿ttlo (.ttrtgn'so
'li'rtnal. l'u,' tl,'si:!natlt, scttittlor ¡xtr la ( )t't¿t-

ra lgru¡titt'itín: lr¿tut't¡. llallec¡t .t Lautín.
I'.n l().1.1 Iu,'r'1,'gitk, diputado por el pcrío-
do l9|J;J-l()|)7 ltr lr¿tut'o -t Ca¡'icte. En la
.luttla tlt' ()oltit'rno dc l(t da junio de /,9,32.

la s,'¡!ttrttla rb la lil'públit'a iot'ialista. pre-

sidida ¡tor (.arlos I)¿fiil¿. Iut designado
llinistnt dt'l Ink'rfutt': r l/inntrt¡ de Justí
t'ia t'l l.J th'*'¡ttit'ntltrr'dt' t...r. r¡ri.sr¡lo a¡lo.

lta.jo l¿ ¡trt'sídt'nt'ia ¡trot isional de
I)arlt,ltttnti Blant'lt,'. I"ut' pr,'sidente del
I)artitht Radil'al r'n r/r¡.. oca..i¿.urcs. sicndo

ttn,, tl,' /rrsglslorts dt'la utmbinación poli
tit'a llamatl¿t l"rt'ttlt' Ibpttlar. Ln vírtud de

,'ll,t. al lt'rtninar tl pcríodo de lrturo
l/,'s.¿r¡r/r'i t'n 19,'JB I'uc ¡tnt'antlidato. jun-

to ¿ I\'tlnt lguirr,' (t'rda. a Ia I)residenc'ia
l,' la Il,'púlilit'a. I:ut' pn'silt'nlc de la (.aja

IIí¡xútt'aria t'tún' 19,J9 .t I9-lf . ll ntorir el
I)n'sith,ntt' lg¿rirr,. ()'rda tn I9-12. Ríos lue

¡tnx'latrtatlo t'anditlalo /)r)r .r¿, partído. Ile-

t'iltiti d ¿II,t)rt, dt' lotlos /rr.s .s1'¿'¡1¡¡.'. ¿.' ¿
t¡ttitnla I)ar¿r enln'ntar al nndidato del

¡tarlitlo (.'ottst'rt¿ttlor. (.¿trl¡¡s Ib¿íñez del
(.attt¡to. Ilít¡s triunlií ttttt 2(t().-162 ntos
sr¡,lrrr, /r,.. 2(),1.,;2-l que ol)tulo Ilúñe2.. Du-

rar¡lc su gtrlritrno. (.hilt' ntnrpití relaciones
ttt¡t l,,s ¡raÁr's t¡ttt' litrmaltatt el I',je t decla-

ni la ¡!tt,'rra al .la¡xirr..S,' inrlr¿lls¿¡- t'n n'la-
t'itítt t',t¡t ,'l tl,'sarrt¡llo intlttstrial dal país. la

r'r¡tlrúat'itítt tl,'l ltit'rrc r sr, /rr'(x?'.it¡ dt' in-

tIustriaIiz¿tt'ititt t'o¡t I¿t l'utul¿tción de la Oont-

¡nñía rh' lrtrrr.. dt'l l'at'íl'it't¡ (r tt). | /os dos

¿tñtts tlt su ttt¿tndalo. t'otnt'nní a alet'tarle
t'l t'¿i¡nt'r t¡ut' lnbría dt ll,'tarlo ¿ Ia ntuer-
tr'. Iltr cs|¿t raztin drbió tlt'lt'¡:ar t'l nandr¡
cr¡ r¿ri¿s o¡torlrtnirlatles: ¡trint'ro cn \llt¡n-
*t (JttittlitrtiL /lrrryos. tttn tttotito d¿'s¿r lla-

.ja a l'.,tatlo.. { ni¿lr¡s cn 19-11: t'l año -t.5 en

lllntlo I)ultalú': t'¡t el 1(¡. en qLn'la enli:r-



ntcd¿td ('ntr(i ctt su l;se l'inal^ nut'v¿tnenü'

dcsignó rcenplazante a I)uhalrlc. lil 27 ch'

junict ¿/e cse año f'allccía cn la l-ill¿
l'aidahttt,. l;ut: stttl:clido t'n el t:argtt clt: Prt.
sir/¿rn tc dc la lle¡túltlit'tt prtr Cabriel
Conz¿íltz I idela.

,\r'irj en Sarrtiagt¡ d 19 dt' nt¿nt¡ iil'
1896. lialkr:i¡i t'n esla rnisrria ciudacl el ,'Jl

rlc agosto elc lqB6. lli.jo da tlrturo
.Uessarrr/ri Paltn¿t r' l?t¡.ta Ester llodríg'u'2.
Se graduó de itrgr:niero civ'il t:n l()19. en la

Escuela dc Int!'ttiet'ía dt'la LIniv'rsidad tlc
Oltile" v I'trc ¡tntli's¿rr- r/,' tisla. liut' r'leg'illo

diputatlo por Sarttiag'o" l()26 l9,ll0: integnt
la u.¡ntisión d¿' I ías v Obr¿ts Públicas" r'tt
/os ¡nis¡¡rr.s añt¡s. Fue pn'sidenh'dc la Ca,ja

Hi¡tt'ttr:r:ttria ¿:n r/r¡s ot:asiones- 19,:)2. v 19,'12

a 193(): ¡.rresidcrrlc cle la l')mpresa I[¿tnuf¿u,

turcra dc Pa¡x'les v Cartc¡nes tlt' Put:nlt'

,tlto: ntinistrc¡ clt' Ilaciend¿t. el 2 de agoslo

dc 1947^ rlunnlt' la ¡tresirtL'nt:i¿t dt' O¿tbrit'l
()onzáltrz Vidt:la: sen¿ttlt¡r ¡tor Sunliagtt^

1q56. ll ac()rc¿trsc las t'lctr:iones lrrc.!-irJerl-
ci¿tles ,'tt 1958" los partidos Lil¡eral y Oon-

scrvaclor 1o prot:lamaron su t:¿tttdidattt"

sicndt¡ t'lt'r:tt¡,/)rcsrdenlc dc la Rapública rl
4 clc septíernbr,'de 1958.

lsumi¡i Ia ¡trincra nragistralut'a el 4 dt'

novientl¡re tlc l()58, apoyado por los parli-
d ct s ( ) o n se rv a cl o r^ Li be ra I ^ rl g' ra ri o La b o r i s-

la Rer:rtperaciottista y una I'ract'ión dt'l
I'artído l)enot:r¿ílico. l)urantt: su ()ol¡ít:r-

no pltso rínlbsis cn solut'it-¡ttar al prohlcntt
ha/¡ i t a ¡' i o n al a t rat és dr' /as I so¿.la t : i t ¡ nt. s d t'

Ahorro v Pníslanu¡, ¡tlurrt:ó utrit polítit'a de

e st a I t i I i z a ci ti t r cl e p *: t : i os" s ¿r ¿'./r/rls,y s¿t /a rios.

Dictó Ia prirncra Lev de Rclt¡rna Agraritt
en l9(t2 v la Lt:v de llclórna'l'rilttttaria tn
l()(¡.lJ. Duran f c su ,gt'sf irin sc t:atnbíó el sig-

nt¡ ntonet¿u'it¡: del peso se paxí al ex'tttlo.
Fc¡nt'ntó el des¿trrr¡llo clc l¿ts obras púltli-
c:as. (,rcó la lint¡tn:sa dt' Contcn'io Agrír:o-

la (t;r.t) para res¡taldar ¿t lt¡s medialros y

¡t eq t t a ño s p n t d u c:ton's a g'rít :ol a s. Ayu t I ó rt o-

lal¡lantcnte a la industria pesr¡rtt'ra v s¿ls t/c-

rir¿¡¿/¿rs. Se ittstalarou las pritrrt'ras plarrtas

de u'lulosa.,.1 ¡rausa tlt'l terrentctto clc l()60"

dídó ]¿t Lev ¡le Rc¿-¿¡n..lruct'ión. En cl ¿ínt-

bik¡ internacional^ dt'bió cnl'n'rfar sclios
u¡nl'lit:tos li nt ítn¡l'cs tttn .lr¡1'rttina^ zona

auslral til' Italt'na: v cott Bolit ia. a¡trottt'ha-
tnit'ttlt¡ por Oltíle dt: ¡tartc ry't' /¿ts agutrs rlcl
río l,¿tuca. Oltile adltirió ¿tl Tr¿tt¿tdr¡ ¡fu \lt¡n-
tet itlt'¡'¡ t, ¡raxí a lornrar ¡tarlt'. t'n l9(t0. dc

la tlsociación Latinoatnericana rtc Libn, Oo-

ncx'io (tt. tu.). Estal¡lcci¡j n'l¿tt:iones diplo-

nílitt¿ts (:on los rr¿.¡er()s Esl¿ttlt¡s

indt'¡tendicn 1r's de tll'rica v Asia. Obedu:it'tt-
do al ¿tt:ucnlo n¿nt¡ril¿trio dt' la Orgattiza-

ción de Ilst¿tdos ,,lnterit ¿tttt¡s (ttt: t) t'l
goltit'rnct ib OltiL' ntntpió n'lat itntcs t'r¡¡t

Oul¡a cn l()(t.t.

l)e.ió cl ¡ttttler cl ,'J &' not ie¡nl¡n' tlt'
l()64" sie:ndt) sucedido pttr tl presítlt'ttte
elet:lo^ Eduardo Frei X[¡tnta]va. I-ue nlt('ra-

ntnlt t:¿tndidato a Ia pn'siclt'tu'ia en I()70.

sit'ttdo dt:rn¡laclo pLtr Sahadt¡r ,'lllctttl,' ().

En 1974 fút' ntnnbrado presidcntc del Oon-

sgjo de Estado" r:argtt al cual renunciti cn

l9Blt.



En la vida pública, y en las obras de

estos cuatro notables hombres hemos que-

rido reÍlejar a la totalidad de aquellos ab-

negados directivos y funcionarios de la Caja

de Crédito Hipotecario que se entregaron

con el mayor esmero para hacer de esta ins-

titución una entidad dedicada a dar solu-

ción a los problemas que afectaban al país

y a sus habitantes en sus más de noventa

años de funcionamiento.

t Diario La Tarde. Santiago, miércoles 29 de agosto de

1945,pp.6y7.

) Céspedes, Mario y Garreaud, Lelia. Cran Diccionario
de Chile (Biográfico Cultural). Santiago: Colección

A)fa Diwlgación. Serie Historia de Chile. 2e Edición,
abril 1988.

:t La totalidad de las biografías fueron tomad¿s de:

Castillo 1., Fernando; Cortés Lia y Fuentes Jordi.
Diccionario Histórico y Biográfico de Chile. Santiago:

Eclitorial Zig-Zag. 12c Edición, marzo de 1996; y de:

Céspedes, Mario ¡' Garreaud, Lelia. Gran Diccionario
de Chile (Biográfico Cultural). Santiago: Colección
NfÁ Divdgación. Serie Historia de Chile. 2a Edicíón,

abril 1988.



nedad entró en s¿l fa.se I'inal- nuet'antenlt
desi;:nó n'emplazante a Dultalde. EI27 de

junio dc ese año I'allecía en la I illa
Paidahue. É-ue..ucedrtlo t'n ,'l cargo de Pn-
sidcnút' de la República ¡tor Gabrit'l
González I idela.

- 
'/, ,,¡, '' // ,,¡tttt/t't ,'/l¡ ¡/t't¡/ttt

\acicj tn Santiago t'l 19 de mavo dc

lB9(t. Fallet.ió t'n esfa rnrfna ciudad el ,'ll
de agoslo dr' 1q86. IIijo da .lrturo
{/essandri Palnta.t' /?¿rsa Í)ster Rodríguez.

St'graduó de in¡reniero citilcn /,9|.9. cn la
fs¿'¿¡r'/a d,' Ingcniería de la ('nircrsídad de

Chil¿ r lut' proli'sor de ésta. f'ue elegido

diputado por Santiago. 192(>19,10: íntegró
la contisión de I ras .r Obras Públicas. en

/os rnr..rn¿r.. alios. Fut' presictente de la Caja

Hipotecaria er d¿rs ocasiones. l9il2. v 19,12

a l9,J9:prcsidenfe de la Empresa .llanu[ac-
tur?ra de l)apeles r (.arfones de Puente

.-lllo: ¡ninistro dc Hacienda- el 2 de agosfo

de 1917- durank la presidencia de Cabriel
González I idela: senador ¡tor Santiago.

19.i(t. ll a('('rcar.se las elecciones presiden-

cral.'s en 1958. los partidos Liberal t Lon'
selrador lo proclantaron su candidalo.
siendo electo Pre..idcnfe dt la Repúblíca el
-l rlc septit'ntl¡re de 1958.

.-lsunrirí la primera ntagistratura t'l 4 dc

not'iembre de 1958. a¡tovado por los ¡tarti
dos (.bnservador. Líberal. .lgrario Lalxtris-

ta Rtruperacionista v una f racción del
Partido l)t'mot'rático. I)urante ..¿r Col¡icr-

no pltso rínlbsis t'n solucionar el ¡troblenta
hal¡itacional a tratés de /as 'lso¿'laciones de

lhorro t l)réstanto. planeó una polítíca de

e st a b i I i zat' i <í n d e ¡t re t' i os. sur'/dos _r' s al a r ios.

Dictó Ia ¡trimt'ra Le-rde Relornta lgraria
en 1962 v la l-et de Reforma Tributaria en

196,1. Duranfr' ..¡¿,t E'slirín st' r:antbió e/ srg.-

no ntonelario: del lr('.ir) se pasó al es¿'udo.

Fonn'ntó tl desarrollr¡ de /as obras públí
cas. (,reó la Empresa de Contercio lgrícu
la (tt:t) para respaldar a los rnt'dranos l
pt' q u e ñ o s ¡trr¡d¿¡r'f orr'.s a g r í co I a s. .'\ u d ó n o
tal¡lemcntt' a Ia induslria ¡x'squera.r' sus de-

rirarla... Se insta/ar¿tn las ¡trimeras p/anfas
de rcluk¡sa.,'l ¿'¿u..a del lerrentob de 1960-

dictó la Lev de Reu¡nslruu'i<ín. Ln el án-
bito internacíonal- debió enfrenfar st'rios
conflictos lintítroli's con ,-lrgentina. zona

austral de Pak'na: t atn Bolivia. a¡trovecha-

mienlo ytr Lhile de parte de /as a.9uas de,l

río Lauca. Chile adltiríó alTratado de .llotr
felidrr¡ -r ¡rastí a lorntar parle. t'l 1960. de

I a .1 soc i a t' i tí n I.a t i no ¿t ttn' r i ca n a d e L i b rt' Oo
ntt'rcio ( rt,ttt.). [.stableció relaciones diplu
málicas ('on /r¡..- ,l¿r('r'o.s Esfados
i n d t' pe n d i en te.. de llrica.r .-l sra. 0 bed ec i e n-

do al at'uerdo ntau¡ritari<t de la Organiza-

ci¡ín dr /:sla¿/os .lnericanos (ttt t) el
gobicrno dc (,ltile ntntpíó relaciones con

Luba en 1961.

D{ó cl poder d 3 de not'iembre de

1961. sicndo sucedído por el presidente
e/t'r'fn. Í,duardo Í-rei llontalra. ÉLe nueva-

nk'rtl.'candidak¡ a la ¡trcsidencia en 1970.

sri'rrr/rr derrctado por Salrador -lllendt'C.
Ln 197-I Iue nt¡ntbrarlo ¡tn'sidente delLon-
styrr r/r. Í,stado. t'argo al cual renunció en

IqBI t.
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